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I . INTRODUCCION
1.1. Presentaciôn y justificaciôn del trabajo.
1.2. Trabajos expérimentales e investigaciones 
en este caimpo .
1.3. Objetivos a conseguir.
2.
I. INTRODUCCION
1.1, PRESENTACION Y JUSTIFICACION DEL TRABAJO
El trabajo que a lo largo de estos dltimos anos he- 
mos estado realizando, se enmarca dentro del campo de los - 
valores y de sus relaciones con el quehacer educative. Es - 
ësta una preocupaciôn que no es nueva, ni pequena, para los 
educadores que se preguntan, cada dîa, por el problems de - 
los fines y objetivos de la tarea que estân realizando. La 
experiencia propia, la que constatâmes a nuestro airededor, 
el trabajo de quienes investigan en las mâs recientes co 
rrientes educativas, y la bibliografia a la que nos acerca 
mos, ponen de manifiesto este prcblema de fonde que ha reco 
rrido toda la historia de la realidad educative.
Las implicaciones que los valores, y el mode de ser 
asumidos, tienen sobre la orientacidn y el significado de - 
la propia vida, y per lo tanto, sobre la "calidad del ser", 
hace que cuanto se refiera a elles, esté sirviendo para cl^ 
rificar los problèmes practices que la personalizacidn del 
hombre 11eve hoy consigo.
Nuestro intente se ha basado en la posibilidad que 
la persona ofrece de expresar sus preferencias y su orient^ 
ciôn hacia unos u otros valores, y de reaccionar, con inten^ 
sidad diversa, ante cada uno de ellos.
3.
No Memos perdido de vista las limitaciones que toda
mediciôn présenta cuando se aplica a las personas, con el -
riesgo de que los resultados vengan sesgados por multiples 
circunstancias; teniendolo en cuenta. Memos buscado, una 
vez mâs, que, sin cerrarnos de todo el camino, pudieran 
ofrecernos estimulos, datos y creatividad, para seguir pro­
fundi zando en lo que ya se vislumbra como tarea indiscuti- 
ble y fundamental de todo proceso educative: la orientaciôn 
personal.
Y si todos nuestros comportamientos estân impregn^ 
dos por el modo como asumimos el mundo de los valores, es - 
necesario partir de ahi cuando intentâmes aportar alguna 
ayuda a ese proceso de crecimiento personal.
El ctojetivo de este trabajo, dentro de los que en -
estos anos se Man venido realizando sobre el Test de Reac-- 
ciôn Valorativa del Profesor D. Victor Garcia Hoz, ha sido 
centrarse en el valor Amistad, y con la misma têcnica de 
calificaciôn de palabras, construir una nueva ârea: la de - 
la Amistad.
Memos pretendido aportar un instrumente de reacciôn
valorativa entre la Amistad, y aplicarlo a una muestra re -
presentativa de la poblaciôn juvenil estudiante espahola,en 
los niveles éducatives de 8® de E.G. P. , 3® de B.U.P. y 2®
Escuela U. de Formaciôn del Profesorado de E.G. P.
4 .
Podemos distinguer, por lo tanto, en este trabajo, - 
dos partes importantes :
la. - Proceso de construcciôn de una Prueba de vocabula - 
rio, en el que êste se utiliza como instrumento de 
exploraciôn y diagnôstico de la reacciôn valorativa 
ante un aspecto importante de la vida afectiva de 
las personas: la Amistad.
2a. - Aplicaciôn de la misma a una muestra representativa 
de la poblaciôn elegida.
En la primera parte se ha seguido un proceso riguro 
so de construcciôn buscando la mayor consistencia interna - 
en sus items y averiguando empfricamente la precisiôn con - 
que mide la variable y con la que nos podemos fiar de sus - 
resultados.
En la segunda parte, ademâs de estudiar la reacciôn 
de un grupo concrete de sujetos trente a la nueva ârea ela- 
borada y sacar unas primeras conclusiones, sus resultados - 
nos ayudarân a un perfeccionamiento posterior de la misma - 
prueba, y a poder utilizar la informaciôn que nos proporcio^ 
nan de cara a nuestra actuaciôn como educadores.
5.
1.2. TRABAJOS EXPERIMENTALES E INVESTIGACIONES
EN ESTE CAMPO
No pretendemos reunir aquî todo lo mueho que, sin - 
duda, existe en relaciôn con este campo. Senalaremos exclu- 
sivamente lo que hemos tenido mâs cerca y hemos consultado 
para la realizaciôn de este trabajo.
Tampoco vamos a hacer una descripciôn exhaustiva de 
cada uno de ellos, por que, lo ya conocidos que son unos, y 
lo complejo y extensos que son otros, hacen innecesario o 
dificil el intento.
Se pueden agrupar en torno a cuatro aspectos diferen^
tes :
1® . Sobre la têcnica de Calif icaciôn de Palabras
Las investigaciones psicolinguîsticas ponen de ma­
nif iesto que el lenguaje contiene una riqueza de elementos - 
que, debidamente analizados, ofrecen una valiosa informaciôn 
acerca de los contenidos del sujeto que habla.
Para descubrir estos contenidos podemos servirnos de 
distintos procedimientos: mediante el mêtodo de observaciôn, 
aplicando la metodologîa cientifica al lenguaje hablado; me­
diante anâlisis comparatives; por estudios intrinsecos de 
textos, o de cualquier documente oral registrado, etc.
También se ha investigado mediante pruebas o expe - 
riencias realizadas bajo control, con las cuales se facili­
ta una mayor precisiôn en el proceso de medida. Esta preven 
ciôn es particularmente necesaria en el campo psicolinguis- 
tico debido a la sensibilidad de los factores emocionales 
a cualquier condicionamiento interior y exterior. Algunas - 
de las experiencias realizadas, tienen, por eso, en cuenta 
el contexte actual verbal que rodea a la palabra como ya 
hizo Mosier en 1941 segûn la referenda que incluimos mâs - 
abajo.
El lenguaje, como expresiôn de la personalidad de - 
un sujeto, tiene gran importancia en la investigaciôn psico 
pedagôgica, de ahl que se vayan dando pasos en el estudio - 
del mismo desde esta perspective. Senalaitos algunos :
Galton, en 1879, utilizô el lenguaje como medio 
de investigaciôn de la personalidad, con la 
têcnica de asociaciôn de palabras (1)..
La corriente psicoanalitica ha hecho del lengua 
je y de su capacidad expresiva un medio habi - 
tuai de diagnôstico. Podemos senalar a
Yung como uno de los hombres mâs representati
(1) GALTON, F.J.:
"Psychometric experiments". Brain, num. 2, 1879,pâgs. 
14 9-162, y Inquieries into human faculty and its de 
veloproent, London, 1883, pags. 18 2-2Ô3.
7.
vos, que en 1918 elaborô el test de asociaciôn 
de pciabras, modificado mâs tarde (1) .
Pressey, en 19 22, construye el test X- 0, en 
el que el sujeto tiene que calificar setenta y 
cinco palabras segôn unos criterios dados (2) .
C.I. Mosier, en 1941, idea una prudoa en la - 
que habia que calificar una lista de palabras 
primero aisladamente y después comparândolas - 
con diferentes situaciones (3) .
S, Vallée, en 19 49, pub 1ica su "Test de Cotatiôn 
de Mots" en el cual la têcnica es tairbiên de ca- 
lificaciôn de palabras (4) .
Osgood, en 19 57, en su têcnica del "Diferencia- 
dor Semântico" utilizô tantoiên el poder signif 
cante de las palabras como proyecciôn de la per^ 
sonalidad.(5).
(1) YUNG, C. G. :
Studies in word associatiôn, Nav York, 1918.
(2) Cfr. GARCIA HOZ, V. :
"El test de cal ificaciôn de palabras", en Bordôn, - 
nûms. 99-100, Marzo- Abril, 19 61, T. XIII, pâ^. 076.
(3) MOSIER, C.I. :
"A psychometric study of meaning", JAurnal Social 
Psychology, nûm. 13, 19 41, pâgs. 12T-140.
(4) VALLEE, S . :
Test de Cotatiôn de Mots , en Le Diagnostic du Carac 
ber. Paris, 1949, pâgs. 174-186.
(5) AN AS TAS I, A. :
Tests Psicolôgicos. Madrid. Aguilar, 1974, 
pâgs. 552-553.
B. Mursteln, en 19 74, y en relaciôn con la Ami^ 
tad, construyô una prueba de 80 palabras-ras 
gos que los sujetos deblan calificar segün una 
escala de 7 puntos, con el fin de determiner - 
qué aspectos de la amistad influyen mâs en la - 
elecciôn de amigos d) .
2®. S obre el Test de Reacciôn Valorativa
Esta prueba del Prof. D. Victor Garcia Hoz, estâ ba- 
sada en la têcnica de la asociaciôn de palabras como mêtodo 
proyectivo, e intenta descubrir la reacciôn de un sujeto 
frente a distintos aspectos de la realidad.
En su desarrollo ha pasado por dos etapas -el Test 
de Calif icaciôn de palabras CT.C.P.) y el Test de Reacciôn 
Valorativa (T.R.V.)-, y sobre êl se han realizado diverses - 
trabajos que recogemos a continuaciôn :
Victor Ghrcla Hoz, élabora una prueba que busca 
medir cuantitativa y cualitativamente la reac - 
ciôn de los sujetos frente a la realidad: el 
Test de Calificaciôn de Palabras. Nace como una
a) MURSTEIN, B. :
"Aristotle and Friendship: A factor analytic study". 
En Interpersonal Development. Vol. 4 (1) , 197 4 pâgs.
21-‘J4‘:---------------------
9.
prueba de Evaluaciôn de la Emotividad. La ülti- 
ma revlsiôn es de 1965 (1).
En 1975 aparece una nueva forma del T.C.P., des 
pués de un largo perîodo de revisiôn de la 
Prueba: el Test de Reacciôn Valorativa (2).
Mario de Miguel Diaz, en 1975, utiliza el Test 
de Reacciôn Valorativa para determinar el grado 
de relaciôn entre el mundo de los valores de 
una persona y el tipo de carrera que elige (3).
Jaime Pellico Bosch, en 1976, estudia la fiabi­
lidad del Test de Calificaciôn de Palabras, en 
su Memoria de Licenciatura (4).
(1) GARCIA HOZ, V.:
Una evaluaciôn de la emotividad. El Test de Califica­
ciôn de Palabras, Madrid”” înstitütô de Pedagoqîa del 
C.S.I.C. ,'“1§65.
(2) GARCIA HOZ, V - :
"Test de Reacciôn Valorativa", en Bordôn, ndm. 214 , 
Septiembre-Octubre, 1976, Tomo XXVIII, pâgs.245-269.
(3) MIGUEL DIAZ, M. de:
La elecciôn acadëroico-profesional de los alumnos al - 
final de los estudios medios .~~5iï”prôBlemâtica” en ^ ê T 
distrito universitario de”OvTedoT Tesis Doctoral, Pa- 
cultad de Filosofîa y Letras, Universidad Compluten - 
se, Madrid, 1975.
(4) PELLICO BOSCH, J.:
Estudio de la fiabilidad del Test de Calificaciôn de 
Palabras! Memoria de Licenciatura. Facultad de Filo- 
soTla y Ciencias de la Educaciôn, Universidad Complu 
tense, Madrid, 1976.
10.
Eduardo Lôpez Lôpez, en 1977, utiliza el T.R.V. 
en su Tesis Doctoral para estudiar las implica­
ciones educativas de la relaciôn entre la cla- 
se ocupacional y el sistema de valores (1).
Teresa Lorente Pâramo, en 1979, también como tra 
bajo de Tesis Doctoral, hace un anâlisis exhaus- 
tivo de las palabras que utiliza el T.R.V. dando 
un paso mâs en la consolidaciôn de la aplicabili 
dad del test (2).
3®. Sobre los valores
La investigaciôn educative de las ültimas dêcadas va 
abriëndose camino, no sin dificultad, en el anâlisis y acer- 
camiento a los valores. Los distintos modos de abordar esta 
tarea van clarificando posibilidades que progresivamente se 
perfilan como mâs cientîficas, y que aportan indicaciones 
sobre qué valores manifiestan como importantes las personas 
y qué circunstancias ayudan a explicarlos.
(1) LOPEZ LOPEZ, E.:
Clase ocupacional y sistemade valores: implicaciones 
educativas. Tesis Doctoral. Facultad de Filosofîa y 
Ciencias de la Educaciôn. Universidad Complutense. 
Madrid, 1976.
(2) LORENTE PARAMO, T.:
Posibilidad de utilizar la têcnica de calificaciôn - 
de palabras para explôrar la reacciôn valorativa en 
la segunda etapa de E.G.B T”Tesis Doctoral. Facultad 
de Filosofîa y Ciencias de la Educaciôn.
Universidad Complutense. Madrid, 1979.
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Siguiendo un estudio reciente (1) senalamos aqul al 
gunas formas de acercamlento utillzadas a este propôsito:
a) Estudios a nivel descriptive, de corte transver 
sal, que nos indican los valores que proclaman 
y viven determinados individuos o grupos, a tra 
vês de encuestas o cuestionarios como los que 
mâs adelante senalamos de Allport , Rokeach o - 
el mismo T.R.V. de Garcia Hoz; de investigaclo­
ne s basadas en el anâlisis de contenidos verba­
les como los de Havighurst y Taba (2); o de es­
tudios descriptivo-comparativos como los de - 
C. Kluckhohn y C. Morris que también incluîmos 
a continuacidn.
b) Estudios longitudinales, basados en el anâlisis 
del proceso de valoracidn en funcidn del tiem - 
po, y cuya dificultad principal estriba en la - 
necesidad de seguir a unos mismos sujetos a lo 
largo de varios anos. Investigaciones como las 
de Norman Bull (3) y Jean Piaget (4) ban seguido 
este proceso.
(1) Cfr. CEMBRANOS, C. y BARTOLOMÉ, M.:
Estudios y experiencias sobre educacidn en valores. 
Madrid. Narcea, 1981, p^gs. 94-106.
(2) HAVIGHURST, R.J. y TABA, M.:
"Mëtodos para el estudio de los valores", en Carâcter
y personalidad del adolescente. Madrid. Marova, 197 2, 
pàgsI j39-347.
(3) BULL, N.J.:
Moral judgement from Childhood to Adolescence. 
Londres, Routledge y Kegan Paul, 1969.
(4) PIAGET, J.:
El criterio moral en el nino.
Barcelona. Fontanella, 1971.
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c) Investigaciones selectivas y correlacionales 
que intentan ofrecer explicaciones a las opcio- 
nes y preferencias valorativas, y descubrir las 
relaciones entre las diverses variables que se 
consideran. Un estudio de este tipo es el reali 
zado por A. SimSn y L. Ward ( 1).
d) Investigaciones prédictives, menos utilizadas 
en el campo de los valores, pero que pueden 
ser introducidas a partir de técnicas como la - 
"situacidn en miniatura" o la "ecuacidn de pre- 
dicciôn", ésta dltima utilizada con éxito por - 
J.V. Mitchell en el trabajo que senalamos a con 
tinuaciôn.
Allport y Vernon, en 1931, construyeron el Cues 
tionario Study of values para medir la orienta- 
cidn y preferencia por seis valores: técnico , 
utilitario, estëtico, social, politico y reli - 
gioso, y determiner el predominio de estos valo 
res en una persona.
Mâs tarde, en 1960, ayudados por G. Lindsey, lo 
perfeccionaron (2).
(1) SIMON, A. -WARD, L.O.:
"Age, sex, history grades and judgements in comprehen 
sive school pupils", en Educational Research, Vol.14, 
nûm.3, Jun. 1972, pâgs. 191 y ss.
(2) ALLPORT, G.W.:
La personalidad.Barcelona. Herder, 1975, Sa.ed. 
p^gs. 357 y 530-34.
ALLPORT, G.W. - VERNON, P.E. y LINDSEY, G. :
A study of values. Houghton. Miffin, Boston, I960.
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Terman y Miles, en 1936, aplican el método de - 
asociacidn de palabras al estudio de intereses 
y actitudes (1).
Charles Morris, en 1956, a partir de su obra 
"Ways of live" construye una prueba que consta 
de 13 pârrafos sobre distintas maneras de vivir, 
los cuales han de ser calificados mediante una 
escala de siete puntos ( 2).
C. Kluckhohn, en 1961, a partir de cinco proble 
mas humanos que ël considéra bësicos, y de dis­
tintas posiciones que se pueden tomar ante ellos, 
intenta estudiar las diversas diferenciales den- 
tro de diverses pueblos y cultures (3).
Donald Super, en 196 2, élabora un Cuestionario 
de Valores, -el Work Values Inventory- que, apli 
cado Junto al Inventario de intereses de 
Strong, did como resultado la dificultad de di- 
ferenciar claramente entre valores e intereses.
(1) TERMAN, L. y MILES, C.:
Sex and Personality. New York, Mc.Graw-Hill Book Com 
pany, înc , I"? J 6 .
(2) MORRIS, C.W.:
Varieties of human value. Chicago. University of Chi 
cago Press, 1^5ë
(3) KLUCKHOHN, C . :
"Values and value. Orientations in the theory of Ac­
tion. And exploration in definition and classifica­
tion", en Toward a General Theory of Action.
Harvard University Press, Cambridge, 1961,pâgs.388-433.
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ya que parece que estos son una roanifestacidn - 
de los primeros (1).
M. Rokeach, en 1966, construyd también una esca 
la de valores que él clasifica en terminales e 
instrumentales, en la que los sujetos debian ca 
lificar los diferentes valores que en ella apa- 
recen, segûn un cierto criterio establecido, y 
en relacidn con la importancia que para ellos - 
tienen (2).
Mitchell, en 1975, estudia la posibilidad de 
predecir actitudes a partir del sistema de valo 
res, basândose en la relacidn que estos guardan 
con algunos componentes de la personalidad (3).
4-“. Sobre la Amistad
Recogemos en este ûltimo apartado, algunas de las in 
vestigaciones en torno a la Amistad que heraos estudiado de - 
cara a la realizacidn del présente trabajo :
(1) SUPER, D.:
Psicologia de los intereses y las vocaciones.
Buenos Aires. Kapelusz, 1967, pâgi 48.
(2) ROKEACH, M.:
Beliefs, Attitudes and values, Jossey-Bass, San 
Francisco, 1968, pâgs. 168 y 178.
The nature of human values. Jossey-Bass.Inc. San - 
Francisco, 1973.
(3) MITCHELL, J.V.:
"The structure and Predictive Efficacy of aid Empiri­
cal Model of the value. Attitude System as Postulated 
by Rokeach", en Measurement and Evaluation in Guidan 
ce. Vol. 8, nûm.4. Enero 197 6"^ pigs. 230 y ss.
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Wright, P.H., en 1971, construye un instrumente, 
que después amplia y perfecciona en 1974, para 
estudiar la formacidn y cambio de la amistad(l),
La técnica consta de 70 enunciados, agrupados - 
en 7 categories, cada uno de los cuales consta 
de una escala distribulda de 0 a 4 grades, para 
que el sujeto indique, en cada case, uno de 
ellos. Las escalas son las siguientes :
1. Interdependencia voluntaria
2. Persona a persona
3. Valor de estimulacidn
4. Valor apoyo del yo
5. Valor de utilidad
6. Dificultad de mantenimiento
7. Agrade general
En 1978, publica un estudio sobre la importan - 
cia de la Amistad, y su influencia en el grade 
de satisfacciôn personal (2).
(1) WRIGHT, P.H.:
"Agreement and Friendship: A close look and some se­
cond thougts", en Social Psychology, 1971, Jul.
Vol.2 (2), pâgs. 52-^9:
"The delineation and measurement of some Key varia - 
bles in the study of friendship", in Social Psycholo 
gy, 1974, Jun. Vol.5 (2), pâgs.93-96.
( 2) WRIGHT, P.H. :
"Toward a theory of friendship based on a conception 
of self", en Human Communication Research.
Vol. 4. nüm.3. Sep. , 1978 , pâgsl 196-207.
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Nogales, M. y Vizo,M., en 1972, a través de dos 
Cuestionarios sobre la Amistad y la Comunicaciôn 
aplicados a una muestra de universitarios, estu­
diar on las relaciones entre una y otra y su in- 
fluencia en la convivencia humana (1).
Bernard Murstein, en 1974, a partir del concepto 
aristotêlico de la Amistad y con una prueba de 
80 items-palabras, realiza un anâlisis factorial 
de las distintas dimensiones que incluye -bueno, 
agradable, ûtil-, con el fin de determiner como 
son aplicadas a los diferentes tipos de amigos(2)
Maureen T. Halliman, en 1976, a partir de los - 
datos übtenidos en 60 clases de nivel elemental, 
confirma su hipdtesis de que los tipos de amis - 
tad varian segûn la estructura de la clase en 
que se estudia. El que ésta tenga una estructura 
tradicional o una organizaciôn abierta, influyen 
en los modelos de interacciôn que se establecen.
Dos anos mSs tarde, en 1978, vuelve sobre este 
estudio de las influencias del sistema de ense-
(1) NOGALES, M. y VICO, M.:
"La comunicaciôn y la amistad: limites y problèmes", 
en Revista Espanola de Pedagogia, nûm.121. 
Enero-Marzo, ISTT, pâgs. 55-70.
( 2) MURSTEIN, B . :
"Aristotle and Friendship: A factor analytic study", 
en Interpersonal Development.Vol. 4 (1), 1974.
Pâgsl 21-34 .
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nanza en la formaciôn y estabilidad de las amis 
bades de los alumnos (1).
Anthony P. Mannarino, en 1978, basândose en una 
teoria de H.S. Sullivan, investira la relaciôn 
entre Amistad y Autoconcepto en chicos preado - 
lescentes. Los resultados demostraron que quie- 
nes mantienen relaciones de amistad poseen,siq- 
nificativamente, un mejor autoconcepto, pues —  
la oportunidad de poder compartir con los ami - 
gos lo que piensan, lo que quieren, lo que ha - 
cen, favorece su propio sentido de autoestima - 
ciôn (2).
(1) HALLINAN, M.T.:
"Friendship patterns in open and tradicional class - 
rooms", en Sociology of Education.V,49, nûm.4.
Oct.,1976, pâgs. 254-26^.
"Classroom effects on changes in childrens friends - 
hips", en Sociology of Education, V.51, nûm.4.
Oct.,1978, pâgs. 270-28 2.
(2) MANNARINO, À.P.:
"Friendship patterns and self-concept development in 
preadolescent males", en Journal of Genetic Psycholo 
gy. Vol.133, nûm.l Sep.,1978, pâgs. 105-110.
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1.3. CBJETIVOS A C0N5EGUIR
Al planear una investigaciôn clentIfica el deseo que 
mueve a quienes se embarcan en ella, es recoger la informa - 
ci6n necesaria sobre el problema que se estudia, para cono - 
cerlo de forma sistemâtica, controlada, emplrica y objetiva. 
S6lo a partir de aqui se podrSn senalar las soluciones o mejo 
ras mâs adecuadas.
Para conocer cientificaraente una realidad Me Guigan 
(1), senala dos caracterIsticas que tienen que estar siempre 
présentes :
- partir del planteamiento de problèmes resolubles
- que el método utilizado reuna las propiedades de 
todo método cientifico.
Cuando lo aplicamos a cuestiones éducatives nos pro- 
ponemos el mismo objetivo: reunir toda la informaciôn necesa 
ria que nos garantice las mejoras que pretendemos introducir 
en la educaciôn. J.L. Hayman lo expresa de la siguiente mane- 
ra:
"La investigaciôn educacional es una parte de 
las ciencias de la conducta en la cual el pro-
(1) Me. GUIGAN, F.J.:
Psicologla Experimental. Mexico. Trilles, 1971, 
pâg. 14.
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pôsito consiste en comprender, explicar, prede­
cir y en cierta medida contrôler la conducta hu 
itiana. Posee los atributos del método cientif i - 
co: Es un proceso cuidadosamente dirigido, for­
mai, sistemâtico e intensive, estrechamente vin 
culado con la teoria y con el desarrollo de la 
teoria.
En ûltiraa instancia tiene un propôsito ûnico y 
especifico y êste consiste en proporcionar in­
formaciôn (o conocimiento) mediante el cual la 
educaciôn puede resultar mâs efectiva" (1).
De acuerdo con ésto los objetivos del trabajo que - 
présentâmes se pueden resumir de la siguiente manera :
: Elaborer un marco teôrico del tema que se estu­
dia -la Amistad- a partir de la bibliografla 
existante sobre el mismo.
O g : Construir una prueba fiable que, a partir de la
reacciôn ante palabras relacionadas con la Amis 
tad, nos permita explorar y diagnosticar este 
aspecto importante de la vida efectiva de las - 
personas.
(1) HAYMAN, J.L.
Investigaciôn y educaciôn. Buenos Aires. Paidôs,1974 
Pâg. 12.
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Og: Aplicarla a una muestra de poblaciôn con el
fin de conocer las reacciones de los sujetos se 
gûn las variables tenidas en cuenta.
: Comprobar si hay diferencias significatives en­
tre los distintos grupos que forman la poblaciôn, 
y si es asî, cuâles son.
Og: Realizar una comparéeiôn de los datos obtenidos
emplricamente con los del estudio teôrico reali 
zado previamente.
Og: Identificar aspectos de la Prueba que puedan ser
mejorados en posteriores investigaciones.
II. MARCO TEORICO SOBRE LA AMISTAD
2.1. Ser amigo
2.2. Lo mâs necesario para la vida
2.3. Una realidad del porvenir
2.4. cQué es la amistad?
2.5. Condiciones que exige
2.6. Caracterîsticas de la amistad
2.7. Lo que no es Amistad
2.8. No se consigne de una vez para siempre
2.9. La amistad en las distintas edades
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II. MARCO TEORICO S Œ  RE LA AMISTAD
Einpezamos presentando una reflexiôn sobre el tema 
que nos ocupa en este trabajo, intentando una aproximaciôn - 
personal al mismo a partir de lo que los libros y la vida —  
han ido dejando en nosotros.
Las aportaciones de quienes, a lo largo de la histo­
rié de las relaciones entre los hombres, han hablado de la - 
Amistad, y las experiencias que ella provoca en los que vivi 
mos atentos y conveneidos de su necesidad, han sido los pun­
tos de referenda que nos han servido para redactar las pâgi 
nas que siguen.
Desde Platôn y Aristôteles hasta Gibran Jalil, Lain 
Entraigo o Lôpez Quintâs, la expresiôn de una experiencia - 
tan honda para el ser humano, se hace poesla, ensayo, o anâ 
lisis enriquecido con las aportaciones de las distintas 
ciencias humanas. A ellos hemos acudido para ofrecer un mar 
co teôrico a nuestro trabajo, no buscando tânto la amplitud 
del mismo como el encuadre apropiado en el que buscamos si­
tuer la prolija relaciôn de datos que en el mismo iremos en 
contrando.
Todo el material que ha servido de documentée iôn pa 
ra la sintesis que se ofrece en estas pâginas fué, ademâs,-
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la fuente que utilizamos para seleccionar las "palabras-est! 
mulo" de la Prueba que nos proponlamos construir, de acuerdo 
con un proceso que mâs adelante explicamos con detenimiento.
2.1. SER AMIGO
Quien viva la experiencia de ser amigo de un amigo - 
estarla de acuerdo con nosotros en afirmar que la relaciôn - 
que se establece entre ambos, es el acontecimiento -repetido 
en cada nueva ocasiôn de encuentro- mâs decisive de los que 
constituyen su vida.
"Aquel a quien haya sido dada la gran suerte de ser 
amigo de un amigo" que escribiô Schiller, adquiere extraor- 
dinar ia actualidad en un mundo en el que lo funcional y com­
petitive, hacen mâs dificil el que ésto sea realidad para nu 
chos hombres.
Y sôlo un amigo puede sacarnos del anonimato en que, 
normalmente, discurre nuestra vida. Ser alguien, distinto , 
y ûnico, para alguien, es la respuesta que con mâs intensi - 
dad repercute en nuestro deseo de felicidad personal.
No nos es posible renunciar, sin que elle afecte a 
nuestra propia estabilidad, a los otros; al otro, para el 
cual "soy al go"; con el que me relaciono a un nivel mâs pro-
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fundo ; a través del que voy consiguiendo mi propia autopose- 
siôn; que me permite conocerme y ser conocido, no sôlo en lo 
mâs exterior y patente a todos, sino en lo que estâ oculto 
a lo mâs y sôlo es posible ser manifestado a unos pocos,que 
sean capaces de mirarnos sin prejuicios y sin categories pre 
establecidas que nos objetivizan. Sin un amigo el hombre es­
tâ aislado dentro de si mismo.
Desde siempre, cuantos se han acercado a esta expe—  
riencia, la han valorado por encima de todas las demâs y la 
han preferido a cualquier otra realidad. Platôn pone en boca 
de Sôcrates lo siguiente :
"Desde mi ninez hay una cosa que he deseado 
siempre, todo el mundo tiene su pasiôn; para 
uno, ésta son los caballos; para otro, los pe - 
rros; para otro, el oro o los honores. En cuan- 
to a mi, todos estos objetos me dejan fric; pe­
ro, en cambio, deseo vivamente conseguir ami —  
gos, y un buen amigo me complaceria mueho mâs - 
que la codorniz mâs bella del mundo, que el mâs 
hermoso de los gallos, e incluso, ;Por Zeusl, - 
que el mâs hermoso de los caballos o de los pe- 
rros. Podeis creerme, preferiria un amigo a to­
do s los tesoros de Dario: hasta tal punto estoy 
âvido de amistad" (1)
(1) PLATON:
"Lisis o de la Amistad", en Obras Complétas. 
Madrid. Aguilar, 1974, pâg. 316.
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En el amigo descubrimos un modo de ser distinto, que 
compléta un vacio y una necesidad del hombre: la falta de 
ser y la necesidad de comunicaciôn. Si no fuôramos tan limi- 
tados en nuestro ser y nos sintiêramos ricos en plenitud, 
tendrîamos mâs compasiôn hacia los que encontrâramos alrede- 
dor inconscientes; lamentarlamos la insuficiencia en los 
otros, esa falta aparente de "humanidad".Sin embargo, somos 
mâs "humanos" cuando asemejeunos nuestra penuria a la de nues 
tros semejantes, cuando nos sentimos mâs pobres y compadece- 
mos a los otros viéndonos refiejados en ellos, cuando abrimos 
nuestros compartimentos cerrados para ayudarnos a ser mâs no- 
sotros mismos, enriqueciéndonos en la mûtua comunicaciôn.
Es mâs, casi sôlo somos capaces de encontrarnos con 
nosotros mismos cuando nos encontrarnos con otro y nos recono 
cemos en él. La conciencia del hombre, donde aparecen todas 
las cosas exteriores como "cosas", se dulcifica y se humani­
ze cuando se encuentra con otro hombre, con un amigo. Podria 
mos decir que busca en esos otros que son amigos, algo que - 
no es él mismo, pero que es lo mâs prôximo a él, algo asi co 
mo un "yo separado" en el que nos percibimos y nos conoce - 
mos :
"Un amigo sigue significando algo asî como un 
yo separado. Percibir y conocer un amigo, es ne 
cesariamente percibirse y conocerse de alguna
26 .
manera a si mismo" (1).
Es desvelar una realidad que nos traspasa, en la 
cual sentimos el calor de lo comün; una realidad que todavla 
no somos, pero que nos espera y nos llama, y que buscamos 
nos complete para alcanzar nuestra vocaciôn de ser.
El hombre, simultâneamente, hinca sus pies en lo que 
es y se proyecta fuera de si, en lo que no es, en ese ser 
que estâ esperando y que el otro ya tiene, que es lo que nos 
da, y lo que necesitamos de él para que nosotros podamos lie 
gar a ser.
Son amigos los que comparten su intimidad, la cual , 
al salir en la palabra o en el silencio, produce el gozoso - 
dolor de tener que traspasar los umbrales de toda experien - 
cia superficial para entregarse a lo nuevo, lo insospechado, 
lo incierto, lo peligroso, lo que nos atrae y al mismo tiem- 
po nos hace temblar : descubrimos ante otro.
"Llamaré sin dificultad amigos -escribe Lacroix- 
a los seres que se muestran, con la mayor per - 
fecciôn posible, claros y transparentes, los 
unos a los otros... Ser amigos no es ûnicamente
(1) ARISTOTELES:
"Etica a Eudemo", en Obras Complétas. L.VII,cap.12 
Madrid, Aguilar, 19641 pâg. 11637
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forinar equipo, bu scar juntos lo verdadero : es - 
buscarlo uno en el otro, es hallarlo en el espî
rltu del otro como una vida" (1).
Buscar uno en el otro, como una vida, lo que posee -
mos, y sobre todo, lo que somos, haciendo posible para am --
bos que el compartir no s61o sea el dar de uno, sino también 
el recibir del otro, donde la generosidad promueva una verda 
dera comunidn.
"El amigo es, por excelencia, aquel que se abre 
a nuestra generosidad y que nos hace participer 
de la suya; por su intermedio, por lo tanto, es 
como podemos ejercitarnos en la prâctica de la 
generosidad y olvido propio. La comunicaciôn con 
el amigo, es decir, con la vida Intima de otro, 
transciende, en efecto, necesariamente, el domi 
nio del tener y de los intercambios de orden ob 
jetivo..." (2).
Convierte a mi amigo en el centro de mi atenciôn y - 
de mi tiempo; soy capaz de percibir lo esencial de él, sus - 
majores valores, y, al hacerlo, me enriquezco mucho mâs de - 
lo que individualmente, sin su relaciôn, hubiera podido con­
seguir .
(1) LACROIX, J.:
El sentido del diâlogo. Barcelona. Fontanella, 1968. 
3a. éd., pâg. 157.
(2) LEPP, I.:
Psicoanâlisis de la amistad. Buenos Aires. Ed. Carlos 
Lohlé, 1974, 6a. ed., pâg. 126.
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El amigo no intenta poseer al amigo aunque ejerza una 
influencia profunda sobre él. Sôlo respetando al otro, que 
riendo que exista en su libertad, con otras relaciones y con 
otras maneras de ver y apreciar las cosas, no siempre iguales 
a las nuestras, podemos mantener, por una parte,la reciproci- 
dad que exige toda amistad y, por otra, el poder ser distin—  
tos de él, completândonos y distinguiéndonos al mismo tiempo.
Aristôteles, de nuevo en su Etica a Eudemo describe 
asi lo que es ser amigo ;
"Un hombre es amigo :
cuando le desea a alguien cosas buenas,
cuando desea la existencia de otro por causa de 
este otro y no de si mismo,
cuando desea la compania del otro simplemente 
por el hecho de su compania y no por otra algu­
na cosa distinta,
cuando desea por encima de todo poder, no sola - 
mente sentir pena cuando su amigo esté apenado , 
sino sentir actualmente la misma pena.
Es caracteristica propia del amigo el alegrarse no
por otra razôn, sino porque el otro se alegra" (1).
(1) ARISTOTELES :
"Etica a Eudemo".Ob.Cit. L.VII,cap.6, pâgs. 1153-54.
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En nuestros dias, el danés L. Kristianson ha descri- 
to poëticamente lo que es ser amigo, en una de sus obras que 
él titula Un amigo, y que acompana de preciosas ilustracio - 
nés, que lamentablemente no podemos transcribir aqui :
"Tener un amigo es maravilloso.
Ser amigo de alguien, no hay nada mejor.
Es como acostarse y sentir que el sol brilla.
Un amigo es alguien con quien se estâ bien.
Pero un amigo es mucho mâs que eso. Es alguien 
que piensa en tl cuando estâs lejos.
Alguien que te desea suerte cuando tienes que - 
hacer cosas difîciles.
Nunca se estâ realmente sôlo cuando se tiene un 
amigo.
Un amigo oye lo que le dices e intenta compren­
der lo que no sabes decir.
Pero, un amigo, no estâ siempre de acuerdo con- 
tigo.
Un amigo te contradice y te obiiga a pensar con 
honradez.
Un amigo te sigue queriendo aunque hayas burra- 
das.
Un amigo te enseha a saborear cosas nuevas que 
no podrîas ni imaginârtelas si estuvieras sôlo. 
Amigo es una palabra bonita. Y estoy por decir 
que la palabra mejor.
Un amigo es alguien que siempre tiene tiempo pa 
ra tl cuando apareces.
Todo el mundo puede tener un amigo. Pero no vi­
vas tan agobiado que no veas que hay alguien 
que quiere ser tu amigo.
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Un amigo es alguien que es para tl una fiesta. 
Alguien que piensa en tl y te escucha y te ayu- 
da a saber lo que tû eres.
Alguien que te ayuda a descubrir las cosas. 
Alguien que estâ contigo y no tiene prisa.
} Alguien en quien tû puedes confiar.
i cQuién es tu amigo?" (1).
(1) KRISTIANSON, L.:
Un amigo. Buenos Aires. Ed. Librerlas Fausto, 1977. 
32 pâgs.
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2.2. LO MAS NECESARIO PARA LA VIDA
"La amistad es absolutamente indispensable pa­
ra la Vida. Sin amigos nadie querria vivir, 
aûn viéndose saciados de todos los demâs bie- 
nes" (1) .
Tener amigos, vivir en amistad, es uno de los deseos 
mâs profundos y necesarios en todas las personas, aquello de 
lo que nos es diflcil prescindir a lo largo de nuestra exis­
tencia; un tipo de relaciôn sin el cual la realidad aparece- 
ria ante nosotros oscurecida y sin sentido.
"Un amigo es uno de los mayores bienes, y consi 
deramos la carencia de amistades y la soledad - 
una cosa muy terrible" (2).
La amistad se présenta para el hombre como una nece­
sidad espontânea que va tomando cuerpo a lo largo del desa - 
rrollo de cada persona, en la medida en que se abre a los - 
otros y que intenta buscar y buscarse fuera de si misma.
De entre las muchas necesidades que expérimentâmes 
ninguna es tan acuciante y valiosa para el hombre -adn para 
aquellos que conscientemente ni se lo plantean-, que la de -
(1) ARISTOTELES: "Etica a Nicômaco".
Ob.Cit. L .VIII,cap.1, pâg. 1269.
(2) Ibidem. L.VII, cap.1, pâg. 1144.
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salir de su soledad existencial entablando relaciones gratifi 
cantes con los otros; no para que desaparezca radicalmente - 
el problema -la soledad es un hueco que sentimos dentro de 
nosotros, y que nunca acabaremos de rellenar-, sino para amor 
tiguarlo en ml y en el otro, hasta donde nos sea posible.
"Porque su papel es llenar vuestras necesidades, 
mâs no nuestro vacio",
nos dice Gibran Jalil en su poema "De la amistad" (1).
La presencia del amigo es siempre agradable; no es - 
tâ de mâs en ningûn acontecimiento que nos suceda; al contra 
rio, al estar présente, nos hace situar las cosas en el ver­
dadero lugar que deben tener dentro y fuera de nosotros.
Esta amistad tan necesaria para la vida, se sitûa en 
el nivel de existencia del hombre "en cuanto hombre", es de­
cir, se dâ, no en cuanto a su ser natural y biolôgico, sino 
en su ser personal que ya ha incorporado al anterior un sis­
tema de valores y un desarrollo espiritual. Es en él donde - 
encontrarnos la posibilidad y la necesidad de la amistad como 
el medio en que esta vida personal se asienta y se nutre, y 
como una experiencia vivida, paradôjicamente, en la propia 
intimidad y en la generosa difusiôn de nuestro propio ser.
( 1) GIBRAN JALIL, G. :
"De la Amistad", en El Profeta. México. Ed. Oriôn, 
1972, pâg. 115.
33
Sôlo en la persona humana "el otro" se convierte en 
un "tû" que nos dâ la posibilidad de encuentro y de comunica 
ciôn, y que nos hace llegar a ser nosotros mismos. El "yo" - 
adquiere consistencia auténtica en la experiencia del "tû", 
en su ser capaz de darse y abrirse a los otros en amistad.
Desde esta perspectiva, la amistad nos es necesaria: 
como aceptaciôn recîproca, como complemento de nuestro ser , 
como fuente de ternura, como lo ûnico que, como personas, po 
demos dar y recibir sin vanidad y sin sonrojo, como transfor 
madora de mi vida en gozo o carga, alternativamente.
"Vuestro amigo es vuestra necesidad satisfecha"(1), 
a lo que nadie, que quiera vivir como persona, puede renun - 
ciar.
(1) GIBRAN JALIL, G. :
"De la Amistad", Ob.Cit. pâg. 113.
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2.3. UNA REALIDAD DEL PORVENIR
Los estudiosos del tema coinciden en afirmar que la 
verdadera amistad es un tipo de relaciôn poco frecuenta en - 
nuestra sociedad. La misma frase de Nietzsche, que sirve de 
titulo a este apartado, pone de manifiesto, cuando mâs, la - 
esperanza de poderla conseguir a largo plazo, pero evilencia 
la nostalgia de su no posesiôn. También en su obra Asi hablô 
Zaratustra, se lamenta de esta manera:
"Hay camaraderie. îOjalâ un dia haya Amistad'."
(L) .
Hasta desde el punto de vista de la Sociologie y de 
los estudios sobre las relaciones interpersonales en Psicolo 
gia social, se constata la falta de interés o la indiferen - 
cia, hacia lo que reconocemos como uno de los aspectos mâs - 
influyentes en la vida del hombre.
cOué es la amistad?, ccuâles son los estiraulos y las 
limitaciones que la favorecen o interrumpen?, ôcômo se dâ en 
uno u otro sexo, o en las diferentes edades de la vida?,ôqué 
recompensas y qué tensiones provoca?... Pocas de estas pre - 
guntas han sido analizadas a fondo por la Sociologie, para -
(1) NIETZSCHE, F..
"Del amigo", en Asi hablô Zaratustra. Madrid. Alian- 
za Editorial, 1978, 6a. ed.
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quien, en palabras de Lain Entraigo, "la amistad séria un —  
concepto inexistente" (1).
Han sido los filôsofos los que mâs se han ocupado del 
tema; los que, al bucear en el interior del hombre, han en - 
contrado como una razôn de ser fundamental, en la que las re 
laciones de amistad constituyen una clave esencial. Sin em - 
bargo, no han dejado de reconocer que la verdadera amistad - 
es muy rara, que nos podemos encontrar con graves dificulta- 
des para conseguir amigos.
Aristôteles senala en su Etica a Eudemo:
"Unos creen que conseguir un amigo es fâcil, 
mientras que otros creen que lo mâs raro es lie 
gar a detectar un amigo" (2).
Eugenio d'Ors, en una Conferencia pronunciada en 
1914, centrândose en el hombre espanol, afirma que posee 
"una incapacidad extraha para el “'^rcicio de la amistad" (3), 
que ' lo parece hecho para la amistad" (4), y lo atestigua co-
( 1) LAIN ENTRALGO, P.:
Sobre la amistad. Madrid. Revista de Occidente, 197 2, 
plgT 291.
(2) ARISTOTELES:
"Etica a Eudemo". Ob.Cit. L.VII, cap.1, pâg.1144.
(3) D'ORS, E.:
De la amistad y del diâlogp. San José de Costa Rica. 
Ed. Garcia Monge, 19i9, pâg. 18.
(4) D'ORS, E. Ob.Cit. pâg. 12.
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mo fruto de su reflexiôn personal :
"Este amigo que os habla ha tenido la visiôn 
cruel de que la mis grande limitaciôn de la gen 
te hispana estriba en al go vergonzoso, en algo 
que es, por definicidn, un vicio de esclavo: en 
la incapacidad especîfica para el ejercicio de 
la amistad" (1).
Mâs recientemente, Lain Entraigo, en una de sus obras 
se pregunta :
"Si la relacidn amistosa ha desaparecido de las 
sociedades verdaderamente actuales, si la pala­
bra "amistad" es un término a extinguir en este 
ûltimo tercio del siglo XX" (2).
Con una visidn mâs optimisma que D'Ors y no centrân 
dose exclusivamente en la realidad espanola, se atreve a res 
ponder que, aûn siendo dificil de encontrar, y hallândose mu 
chas veces sustitulda por relaciones interindividuales a las 
que no se puede dar el nombre de amistad, sigue subsistiendo 
entre nosotros (3).
(1) D'ORS, E. Ob.Cit. pâg. 11.
(2) LAIN ENTRALGO, P.:
Sobre la amistad.Ob.Cit. pdg. 307.
(3) Ibidem, pâg. 307.
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Y cômo no recordar en este contexto, la reflexidn que Saint- 
Exupéry pone en boca del Principito :
"Los hombres ya no tienen tiempo de conocer na- 
da. Compran cosas hechas a los mereaderes. Pero 
-como no existen mercaderes de amigos, los hom - 
bres ya no tienen amigos" ( 1).
Sobre la dificultad que encierra en si este tipo de 
relacién nos encontramos hoy con que, acostumbrados a conse- 
guir con dinero casi todo lo que deseamos, con una mentali - 
dad mercantilista, pretendemos hacernos también por este me­
dio, de amigos, y, al no poder comprar la amistad, ya no te- 
nemos amigos.
cSeré verdad que encontrar hoy hombres amigos, es un 
acontecimiento registrable?, ialgo que, por insôlito y desa- 
costumbrado paso a tener categoria de noticia?.
Muy variadas pueden ser las respuestas que demos a - 
estas preguntas; las propias experiencias en este campo serân, 
sin duda, el mejor contraste para formularlas.
Pero, 6por qué esta dificultad?.
cPor qué las condiciones en que se desenvuelve nues- 
tra existencia nos hacen mâs dificil el salir de la soledad
(1) SAINT EXÜPERY, A. :
El Principito. Madrid. Alianza Editorial, 1977. 
9a . ed. , pég. 83 .
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para intercambiar no ideas, sino la propia intimidad y los - 
propios sentimientos?.
c.Por qué a casi todo s se nos pasa la vida esperando 
que llegue a nosotros, sin poner de nuestra parte lo necesa- 
rio para construirla?.
cPor qué nuestra actitud es mâs de pedir, y hasta de 
exigir a los demâs su amistad, que de comenzar ofreciéndola 
para que el otro pueda recibirnos y corresponder?.
6Por qué la creencia de nuestra "excesiva riqueza" - 
personal nos hace incapaces de reconocer que no poseemos to­
do lo que nos hace falta, que debemos estar dispuestos no 
s6lo a dar sino también a recibir, que el respeto al otro y 
el ceder son condiciones para la amistad?.
cPor qué nuestra incapacidad para el diâlogo y para 
llegar a la intimidad del otro?.
La respuesta definitiva estarla formada por todas, o 
por parte, de cada una de estas razones que se senalan, y - 
que se podrîan ampliar.
A. Lépez Quintâs, en uno de sus ûltimos libros, ha - 
bla del fenômeno de la amistad como de algo dificil, porque 
el tipô de unién que exige no le es dada al hombre, sino que
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tiens que conquistarla êl. Tarea posible, pero por las razo­
nes que expone, dificil de conseguir :
"Es dificil por varias razones ;
1. El hombre tiende por una especie de fuerza 
de gravitaciôn hacia el egocentrismo. Terne 
perderse si se entrega. No quiere correr el 
riesgo de entregarse confiado a quien puede 
traicionarle ...
2. La apertura confiada a otro implica reconoci 
miento del valor personal del mismo en su 
singularidad, y todo reconocimiento entraha 
benevolencia, sencillez, flexibilidad de es 
plritu.
3. Esta apertura es una actividad creadora; es 
la fundacidn de un campo de mutuo libre jue- 
go: la presencia surge cuando se establece - 
entre dos o mâs personas un campo de conviven 
cia creadora.
Con todo, debemos terminer senalando que nues­
tra sociedad debe comprometerse en buscar el - 
espacio que la haga posible, pues estâ necesi- 
tando una "cura de amistad" (1).
(1) LOPEZ QUINTAS, A . :
Estrategia del lenguaje y_manipulaciân del hombre. 
Madrid, Narcea, 1979, pâg. 125.
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2.4. ;OUE ES LA AMISTAD?
Hay cosas que s61o son para el hombre, y que nos dan 
justamente la dimension de su humanidad; entre ellas destaca 
la Amistad que se présenta como singular y ünica. De ahl que 
la busquemos tan apasionadamente y que deseemos sentirla siem 
pre "prôxima".
En ella adquirimos la experiencia del valor del hom­
bre, y hallamos la humanidad no en extension sino en profun-
didad, al comprender lo universalmente humano en un caso (3ni 
co. J. Lacroix lo expérimenta asi ;
"Porque tengo amigos y en la medida en que he - 
experimentado amistades, sé, de un modo univer- 
salmente vâlido, que el hombre no es un lobo pa 
ra el hombre, sino un ami go ... La experiencia 
de la amistad... es lo que nos proporciona una 
confianza inquebrantable en el hombre" (1)
Cicerôn escribiô que "nada existe tan conforme a la
naturaleza como la amistad", y que "sin amistad la vida es -
cosa vacia" (2).
Sin embargo, la dificultad de explicar de forma ra - 
cional, con términos acunados y fijos, lo que es fundamental
(1) LACROIX, J.:
El sentido del diâlogo. Ob.Cit. pâg. 156.
(2) CICERON:
Lelio sobre la amistad, pâgs. 17 y 86.
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mente una vlvencia personal muy subjetivada, nos lleva a la 
llmitaciôn de movernos en una zona que podemos decir que
existe, pero, s6lo con mâs dificultad, en quê consiste, si
lo que pretendemos es no tanto describirla, cuanto llegar a 
lo qr'ï constituye su esencia.
La amistad aparece en primer lugar como "una relaci6n 
social voluntaria. Intima y duradera" (1), en la que se eli- 
gen las personas y los modos de relaciôn, en la que la atrac 
cion recîproca y el conocerse de manera personal y profunda 
mantiene un interês verdadero y continuado por la personali- 
dad del otro; en la que estâ ausente lo normative y programa 
do, para depender, fundamentalmente, de como se "ven" entre 
si las personas implicadas, siendo siempre, las unas para 
las otras, seres concretes que se interaccionan de tû a tû.
"La amistad es una comunicaciôn amorosa entre 
dos personas, en la cual, para el mâtuo bien -
de estas, y a través de dos modos singulares -
de ser hombre, se realiza y perfecciona la na­
turaleza humana" (2).
Asi la define Lain Entraigo en su Ensayo sobre, la - 
Amistad. Una comunicaciôn amorosa, con palabras o en el si­
lène io, en la que descubrimos el sentido de nuestra existen
(1) Enciclopedia Internacional de las Ciencias Sociales 
V.l. Madrid, Aguilar, 1974 j pâg. 227 .
(2) LAIN ENTRALGO, P.:
Sobre la Amistad. Ob.Cit. pâgs. 173-74.
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cia y el de la existencia de los demâs, y en la que hacernos 
la experiencia de nosotros mismos. Una "clase de amor"(1), - 
tan cerca del amor que, aûn siendo distintos, casi no pode - 
mos delimitar la frontera.
A veces, el deseo de compartirlo todo, de no guardar 
nos nada, no puede cumplirse porque la persona alberga siem­
pre experiencias incomunicables; entonces sentimos como una 
cierta insatisfacciôn que nos molesta y que nos mantiene en 
ese filo de inseguridad sobre nuestro aceptar y ser aceptado 
por el otro. Pero sôlo en la amistad, la mâs universal de - 
todas las relaciones interhumanas de orden afectivo, y a pe- 
sar de sus limitaciones, podremos salir de la soledad, aun - 
que, repitâmoslo una vez mâs, la soledad sea un hueco que 
nunca acabaremos de rellenar; y de ahi muchas de nuestras 
insatisfacciones.
Hacernos crecer la amistad siempre que acogemos lo 
que nos llega del amigo y él, a su vez, recibe lo que noso - 
tros sabemos darle con el deseo de compartirlo :
"Los amigos comparten la existencia; cada uno - 
vive, no sôlo la propia, sino también la de sus 
amigos..., y hacernos nuestra la existencia de -
(1) PIZARRO, E.:
La amistad y sus problemas. Madrid, Studium, 1969. 
PâgT 8.
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nuestro amigo dentro del mâs absolute respeto - 
por su alteridad. Esto supone, en primer lugar, 
que dejamos al amigo participer exactamente, de 
la misma manera, en nuestra existencia.
Gracias a su peculiar dinamismo, la amistad nos 
hace pasar al estado de la existencia comparti- 
da" (1).
En la amistad hay que empezar ofreciendo para poder 
ser correspondido. Y no es posible que yo, unilateralmente, 
progrese en ese sentimiento amistoso hacia el otro, sin que 
a au vez âl haga lo mismo. Crecer en la amistad no es conse­
guir en ella una progresiôn unilateral, sino conjunta y com­
plementer ia . La amistad es una relaciôn entre dos y sôlo pue 
de realizarse haciendo el camino juntos.
Pero, iqué tengo yo o qué tiene el otro, que nos lia 
ma a la amistad?.
En ese "qué" parece estar el sentido esencial de la 
amistad. Se trata, en realidad, de una cierta cualidad o un 
cierto ser anadido que sin ser algo ûnico para todos, es ûni 
co para cada uno. El estado de "amistad" no se profesa ni 
se despierta ni se alcanza mâs que a través de esa cualidad 
por la que nos hacernos atrayentes; un algo que se es y un - 
cierto ser que, por otra parte, nos falta. Nos sabemos incom
(1) LEPP, I.:
Psicoanâlisis de la amistad. Ob.Cit. pâg. 129.
44
pletos y buscamos lo que puede llenar y dar plenitud a nues­
tro ser. El hombre, en el otro, encuentra aquel "qué" que le 
falta y que le va a llevar a partieipar, a recibir aquelle - 
de lo que carece, a entregar con generosidad lo que posee, a 
compartir, en una palabra; es el término de una büsqueda de 
su ser mismo que es lo que le procura el amigo en la amis - 
tad para satisfacerle y para exigirle.
"La amistad supone que el hombre no es un ser - 
ya hecho y como realizado, sino un ser que ha 
de hacerse... Lo que estimo en mi amigo no es - 
nunca lo realizado, que puede defraudar <5 desa- 
parecer, sino siempre lo realizante.
La amistad es una llamada recîproca al otro para 
que se haga. Por eso es exigente" (1).
La carencia y la soledad pueden ser una primera mani 
festaciôn de esa necesidad del otro que acompana la aparicién 
de la amistad como sentimiento, y que se transforma, desde 
ese momento, en indispensable :
"Quien ha descubierto la amistad, le parece una 
locura el vivir sin ella. Porque ha saboreado - 
lo que es el transcender la estrechez de su "yo", 
la superaciôn del vacîo interior y de la soledad 
egocéntrica" (2).
(1) LACROIX, J.:
El sentido del diâlogo. Ob.Cit. pâgs. 151-152.
(2) ALAIZ, A.:
La amistad es una fiesta. Madrid. Ed. Paulinas,1977, 
pâg. 147 .
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pero la amistad puede despertar en nosotros sentimien 
tos de felicidad y alegrla, cuando es verdadera y el ami go - 
estâ présente, o de dolor y sufrimiento, cuando llega la de- 
cepciôn o cuando el amigo se aleja.
una respuesta no esperada, un no recibir en la medi­
da en que se ha dado, los fallos en la reciprocidad, son 
fuente de desilusiôn y de fracaso, que nos hacen caer en la 
tentaciôn de encerrarnos en nosotros mismos, de aislarnos, - 
cuando la amistad es todo lo contrario a ésto.
También la lejanla del amigo provoca dentro de noso­
tros tristeza y vacîo si no somos capaces de hacerlo présen­
te a cravés de las cosas y circunstancias que guardan su re- 
cuerdo. Cuando la separacién sea inevitable debe servirnos - 
para caer mejor en la cuenta de quién es nuestro amigo y de 
lo que supone para nosotros :
"Y cuando os separeis de vuestro amigo, no os - 
entristezcais; porque lo que mâs amais en él 
acaso sea mâs claro en su ausencia, asî como -- 
para el montanista la montana parece mâs clara 
desde la llanura" { 1) .
Ofrecer recîprocamente lo que tenemos y sabemos apo- 
yados sin perder la libertad en el vînculo que se créa entre 
los amigos, es el modo como el Prof.D. Victor Garcia Hoz des
( 1) GIBRAN JALIL, G. :
El profeta. Ob.Cit. pâg. 114.
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cribe la Amistad, en una de sus obras :
"Psicolôgicamente la amistad es, ante todo,dos 
casos: entretenimiento, tener entre, participer 
en la posesiôn de algo..., y la posibilidad de 
apoyo en sentido material, pero, también y fun­
damental men te, de apoyo en sentido espiritual. 
... la amistad viene a su algo como un vinculo 
libre. Somos entera y absolutamente libres en - 
la amistad" (1)
La dificultad de abarcar lo que es la Amistad favore 
ce mâs una descripciôn de lo que provoca en cada persona 
que una définieiôn précisa y objetiva de la misma, como sena 
lâbamos al principio. Sin embargo, no han faltado intentos - 
que nos ayudan a localizarla y que favorecen el llegar a aque 
llo en que, en realidad, consiste.
(1) GARCIA HOZ, V.:
Principios de Pedagogia Sistemâtica. 
Madrid. Rialp. 1978. 91 edi pSg. 495.
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2.5. CONDICIONES QUE EXIGE
Hasta ahora hemos recorrido distintas cuestiones en 
relaciôn con la amistad, y, por lo tanto, conviens detener- 
se ya en cuâles son las condiciones que la hacen posible y - 
que estSn a la base de toda relaciôn de amistad auténtica.
El por qué nos inclinamos hacia una persona mâs que 
hacia otra, o con quê criterios elegimos a nuestros amigos , 
no son preguntas a las que podemos responder siempre. Muchas 
veces nos sorprendemos cuando la relaciôn surge, y otras, - 
por el contrario, no acertamos a llegar a la persona que bus 
camos.
En los distintos autores que han estudiado el tema - 
aparece un elenco de condiciones fundamentales previas que - 
deben estar présentes -al menos algunas-, para que pueda na- 
cer la amistad.
Quien no estima la amistad de forma que la sitûe en­
tre los grandes valores de su propia vida y, de acuerdo con 
ello, estâ dispuesto a tomaria en serio, difîcilmente verâ 
surgir ô crecer en él este tipo de relaciôn. La amistad pide 
convertirse a ella para poder dedicarle las energias y el 
tiempo que necesita, condiciôn ésta dltima dificil de conse­
guir en el ambiante en que hoy se desenvuelven la mayoria de 
los hombres. Tenemos que estar dispuestos a reservar tiempo 
para los encuentros de amistad aunque nos faite para otras -
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cosas. Y esto no es fâcil hoy. Estamos demasiado ocupados pa 
ra poder acoger a los otros.
Hay que partir de una libertad sin trabas que haga - 
posible elegirse libreraente, sin ningdn tipo de coacciôn que 
oblique a ello, y dejando que el otro, al acercarse siga 
siendo lo que es y quiere ser, es esta una condiciôn que, a 
su vez, requiere otra: un nivel de madurez personal que nos 
haga buscar al otro no por lo que hace, por lo que tiene o - 
por lo que dâ, sino por lo que es como persona. Para llegar 
a ser amigo, hay que hacerse, primero, verdaderamente hombre.
No se pueden tener muehos amigos si se quiere ser, - 
de verdad amigo del amigo; sôlo aquellos con quienes, tenien 
do en cuenta nuestras posibilidades de relaciôn, nos va a - 
ser posible comunicarnos en intimidad y mantener una rela - 
ciôn afectiva recîproca. Los que alardean de muchas amista - 
des quizâ esconden la realidad de su carencia de ellas pues, 
sin duda, pocas personas tienen la suerte y la capacidad de 
poder abarcar tanto.
Otra actitud indispensable es la disponibilidad sin 
limitaciones, una incondicional reciprocidad que actûa como 
garantîa de lo que estâ a punto de comenzar no es ûnicamente 
una elemental benevolencia, que empieza no mostrândose dema­
siado exigente con el otro, pero que desaparecerâ al menor - 
contratiempo, sino exprèsiôn de desinterés, renuncia al amor 
propio y confianza en el otro.
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Cierta semejanza entre quienes buscan ser amigos, fa 
cilitarâ los primeros paso s de 1.9 ^elaciôn, aunque las dife- 
renc as que existan, si se reconocen y aceptan, harân mâs ri 
ca la amistad y ayudarân a cada uno a descubrir lo que es y 
lo que quiere llegar a ser convirtiéndole al mâximo en él —  
mismo.
Si los caractères y circunstancias son muy distintos 
es casi imposible la amistad; algo de nosotros mismos debe - 
coincidir con el otro para sentirnos atraîdos :
"Cuando dos personas comparten orientaciones si 
milares en materias como religiôn, polltica, 
raza, sexo o cualquier otro punto importante pa 
ra ambas, es mâs probable que se sientan atrai- 
das entre si que cuando poseen orientaciones 
muy divergentes" (1).
También el tener entre manos una acciôn comûn, que - 
implica cierta comunidad de ideas e intereses, facilitarâ el 
camino hacia la amistad, aunque no baste por si sola para 
explicaria. Mo es dificil descubrir que la amistad presupone 
igualdad .
Como no es posible garantizar de antemano el êxito - 
de una amistad, hay que estar dispuesto a asumir el riesgo -
(1) HARGREAVES, D.:
Las relaciones interpersonales en la educaciôn. 
Madrid, Narcea, 1977, pâg. 252.
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que comporta abrirse a otro y aceptarlo en nuestra propia vi 
da ; hay que ser capaz de discernir lo que es verdaderamente 
importante y de soportan las decepciones o desencantos que - 
salpicarân la relaciôn,
F. Rios, en un estudio sobre el Pequeno Principe de 
Saint Exupéry, senala dos consejos aparentemente contradic­
tor io s , pero ambos necesarios para llegar a una verdadera - 
amistad; el primero, saber esperar, tener paciencia, no pre- 
cipitar la relaciôn, y el segundo, buscar un acercamiento 
progresivo que favorezca el conocerse y aceptarse :
"Ser muy paciente: no querer hacerlo todo râpi- 
damente, ni esperarlo todo enseguida. El conoci 
miento autêntico del otro exige tiempo. La amis 
tad no surge de improviso sino que se va cons - 
truyendo. Pacientemente, no sôlo en el tiempo, 
sino en la forma de tratar al futuro amigo, com 
prendiêndole mejor.
Ir acortando poco a poco las distancias: la 
amistad es una progresiôn, necesita etapas. Es 
importante respetar la intimidad del otro y no 
acelerar la apertura, pero si estar cada dia un 
poco mâs cerca. La amistad no es algo pasivo, - 
exige de nosotros un acercamiento por ambas par 
tes. Es un encuentro donde las dos partes se 
van reconociendo y aceptando" (1).
(1) RIOS, F.:
"La amistad segûn Saint-Exupéry en El Principito",en 
Revista SM , nûm.43, mayo, 1978, pâg. 36.
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Los estudlos realizados desde la Psicologia social - 
ponen de manifiesto clertas condiciones que hacen mâs proba­
ble el que las personas se elijan entre si para iniciar una 
amistad. Recogemos aqul las sehaladas por P.F. Secord y C .IV. 
Backman :
"Una persona es probable que elija a los siguien 
tes individuos: 1 .aquellos con los que tiene 
una mayor posibilidad de interacciôn; 2.los que 
presentan caracteristicas mâs fâciles de identi 
ficar con las normas y valores del grupo; 3.los 
mâs similares a ella en actitudes, valores y 
origen o medio social; 4.aquellos en quienes 
percibe una preferencia o consideraciôn favora­
ble hacia ella; 5.los que la ven como ella se - 
ve a si misma; y 6.aquellos cuya compania favo- 
rece la satisfacciôn de sus necesidades" (1).
Desde los estudios expérimentales de la Sociologia - 
se descubren aspectos mâs inmediatos, que afectan menos di - 
rectamente a lo que es la amistad, pero si a como puede ir - 
naciendo en cada uno de nosotros.
(1) SECORD, P.F. y BACKMAN, C.V.:
Social Psychology. New York, Graw-Hill, 1964.
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2.6. CARACTERISTICAS DE LA AMISTAD
Sin intentar hacer una descripciôn jerarquizada de - 
las caracteristicas que debe reunir una amistad auténtica, - 
iremos senalando las que son mâs frecuentes, o al menos de - 
ben serlo, en las relaciones de amistad que establéeemos.
La primera caracteristica a destacar es la necesidad 
de tratar al amigo como a una persona diferente de mi y que 
se esfuerza por ser mâs él. El descubrir al otro en cuanto - 
que es otro y, por lo tanto, salir de nosotros mismos desin- 
teresadamente, buscando una unidad, no en la identidad, sino 
en la diversidad y las diferencias. J.Lacroix lo expresa 
asi :
"La amistad es, ante todo, el descubrimiento 
del otro en cuanto que es otro... Por la amis - 
tad, en efecto, nos unimos a los otros seres en 
su singularidad.
Antes que nada, para que haya amistad es menes- 
ter que el egocentrismo sea desbaratado y se
llegue a la esencia del otro como a la de un
ser, que es lo que es, independientemente de no
sotros" (1).
La vinculaciôn personal que se establece lleva a ocu
parse mâs de las cosas del amigo que de las propias, a que -
(1) LACROIX, J.:
El sentido del diâlogo. Ob.Cit. pâg. 149.
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rer al otro precisainente por lo que es, a imaginar lo que al 
amigo le conviene y prefiere.
Y porque no hay amistad sino existe reciprocidad, 
ese "dar de si" mio quedarâ correspondido con el "dar de si" 
del amigo (1). La amistad implica siempre que aquel a quien 
yo considero amigo roe reconozca a su vez como amigo suyo. La 
correspondencia es una nota caracteristica de la auténtica - 
amistad.
La dinâmica de esta relaciôn va a favorecer una ayu- 
da mûtua que tiende al bienestar de la persona a quien se 
quiere, y que lleva a sacrificarse para satisfacer sus nece­
sidades. Olvidarse de si mismo, en la amistad, no es no preo 
cuparse de uno mismo, sino no querer ser posesivo, proyectân 
dose en el otro; es paradôjicamente, llegar a que todo lo 
que se hace por el amigo sea también hacerlo por uno mismo. 
Se identifica lo que es bueno para el otro con lo que es 
bueno para ml. Tiende a crear una cierta igualdad que I.Lepp 
désigna con el nombre de "Existencia compartida" (2). Los in 
tereses y las aspiraciones son comunes, se comprometen en 
una tarea fundamental para ambos: decidir su propio destino 
como personas.
(1) Cf. LAIN ENTRALGO, P.:
Sobre la amistad. Ob.Cit. pâg. 347.
(2) LEPP, I .:
Psicoanâlisis de la amistad. Ob.Cit. pâg. 130.
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El intercambio que se establece, proporciona como 
una vida nueva, un enriquecimiento en el piano de la existen 
cia y en el del ser, pues se sienten mütuamente ayudados, 
complementados por el otro, perfeccionados por la amistad 
que mantienen.
Exige también una relaciôn de confianza y de since - 
ridad que haga a los amigos mütuamente penetrables en su 
verdadero yo, procurando intercambios cada vez mâs profun 
dos :
"Lo que cuenta para la sinceridad amistosa es - 
que uno se descubre al ami go tal como es, a cara 
descubierta, sin afectaciôn ni aparato escênico. 
En sus actos y palabras, el amigo debe mostrar - 
se por entero ante el amigo" (1).
Y junto a la sinceridad y lealtad debe estar présen­
te la fidelidad. Quien no sea capaz de fidelidad tampoco lo 
serâ de amistad. Podemos explicitarla como la constancia con 
que reiteramos la relaciôn con el otro, como nuestra capaci­
dad para evitar cambios superficiales frente a los que con-- 
sideramos amigos, como el esfuerzo que estamos dispuestos a 
realizar frente a las dificultades que en ella surgen; pero 
también, y principalmente como la capacidad para renovarla ,
(1) LEPP, I. :
Psicoanâlisis de la amistad. Ob.Cit. pâg. 59.
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para crear relaciones ntûtuas nueva s y descubrir valores igno 
rados hasta entonces.
La amistad debe ser abierta. No es mâs profunda ni - 
verdadera cuando se pretende y se exige a los airlgos la ex - 
clusividad de la relaciôn. La apertura a otras personas, mâs 
que una amenaza, se transforma en posibilidades de enrique - 
cimiento. Es senal de la autenticidad de una amistad el que 
esté dispuesta a ofrecerse a todos los que se encuentra por­
que no terne ser compartida.
6Qué nos puede ofrecer una amistad vivida de esta ma 
nera?. Llegar a ser personas mâs equilibradas y maduras serâ 
una de las principales consecuencias. Al ser la amistad una 
necesidad vital, carecer de ella favorece el que el hombre - 
viva desajustado e inquieto. Por el contrario, tener experien 
cia de una amistad que ayuda a ser con mâs autenticidad lo - 
que se es, influye en el equilibrio del yo.
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2.7. LO QUE NO ES AMISTAD
Con frecuencia acostumbramos a llamar amigos a quie­
nes, por nuestro aislamiento y soledad, sentimos cerca de —  
nosotros aunque los contactes sean esporâdicos y superficia­
les . No acertamos a distinguir si quien se présenta ante no­
sotros viene para iniciar una relaciôn de amistad auténtica, 
o si bajo apariencia de ella, es sôlo un acercamiento aparen 
te o interesado.
Tampoco por nuestra parte estamos siempre preparados 
para acoger a ese otro que se ofrece en lo que él es, y desde 
ahl empezar a construir. Mezclamos actitudes, sentimientos y 
hasta deseos que interfieren la comunicaciôn y no dejan cre­
cer la amistad que buscamos.
i Son demasiadas las veces que cubrimos con el nombre 
de amistad lo que verdaderamente no es tal'..
Desde mi y desde el otro surgen dificultades que mu­
chas veces tarda mos en descubrir ya que, o podemos ignorar - 
lo que es una amistad auténtica, o, sabiéndolo, no somos ca­
paces de percibir los verdaderos sentimientos que la rodean.
Enumeremos aqui algunas de las dificultades que apa- 
recen para que ellas nos pongan sobre aviso de lo que pueden 
ser nuestras propias relaciones de amistad :
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Una primera dificultad es, para muchos, el creer que 
una relaciôn de camaraderla es siempre un move de vivir la - 
amistad. Pero si la camaraderla responde de verdad a lo que 
significa, su finalidad no es tanto el otro, la persona con 
quién se estâ en contacte, sino la obra a realizar, la cola- 
boraciôn en algo que es externo y objetivo, pero para lo que 
se necesita trabajar juntos. Las relaciones mûtuas se justi- 
fican aqul en funciôn de aquello que hay que hacer, no de 
quienes lo realizan, mientras que en la amistad, el trato 
personal y profundo y el ver al otro como un yo compartido , 
son exigencias fundamentales. También los amigos hacen cosas 
juntos, pero tienen como centre a la persona no al quehacer.
No hay amistad verdadera si se trata al ami go en bé­
néficié de los propios intereses, si se hace de él un objeto 
que se manipula de muy diverses maneras y por caminos muy su 
tiles. Una amistad en la que mâs que dar no sôlo se pide, si 
no que se proyecta sobre él y se busca a si misma, no es au­
téntica amistad. Quizâs no le convenga ni siquiera ese nom - 
bre. Desde esa perspectiva se convierte en un imposible por 
que la cerrazôn rlgida de las personas que la pretenden les 
hace no entregarse nunca y, antes o después, aiejarse y ex - 
tranarse cada vez mâs.
Las personas centradas en si mismas, egocéntricas, - 
quieren tener amigos, pero por la utilidad o por el placer -
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que el amigo puede proporcionarle, de ahi que toda diferen - 
cia, que toda contradicciôn sea difîcilmente superada, pues, 
lo ûnico que se espera es ser escuchado, ser acogido, ser 
aprobado en cualquier acciôn. Y ésto no es amistad. Aunque - 
empezara siéndolo, al llegar aqul, desaparece :
"Proponerse, cuando uno ama, la utilidad perso­
nal en lugar del agrado reclproco, es exponerse 
a sentir una amistad menos sôlida y menos dura­
ble. La amistad basada ûnicamente en la utili - 
dad desaparece al mismo tiempo que esta utili - 
dad, pues entonces uno no ama exactamente al -- 
otro, sino que uno no ama mâs que su propia ven 
taja" (1) .
Tampoco hay amistad cuando, sin respetar la autonomla 
personal dd. amigo, pretendemos protegerle y defenderle de to 
do lo que le rodea, presentândonos como modelo de actuaciôn, 
o agobiândole con nuestros consejos y prevenciones. Aceptar 
que el otro es auténomo y libre, y que la amistad no puede - 
ser nunca un pretexto para el dominio, debe ser un punto de 
partida que nos évité pasos falsos en este camino.
(1) ARISTOTELES :
"Etica a Nicômaco", en Obras Complétas.
Madrid. Aguilar, 1964, L.VIII, cap.4, pâg. 1273.
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La sumislôn y dependencia, que paraliza toda tensiôn 
externa entre los aparentemente amigos, enmascara también lo 
que debe ser la amistad, pues, anula la propia personalidad 
y nos vuelve incapaces de cualquier intercambio provechoso.
No debemos utilizer la palabra amistad de forma in - 
discriminada. Es muy dificil poderla pronunciar en verdad, - 
pues realizar todo lo que significa es demasiado exigente.
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2.8. NO SE CONSIGUE DE UNA VEZ PARA SIEMPRE
Cuando hemos encontrado un amigo y deseamos que su - 
amistad nos dure siempre, es conveniente que tengamos en 
cuenta dos cosas: en primer lugar, que una relaciôn de amis­
tad no se asienta râpidamente, y en segundo que, una vez con 
seguida, no podemos descuidarla confiados en que ya no la po 
dremos perder.
Leeroos que "los amigos lo son para siempre" (1) , que 
"las amistades verdaderas son eternas" (2), sin embargo,cons 
tatamos que es muy dificil que llegue a ser asi para la mayo 
ria de las personas.
Para que una amistad eche raices, es importante, el 
cômo se den los primeros pasos de la relaciôn. Es mejor pro- 
cur a r un conocimiento progresivo del uno por el otro, en el 
cual la comprensiôn mûtua y la apertura van ganando cada dia 
terreno, que aceptar incondicionalmente a alguien como ami - 
go antes de haber podido siquiera intuir si es capaz de lle­
gar a lo que pretendemos. Nuestros deseos de amistad son tan 
espontâneos que nos es dificil guardar la distancia necesa - 
ria entre su manifestaciôn y el compromico con el otro.
(1) LACROIX, J.:
El sentido del diâlogo. Ob.Cit. pâg. 152.
(2) CICERON:
Lelio sobre la amistad, pâg. 32.
61,
NOS resistimos a todo câlculo y a cualquier espera -siendo ës 
te mâs realidad a medida que somos mës jdvenes-, para poder 
tener en cuenta las circunstancias y les medics que podrân - 
interferirla o alentarla :
"La amistad no exige programas previos de actua 
ciôn respecte a nuestras relaciones; por el con 
trario, al inicio de ûna amistad verdadera re - 
pugna todo câlculo y plan preestablecido. Surge 
espontâneamente, aunque serâ imprescindible un 
cultive cuidadoso, consciente y a veces sacrifi 
cado" (1).
En este proceso de consolidacidn, que quizâs no ter­
mine nunca porque la amistad es una realidad dinâmica, sur - 
gen problemas que pueden hacer peligrar le que con tante es- 
mero iniciamos. Es verdad que este riesgo no lleva al fraca- 
so a les verdaderos amigos, pero nos alerta sobre la imper - 
tancia de renovarla y rehacerla con cada nueva experiencia, 
y de profundizarla cuanto nos sea posible.
Si la amistad no estS continuamente naciendo y cre- 
ciendo, si no se cuida, le mâs probable es que disminuya y - 
desaparezca.
(1) CUADRADO, R.:
La amistad, vocaciôn de juventud. 
Madrid, PS Editorial, 1977, pëg. 12.
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En el misiiD contexte en que Cicerôn afirma que "las 
amistades verdaderas son eternas", nos advierte sobre su di 
ficultad :
"no hay cosa mâs dificil que el que la amistad 
permanezca hasta el ûltimo dîa de la vida" (1).
Sin desconfiar constantemente de nuestros amigos ni 
estar temerosos por la inseguridad que ello nos puede des - 
pertar, si puede sernos conveniente reflexionar de vez en 
cuando sobre la frase que recogemos de Aristôteles con la —  
que terminâmes este apartado :
"es una frase proverbial el que el tiempo demues 
tra al ami go, asî como también las desgracias - 
mâs que la buena suerte" (2).
(1) CICERON :
Lelio sobre la amistad, pâg.34.
(2) ARISTOTELES:
"Etica a Eudemo". Ob.Cit. L.VII, cap.2, pâg. 1149.
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2.9. LA AMISTAD EN LAS DISTINTAS EDADES.
A medida que la persona va évolueionando en su desa- 
rrollo, se despierta en ella la capacidad para descubrir el 
valor de los otros y para hacer posible la apertura y dona - 
ci6n.de si mismo.
El camino de la amistad se va haciendo progresiva - 
mente, a medida que el egocentrismo desaparece y las capaci 
dades anteriores se van orientando hacia los otros mâs cer- 
canos, con los cuales establecemos relaciones cada vez mâs 
auténticas.
De acuerdo con ësto, el nino, que no sabe todavia 
sino girar alrededor de si mismo, no puede tener amigos; tie 
ne s61o companeros. El adolescente y joven descubre la amis­
tad y hace sus primeras experiencias en este campo aunque,al 
no poseerse aûn del todo, le cueste vivir la alteridad.
i Serâ el hombre adulto y psicoldgicamente maduro quién
conozca lo que es la amistad auténtica y pueda profundizar y
ampliar el circulo de sus amistades.
La amistad exige madurez, pero ayuda ta ibién a madu- 
rar, por eso, desde muy pronto, hay que iniciarse en ella.
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Los jdvenes, para ir consolidando su propia persona- 
lidad, y hasta para sentirse jdvenes, necesitan de los ami - 
gos. No pueden vivir sin ellos y les dedican una gran parte 
de su tiempo. La amistad es un sentimiento universal que ca- 
racteriza a la juventud. Cuando sus pandillas no son lugar - 
de encuentro de verdadera amistad, refiejan aburrimiento, 
tristeza y desaliento aunque se busquen los unos a los otros 
para estar juntos. Cuando, por el contrario, encuentran ami­
gos disponibles, se clarifica su situacidn personal y se 
sienten distintos, con deseos de dar, de ayudar y de comuni- 
car. Son ademâs un cauce de conocimiento de si mismos y de - 
enriquecimiento mûtuo al compartir, recîprocamente, las cua- 
lidades que cada uno aporta al conjunto.
Es esta la edad de la amistad, un gran momento que - 
no se puede pasar por alto, en el que se inician la mayorla 
de las grandes amistades que pueden permanecer toda una vi­
da.
En la juventud, ser amigos quiere decir, con bastan- 
te frecuencia, tener los mismos gustos, tratarse de igual a
igual, agradarse mûtuamente. La excesiva preocupaciôn por 
si mismo no ha podido desaparecer todavia, y se vuelve sobre 
si buscando lo que le produce mayor satisfaccidn personal. 
Por eso, muchas veces cambian de amigos y de criterios para 
elegirlos sin que aparentemente haya motives para ello.
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ES propio tambiën el que prefieran tener un sôlo aitâ 
go verdadero, aunque a otros muchos 11amen amigos, porque —  
estân conveneidos de que no se puede abarcar mâs si se quie­
re que la relaciôn sea profunda. Y son muy celosos de su 
amistad. Con dificultad de abren a otros, a amistades nuevas; 
temen compartir lo que tienen por miedo a perderlo. Es un 
fruto de la falta de madurez afectiva, en la que van progre- 
sando lentamente, y que hace de la amistad algo esencialmen- 
te sentimental.
Cuando esta amistad es entre personas de distinto 
sexo, si no la viven en un ambiente de comunidad de amigos , 
fâcilmente terminarâ en amor personal y exclusive.
Aunque el adulto estâ psicolôgicamente mejor prépara 
do para la amistad, hace con dificultad nuevos amigos. Estâ
menos disponible, tiene siempre muchas cosas de qué ocupar -
se, y por lo tanto tiene menos oportunidades para recibir a
los otros.
Es un slntoma de juventud la capacidad para hacer 
amigos, y asi debemos interpretarla cuando nos encontramos - 
con adultos que no han dejado de buscar nuevos amigos, que - 
todavia repiten, con palabras de W . Shakespeare, que "en mis 
amigos estân mis riquezas" (1). A medida que la personalidad
(1) SHAKESPEARE, W .:
"Timën de Atenas", en Obras Complétas,
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es mâs rica, mayor nûmero de amistades es capaz de man tener, 
La actitud de apertura a los otros le potencia su capacidad 
de acogida y de comunicacidn.
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III. DISERO Y METODO DE LA INVESTIGACION
3.1. EL TEST DE REACCION VALORATIVA (T.R.V.)
Como se senalaba al principio, el trabajo ha consi£ 
tido en construir un instrumento de exploraciôn, utilizando 
la técnica de Calificaciôn de Palabras, para detectar la 
reacciôn valorativa de los sujetos frente a la Amistad.
Partia del Test de Reacciôn Valorativa (T.R.V.), un 
instrumento que naciô para la mediciôn de la emotividad ante 
la realidad (1), que abarcô en un primer momento ocho âreas:
- Arte, Dinero, Fama, Placer,
Poder, Religioso, Saber, Social
y al que mâs tarde se le anadieron otros dos ;
- Actividad y Técnica.
A lo largo de los estudios que sobre êl se han rea - 
lizado, los autores de los mismos han ido senalando los dis­
tintos aspectos que parece pueden ser medidos por esta Prue­
ba :
(1) GARCIA HOZ, V. :
Estudios expérimentales sobre el vocabulario. 
Madrid, C.S.I.cT") Î9TÏ', plg. 1Ô6.
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Ofrece alguna informacidn sobre la emotividad a 
través de la reacciôn afectiva que provoca el - 
estimulo de la palabra.
Aporta datos acerca de la actitud del sujeto ante 
la vida en los distintos campos o âreas que abar- 
ca la Prueba.
Expresa el sentido con qué los valores se inte - 
gran en la orientacidn de la personalidad.
Nos da a conocer los intereses personales de los 
sujetos a quienes se aplica segûn la atracciôn o 
repulsiôn sentida hacia la realizacidn de algûn 
valor.
Puede considerarse un test objetivo de personali- 
dad, y mâs concretamente, de tareas valorativas, 
al apreciar cualitativa y cuantitativamente, la - 
reaccidn de los sujetos ante los distintos valo - 
res que abarca la Prueba.
En una primera fase esta Prueba se utilizô fundamen 
talmente como test para evaluar la emotividad, y la ültima 
revisidn se hizo en 1965; en una segunda fase, que todavia 
no estâ cerrada, aûn manteniéndose las mismas formas de res 
puestas y las puntuaciones, el contenido del test -sus items 
y sus âreas-se han reelaborado.
Actualmente se pone mâs el acento en el supuesto de 
que la valoraciôn que el sujeto hace de las palabras que se 
le presentan,expresa su actitud o su reacciôn ante la reali
70.
dad que ellas significan.
Ofrece, sobre cada ârea, al menos dos datos :
1. CANTIDAD de la reaccidn (INTENSIDAD)
. reacciôn intensa
. reaccidn de indiferencia
2. CUALIDAD de la reacciôn (SENTIDO)
. positiva
. negative
FICHA TECNICA del Test de Reaccidn Valorativa (T.R.V.) (1)
1. Titulo original: Test de Reaccidn Valorativa (T.R.V.)
2. Autor: Victor Garcia Hoz
3. Copyright: Instituto "San José de Calasanz" del Consejo
Superior de Investigaciones Cientificas. 
Serrano, 127. Madrid.
4. Distribueidn :
Existen dos formas: una de correccidn manual y otra 
mecânica.
(1) Cfr. LOPEZ LOPEZ, E.:




Proporciona dos indices: Intensidad y sentido.
Mide la capacidad reactiva de los sujetos y el senti 
do de esa actividad ante valores o âreas relaciona - 
das con lo Econômico, Fama, Poder, Placer, Activi 
dad, Arte, Técnica, Saber, Social y Religién.
6. Sujetos :
Todos aquellos que tengan capacidad lectora y para 
captar el significado de las palabras. De 6^ de 
EGB en adelante.
7. Descripcién :
Test de lâpiz y papel. De aplicacién individual o - 
colectiva. Consta de 250 palabras, en grupos de 25 
cada ârea. Tiene cinco alternativas de respuesta:
MS (Muy simpâtico), S (Simpâtico), I (Indiferente),
A (Antipâtico), MA (Muy Antipâtico).
Tiempo de aplicacién: 15 6 20 minutos.
8 . Caracteristicas técnicas :
Fiabilidad: del test en conjunto, entre 0,91 y 
0,94 (1).
Por âreas (2);
Dinero, 0,67 y 0,88
Fama, 0,71 y 0,87
Poder, 0,79 y 0,87
Placer, 0,88 y 0,96
Actividad, 0,81 y 0,97
(1) GARCIA HOZ, V.:
"Test de Reacciôn Valorativa", en Bordôn, nûm.214. 
Septiembre-Octubre, 1976, pâg. 247T
(2) PELLICO BOSCH, J.:
Estudio de la fiabilidad. Ob.Cit. pâg. 59 y ss.
72,
Arte, 0,86 y 0,95
Técnica, 0,83 y 0,95
Saber, 0,75 y 0,95
Social, 0,83 y 0,94
Religiôn, 0,78 y 0,91
Validez: el coeficiente obtenido hasta ahora es de 
0,81 (1).
9 . B aremos :
Para los indices de INTENSIDAD y SENTIDO :
1 3 - 1 4  anos
15 - 17 anos, por sexos
8^ de E.G.B., por sexos y para cada ârea.
10. Correcciôn:
Cada alternativa de respuesta tiene una puntuacidn dis­
tinta :
MS ............. 2 pun to s A ........  1 pun to
S ............. 1 pun to MA........  2 puntos
I ............. O puntos
El indice de INTENSIDAD se obtiens con esta fôrmula :
Ca) IR = 2 MS + S + A + 2 MA
Cb) SR = (2 MS + S) - C A + 2 MA)
(1) GARCIA HOZ, V.:
"Test de reacciôn valorativa". Ob.Cit. pâg. 248
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3.2, NUESTRA PROPIA MUESTRA
Este trabajo ha conslstido, mâs en concrete, en éla­
borer un nuevo instrumento de medida para una nueva ârea que 
hiciera posible detectar la reacciôn valorativa ante un va - 
lor distinto de los que ya abarcaban el T.R.V., pero siguien 
do la misma técnica que los iniciadoras de la investigacidn.
El test de que partîamos contaba ya con el ârea so­
cial, interpretada como "interés por la relacidn con los de- 
mâs" (1); la de Amistad intenta aporter como elemento dife- 
renciador, el referirse a la amistad como una relacidn so 
ciel voluntarie, en la que se eligen las personas y los modos 
de relacién; en la que la atracciôn reciproca y el conocerse 
de manera personal y profunda, mantiene un interés verdadero 
y continuado por la personalidad del otro; en la que estâ au 
sente lo normativo y programado, para depender fundamental - 
mente de como se "ven", la una a la otra las personas impli- 
cadas, siendo siempre, las unas para las otras, seres concre 
tos, interaccionândose de persona a persona.
Para lograrlo se ha seguido un proceso de construe - 
ciôn y verificaciôn de la prueba, en distintas etapas, que - 
pueden garantizar los resultados obtenidos :
(1) GARCIA HOZ, V.:
"Dinâmica de la personalidad y tipologîa humana", en 
Actes du X l e ^  Congrès International de Philosophie, 
Bruselas, 1953, Vol. VII, pâg. 2541
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a) Estudio del valor elegido: la Amistad.
b) Recogida y selecciôn de las palabras mâs signi
ficativas.
c) Doble anâlisis de la validez de los elementos - 
a través de :
- un estudio piloto
- la aplicaciôn a una muestra a nivel nacio- 
nal.
d) Estudio de la fiabilidad de la Prueba.
e) Anâlisis de los resultados.
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3.3, HIPOTESIS A VERIFICAR
Para realizar este trabajo no partlamos de cero, en 
la base estaban diverses estudios expérimentales que a lo - 
largo de mâs de diez anos se habian venido llevando a cabo, 
y que habian dado como fruto el Test de Reacciôn Valorati - 
va. Como nuestra técnica es la misma que la empleada en el 
T.R.V., pudimos contar con una serie de supuestos previos - 
basados en esos estudios, aunque tuviéramos que confirmer - 
los en nuestro propio trabajo.
3.3.1. Supuestos :
1. La técnica de Calificaciôn de Palabras utiliza- 
da en el T.R.V. es un réactive que provoca dife 
rencias significatives ante diferentes tipos de 
muestra.
2. El T.R.V. es un instrumento de reactividad ante 
los valores personales de cuya carga son porta- 
dores las palabras.
3. El T.R.V. es fiable en todas sus âreas; pero 
podria mejorarse si se depuraran mâs sus pala - 
bras-estimulo, especialmente los términos neu - 
tros y negatives.
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4. La validez del T.R.V., aunque estâ todavia en -
proceso de experimentaciôn, podemos, racionalmen 
te, suponerla: mide actitudes ante valores perso 
nales.
3.3.2. Hipôtesis :
Las soluciones que, previamente seleccionamos, porque 
considerâbamos probable que fueran confirmadas por los resul­
tados del estudio, segûn lo que habiamos planificado, fueron 
las siguientes ;
1. En relaciôn con la Prueba utilizada :
H 1.1. Se puede llegar a conocer la reacciôn va­
lorativa ante la Amistad mediante la apli 
caciôn de una Prueba que pida la califica 
ciôn, segûn una escala valorativa, de una 
serie de palabras en relaciôn con el berna, 
y que actûan como reactivo.
H 1.2. Esta Prueba tiene la suficiente consis - 
tencia interna como para que podamos fiar 
nos de sus resultados. El estudio empîri 
co de su fiabilidad nos indicarâ la preci 
siôn con que mide la variable que dice 
medir; la reacciôn valorativa ante la 
Amistad.
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Aunque no podemos hallar la validez empîrica por no - 
disponer de una prueba paralela, concluiremos que posee una 
validez de constructo.
Nos proponemos conocer cuâles son las diferencias que 
se dan entre los distintos grupos a quienes se ha apiicado 
la Prueba; y ademâs si estas diferencias entre los grupos 
son mayores o menores que las que se dan dentro de cada gru - 
po.
Los grupos serân realmente diferentes si encontramos 
una variabilidad en los sujetos significativamente menor que
la variabilidad de los grupos entre si.
De entrada, aceptamos 
dad de la variabilidad dentro
la hipôtesis nula de la igual 
de los grupos y entre los gru
pos-
Hipôtesis nula CH.)
Fuente de variacion Ho
Sexo ................. ^1 = ^2
Ubicaciôn geogrâfica . UG^= UGg = UG^= UG^ = UGg
Nivel éducative ..... NEj_ = NE 2 = NE3
Tipo de Centro ...... TCj^  = TCg
Ensenanza ............ ^1 = ^2




Nivel socio-ocupacional NSO^ = NSO2 = NSO3
Interacciôn Sexo-ÜG S^UG^ = UG2 = S^UG^ =
=S^UG^ = UGg
SgUG^ = S2UG2= S2UG3 =
S2UG^ = S2ÜG^
Interacciôn Sexo/NE ... S^NE^ = Sj^NE2 = NE3
S2NEj^  = S2NE2 = S2 NE3
Interacciôn Sexo/TC .. Sl^Ci = TC2
S2TC1 = S2 TC2
Interacciôn Sexo/E SiEi = S2E2
S2E1 = S2E2
Interacciôn Sexo/NSO .. S^NSO^ = Sj^NS02 = Sj^NS03
Donde :
S2NS0j^ = S2NSO2 = S2NSO3
= chicos S2 = chicas
ÜG^= Câdiz UG2= Madrid UG3 = Pontevedra-Vigo
ÜG^ =Valencia UG^= Bilbao
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NE^ = 8^ E.G.B. NE2 = 3^ B.U.P. NE3=2a E.Prof. ECB
= Centro Estatal TC2 = Centro no Estatal
= Ensenanza Mixta E2 = Ensenanza Diferenciada
NHg- 0 hermanos NH2 = 1-2 hermanos
NH^= 3-5 hermanos NHg = 6 6  mâs hermanos
NSOj^  = nivel socioocupacional alto
NSO2 = nivel socioocupacional medio
NSO3 = nivel socioocupacional bajo
Pero si no se dâ la hipôtesis nula (Ho) y la variabilidad de 
los grupos entre si es mayor que la de los sujetos, tendria- 





Sexo Si ^ Si
Ubicaciôn geogrâfica UG, / UG., /UG, / UG. / UGc
Nivel éducative NE^ / NE2 / NE3
Tipo de Centro TC^ / TCg
Ensenanza El ,1 El
Nûmero de hermanos NH^ / NH2 / NH^ / NHg
Nivel socio-ocupacional NSO^ / NSO2 / NSO3
Interacciôn Sexo/UG S^ÜG^ / Sj^UG2 / UG3
= S^ UG^ / S^ ÜGg
S2 UG^/ S2UG2 / S2 UG3 / 
/ S2 UG^ / S2 UGg
Interacciôn Sexo/NE
Interacciôn Sexo/TC
S^NE^ / S^NE2 / S^ NE 3 
S2 NE^ / S2 NE2 / Sg NE3
Si TCi / Si TC2





Si El / Si E2
^1 ^ ®2 ®2
SiNSOi / SiNSOg / Si NSO3
S2NSO1 / S2NSO2 / S2 NSO3
Aplicando estas dos hipôtesis en los dos Indices 
de la Prueba -Intensidad y Sentido- podremos confirmar en cua 
les es verdadera la hipôtesis nula, y en cuâles hay que acep 
tar la hipôtesis alternativa.
Como podemos contar con estudios anteriores, los 
cuales nos sirven de pauta, y con nuestro estudio personal so 
bre el teroa, podemos tantoién en este segundo apartado, adelan 
tar algunas hipôtesis sobre la incidencia que en la variable 
dependiente -la reacciôn valorativa ante la Amistad- pueden 
tener las independientes -sexo, ubicaciôn geogrâfica, nivel 
éducative, tipo de centre, Ensenanza, nûmero de hermanos y - 
nivel socio-ocupacional- en los indices de Intensidad -I.R.- 
y de sentido -S.R.-.
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En la medida en que sean realidad estas expectati - 
vas que vamos a senalar, dejaria de cumplirse la hipôtesis - 
nula. Las inclulmos como hipôtesis probables, las cuales,si 
se cumplieran, nos llevarian a rechazar la hipôtesis nula.
En este sentido nos permitimos apuntar las siguientes hipô­
tesis :
H 2.1. El grado de discriminaciôn de las variables 
independientes tenidas en cuenta en nuestro 
estudio, es distinto en unas y en otras.
H 2.2. Diferencias en la variable sexo:
a) Creemos que esta variable independiente, - 
junto con el nivel educativo, es la que mâs discri­
mina. Las chicas tienden a reaccionar con mayor in­
tensidad ante la realidad y pensamos que también an 
te este valor,
b) En el Indice de Intensidad (I.R.), serân -
las chicas las que reaccionen en mayor grado ante 
este valor propuesto : la Amistad.
c) En el indice de sentido CS.R.), también 
las chicas reaccionarân mâs positivamente que los - 
chicos.
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H 2.3. Diferencias en la variable ubicaciôn geogrâ 
fica :
a) Nos esperamos que esta variable sea una de -
las que mâs discriminen, aunque puedan aparecer pe -
quenas diferencias segûn los lugares de que se trate
b) En el indice de Intensidad (I.R.), quizâs -
reaccionen en mayor grado los grupos de Valencia y 
Câdiz por sus caractères tradicionalmente mâs émoti­
ves, abiertos y espontâneos.
c) En el indice de Sentido (S.R.), la actitud -
manifestada serâ semejante en los cinco grupos consi 
derados.
H 2.4. Diferencias en la variable nivel educativo
a) Esta variable serâ otra de las que mâs dis -
criminen, pues la diferencia de edad favorecerâ reac 
ciones y actitudes distintas, debidas a situaciones 
personales y sociolôgicas también distintas.
b) En el indice de Intensidad (I.R.), reacciona
rân en mayor grado los mâs pequenos, pues califican 
con menos indiferencia las palabras propuestas.
c) En el indice de Sentido CS.R.) sin embargo,
serân los mayores quienes reaccionen mâs positiva - 
mente ante este valor.
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H 2.5. Diferencias en la variable tipo de Centro
a) Parece que el Tipo de Centro no ofrece, en -
general, diferencias significatives. Creemos que tam 
poco aqui se manifestarân.
b) En el indice de Intensidad (I.R.) el grado -
de reacciôn serâ semejante en uno y otro grupo.
c) En el indice de Sentido (S.R.), tampoco la -
postura de un grupo serâ mâs positiva, significative 
mente, que la del otro.
H 2.6. Diferencias en la variable Ensenanza.
a) Esperamos encontrar algunas diferencias en -
tre el grupo que sigue un rêgimen de ensenanza mixta 
y el de ensenanza diferenciada.
b) En el indice de Intensidad (I.R.) manifesta- 
ron un mayor grado de reacciôn los alumnos de ense­
nanza mixta.
c) En el indice de Sentido (S.R.) no es de es-
perar una actitud mâs o menos positiva en un grupo 
que en otro.
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H 2.7. Diferencias en la variable Nûmero de Hijos.
a) También aqui creemos que un mayor nûmero de 
hermanos puede favorecer el tipo de relaciones que 
se establezcan con los demâs companeros a nivel de 
amistad.
b) En el Indice de Intensidad (I.R.) los alum - 
nos con mayor nûmero de hermanos pueden reaccionar - 
en un grado mayor, que los que tienen menos.
c) En el Indice de Sentido (S.R.) quizâ no en- 
contremos diferencias significatives en la actitud 
que unos y otros adoptan ante la amistad.
H 2.8. Diferencias en la variable Nivel socio-ocupa 
cional.
a) Esta variable parece ser poco discriminative 
en cuanto a la reacciôn valorativa, especialmente - 
en algunos campos. Nos parece que en el que a noso - 
tros nos ocupa las diferencias no serân muy importan 
tes.
b) En el indice de Intensidad (I.R.) si se es- 
tablece alguna diferencia estarâ en un mayor grado - 
de reacciôn en aquellos alumnos pertenecientes al 
estrato social bajo.
c) En el indice de Sentido (S.R.) igual que en 
el de Intensidad puede aparecer una actitud positi­
va significativamente mayor en el nivel socio-ocupa 
cional bajo.
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3. En relaciôn con los resultados totales :
H 3.1. A partir de los resultados obtenidos se pondrâ de
manifiesto la situaciôn existante con relaciôn al
tema, en la poblacidn elegida representada en la
muestra, y se podrân senalar las pautas educativas 
a seguir.
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3.4. DCS LE APLICACION DE LA PRÜEBA
La Prueba que utilizamos en la investigaciôn fué 
elaborada en distintas fases. La ûltima seleccidn de sus 
items se realizd después de una primera aplicacidn piloto 
que nos permitiô reducirlos de 160 a 100 palabras.
Esta Prueba définitiva se aplicô de nuevo a una. 
muestra mâs aiiplia, representative de la poblacidn juvenil - 
estudiante espanola, en los niveles de :
- 8* de E.GS .
- 3*deB.U.P.
- 2-“ Escuela U.de Formacidn del Profesorado de EGB.
Como mâs tarde explicaremos detenidamente, el mues - 
tree se realizô metôdica y cientlficamente, teniendo en cuen- 
ta los distintos certes de la poblaciôn elegida.
El volumen de la misma, en esta ûltima aplicaciôn, - 
fue de 2.551 sujetos, distribuîdos entre cinco provincias es- 
panolas: Câdiz, Madrid', Pontevedra-Vigo, Valencia y Bilbao.
Nos proponiamos un estudio a nivel nacional de los 
resultados que se obtuvieron en los distintos niveles y pro­
vincias, intercorrelacionando los datos y aportando unas pri 
meras conclusiones que nos ayudaran en nuestra tarea de edu- 
cadores.
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En el nivel de üniversidad nos centrâmes en Escue - 
las de Fermaciôn del Prefeserado de E.G.B,, eeraue es el am­
biante en el eue trabalames , y nés resultaba persenalmente 
mâs interesante ebtener dates sebre los alumnes con quienes 
nés relacienames diarlamente. Podrîames haber eptade per 
una muestra mâs coupleja de les Universitaries espaneles, pe 
re esta primera vez preferimes centrâmes en les que se pre- 
paran para ser prefeseres en el nivel de E.G.B , La compara - 
ci6n entre les resultados obtenidos per los alumnos de E.G.B. 
y per quienes llegarân a ser sus prefeseres pedîa también 
ofrecernos conclusiones interesantes.
Con esta aplicacidn también se buscaba -a través de 
un nuevo anélisis de elementes- la reduceidn del nûmero de pa 
labras. Esta ârea de Amistad, en su forma définitiva, tendrâ 
que quedar reducida a 25 6 30 palabras.
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3.5. VARIÆLES CONSIDERADAS
Al hablar de variables entendemos los oonceptos que 
se emplean para clasificar las unidades de informacidn de 
acuerdo con sus caracterfsticas.
El centro de cualquier diseno consiste en establecer 
una relaciôn entre un hecho estructural, una causa o variable 
independiente o de control, y algûn otro hecho o fenômeno que 
se desea conocer o explicar y que se denomina variable depen- 
diente. Las variables independientes suelen estar mâs defini- 
das y son mâs conocidas; las variables dependientes -el proble 
ma que en cada caso se va a estudiar- son algo poco conocido 
que hay que elaborar.
El objeto de este Proyecto de investigaciôn, aquello 
que pretendiamos explicar en funciôn de otros factores, era - 
la Amistad. La reacciôn valorativa ante l a Amistad ha sido 
la variable dependiente, el problems que deseâbamos conocer o 
explicar y que cambiarâ segün se interrelacione con una u 
otra de las variables independientes-
Las variables independientes, que iban a servir de - 







dentro de nuestro prop6sito de aplicar en dis - 
tintas zonas de la geografîa nacional, elegimos 
aquellas ciudades donde preveiamos una mayor po 






c) Nivel éducative :
. 8-“ de E.G.B .
. 3-“ de B .U.P.
. 2-“ Escuela Universitaria de Formaciôn del Pro 
fesorado de E.G.B .
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Como a la hora de obtener la muestra era muy dificil 
conseguirlo, teniendo tantos criterios para estratificar la - 
poblaciôn, segûn nos senala Bugeda en su Manual de Técnicas - 
de Investigaciôn Social :
"el problems matemâtico se complica cuando se 
adoptan mâs de très criterios simultâneos. In- 
cluso con très criterios ya la complicaciôn de 
hallar la muestra es suficiente para rehuir el 
camino" (1).
(1) BUGEDA, J.:
Manual de Técnicas de Investigaciôn Social. 
Madrid, Institute de Estudiôs Politicos, l974, 
2a. éd., pâg. 43.
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tuvimos en cuenta cuatro cortes fundamentalmente: Ubicacidn 
qeoorâfica, sexo, nivel educative y tipo de centro. Ya con 
cuatro criterios resultaba suficientemente complicada la es 
tratificacidn. El tipo de ensenanza, -mixta, o separados chi 
cos y chicas- se tuvo en cuenta solo en Madrid, y el nûmero 
de hijos y el nivel social, a posteriori, clasificando los 
tests aplicados segûn estos ûltimos dos criterios. Preten - 
diamos utilizar el mayor nûmero de "causas" o contrôles, sa- 
biendo que no a todos los resultados obtenidos podriamos dar 
les la misma validez, al interpretarlos y al generalizar 
las conclusiones que de ellos se desprendieran. Sin embargo, 
pensâbamos que, en principio, todas estas variables podian - 
tener algûn tipo de influencia.
Variable sexo : Las caracterîsticas que lo masculine 
y lo femenino aportan a las personas, por herencia y por so- 
cializaciôn, nos haclan suponer la existencia de un influjo 
en su modo de reaccidn valorativa ante la Amistad.
Variable Ubicacidn Geogrâfica : al elegir cinco 
provincias espanolas que representan grandes zonas de nuestro 
pais, muy distintas entre si en nûmero de habitantes, en ni­
vel y ritmo de vida, en situacidn geogrâfica y socioecondmi­
ca y hasta en mentalidad y modo de ser, queriamos coirprobar 
hasta que punto todo ello es déterminante a la hora de situar 
se ante valores universales, como en este caso la Amistad.
El estudio nos podia aportar también posibles aspectos dife- 
renciales derivados del bilinguismo de varias de las zonas 
elegidas.
93.
Variable Nivel Educative; Las diferencias entre 
cada uno de los niveles elegidos son profundas. Aunque la va 
riable edad no se ha tenido en cuenta directamente, a través 
del nivel éducative aparece controlada: 13-14 anos en 8  ^
de E.G.B.; 16-17 anos en 3* de B.U.P. y 19-21 anos en 2“ 
de Carrera.
La situaciôn de adolescentes, en los de 8* de EGB, 
con las caracterîsticas que ello impiica desde el punto de - 
vista sentimental, emotive, de propia identidad; la persona- 
lidad que va creciendo, en los de 3^ de BUP, gracias a una - 
situacién mâs estable en lo sentimental, en lo social y en - 
el ejercicio de su libertad; y la plena juventud de los de - 
2-» de Carrera, cerca ya -en este caso de Escuelas Universita 
rias- de su incorporéeién profesional, puede ofrecernos unos 
matices diferenciales dignos de ser tenidos en cuenta.
Los objetivos pedagégicos de cada uno de los très - 
niveles y los modos concretos de realizarlos, con las situa- 
ciones distintas que implican para los alumnos, son también 
un factor diferenciante .
Variable Tipo de Centro; Las caracterîsticas socio- 
légicas de los Centros Estataies y Privados pueden aportar 
todavia elementos diferenciantes que provienen, unas veces - 
de causas ajenas a los propios Centros y a sus alumnos, y
94 ,
otras de factores internos y externos que conllevan su clasi 
ficaciôn en unos o en otros.
Los Centros Estataies :
Son propiedad del Estado y su ensenanza es - 
gratulta.
El profesorado es nombrado por el Ministerio 
de Educaciôn a través de una oposicién o por 
contrato administrativo.
Las relaciones entre los profesores y de es­
tos con la Direccién es normalmente de mayor 
independencia y menor coordinacién.
Mayor predominio de estos centros a medida - 
que el nivel educativo es mâs alto, y en zo­
nas rurales.
El nivel socioeconémico medio de los alumnos 
es mâs bajo.
Los centros Privados :
Son propiedad de una entidad privada, y f inan 
ciados por los alumnos salvo en los casos de 
subvencién por parte del estado.
El profesorado tiene un contrato laboral.
Hay una mayor comunicacién y coordinaciôn en 
tre los profesores, y de estos con la Direc- 
ci6n .
Suelen tener, implicite o explicitamente, un 
Ideario educativo que dS una mayor coheren- 
cia a la labor que se realize.
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Estân mâs concentrados en zonas urbanas y el 
nivel socioecondmico medio de sus alumnos —  
es mâs alto que en los Estataies.
Variable Ensenanza Mixta o Diferenciada:
Hubiëramos deseado poder tener en cuenta este corte 
en toda la muestra, pero la anplitud de una poblaciôn a ni - 
vel nacional junto con las dificultades de entrada en los 
Centros, nos hizo imposible el realizarlo.
Sdlo en Madrid conseguimos Centros de unos y otro - 
tipo en Estatal y en Privada -pues normalmente nos encontrâ- 
bamos que en los Centros Estataies la ensenanza era mixta, y 
en los Privados diferenciada. Nos referimos, por supuesto, a 
los niveles de 8^ de E.G.B . y 3-“ de B. U.P.
cüno u otro tipo de ensenanza, o de relaciones en - 
los Centros, implica valoraciones diversas de la realidad y, 
en nuestro caso, de la Amistad?. Este quizâs sea uno de los 
valores que mâs influenciado pueda estar por ello.
Variable nûmero de hermanos; El mayor b menor nûme 
ro de interrelaciones que se establecen en el ambiente fami­
liar, deben tenerse en cuenta a la hora de interpreter datos 
sobre la apertura a otras personas, y hasta sobre el modo de 
relaciôn con ellas.
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Variable nivel social : Se ha estratificado en très 
niveles: Alto, Medio y Bajo, a partir de las profesiones del 
padre y de la madré. Utilizamos como guia el Indicador de 
Clases ocupacionales elaborado por FOESSA (1), pero agrupan- 
do las seis categorîas que en él se utilizan, en très :
Nivel Alto : Elite y clase alta
Nivel MediotClase media-alta y clase media - media
Nivel Bajo :Clase media-baja y baja.
Buscâbamos saber si el nivel social era también un 
factor diferenciante en la valoracién de la Amistad, o si - 
en alguna de las categories la receptividad era mayor que en 
las otras.
(1) Fundaciôn FOESSA :
Très estudios para un sistema de indicadores socia­
les. Madrid. Ed. Èurair^icâ, T^TÔ”.
Se incluye en el Anexo, pâgs. 186-188.
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3.6. RECOGIDA Y ELABORACION DE LOS DATOS
Como a lo largo del trabajo fueron très las consul­
tas que hubo que realizar, se recogieron datos en très ocasio 
nés distintas.
La primera, para la recogida de palabras sobre la - 
Amistad, fué en el segundo trimestre del curso 1976-77. Los 
datos se elaboraron manualmente, pues sôlo consistia en hallar 
las frecuencias de las palabras aportadas, senalando el orden 
de preferencia con que habian sido puestas. Sôlo cinco, de 
las aproximadamente diez palabras que se pedlan, tenïan que - 
ser enumeradas del 1 al 5 segûn el orden de preferencia. Se - 
realizô en la provincia de Câdiz, en sus distintas éreas geo- 
grâficas: Bahia gaditana, Campo de Gibraltar y TriSngulo inte 
rior.
La segunda, para el estudio piloto de la Prueba, se 
realizô en el segundo trimestre del curso 1977-78, y ya sôlo 
en Câdiz capital. La elaboraciôn de los datos fué también ma­
nual. Como el objetivo era descubrir las 100 palabras -de las 
160 de que constaba la Prueba- que tenian una mayor consister} 
cia interna, se utilizô la técnica de Flanagan, con la cual 
fueron analizados todos los términos de que constaba a fin de 
elegir los de mayor homogeneidad con el resultado total.
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Una vez corregidas todas las pruebas, se eligieron 
el 27% que habîan conseguido una puntuaciôn mâs alta, y el - 
27% con puntuaciones mâs bajas.
Se hallô el % de aciertos (1) en el grupo superior 
y en el inferior y se mirô en las Tablas el.indice de consis- 
tencia interna correspondiente a cada palabra. Teniendo en —  
cuenta este indice se eligieron las 100 mâs homogéneas.
La tercera y ûltima aplicaciôn se llevô a cabo en - 
los meses de Febrero a Mayo de 1979. Como en las ocasiones an 
teriores, se realizô personalmente, menos en Vizcaya, donde - 
fuimos ayudados por otra persona experta en la aplicaciôn de 
pruebas.
Al ir comprobando manualmente cada cuestionario pa­
ra asegurarnos de que todos los datos estaban bien puestos , 
que no habia preguntas en blanco, que las respuestas eran 
Claras y no dobles, etc, tuvimos que retirar un buen nûmero - 
de ellos, hasta 365 cuestionarios. Por esta razôn nos vimos - 
obligados a aplicar algunos mâs en Câdiz, ciudad en la que re 
sidimos, para poder compléter la muestra en los subgrupos en 
los que habia quedado mâs reducida. Habiamos calculado un mar
(1) Considérâmes como acierto la elecciôn de la resouesta
MS o S, V como error la elecciôn de A o MA.
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gen de errores de un 12% . pero en algunos subgrupos fué ma­
yor y por esta razôn hubo que compléter.
Una vez preparadas las pruebas, habia que codificar 
las para pasar los datos a Fichas de Câlculo. También esto 
se realizô personalmente en todos los cuestionarios, con el - 
fin de faciliter al perforista la lecture de los mismos, y —  
disminuir el margen de errores.
La perforaciôn de las fichas se realizô en el Cen - 
tro de Câlculo del Institute Hidrogréfico de Câdiz, siendo 
posteriormente verificadas para ajusterlas a la informéeiôn - 
del documente fuente. Ademâs se realizô una comprobaciôn vi - 
suai a partir de un listado de las fichas procesadas ya por - 
el Ordenador.
Por ûltimo, la entrada de todos los datos en el Or­
denador. Se utilizô el del Centro de Câlculo Electrônico del 
Consejo Superior de Investigaciones Cientificas, en el cual - 
se elaboraron los datos segûn un modelo estadistico establée^ 
do previamente, de acuerdo con los objetivos de la investiga­
ciôn :
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3.7. CALCULOS A REALIZAR POR EL ORDENADOR
En este apartado del capitulo sobre Diseno y Método 
de la Investigaciôn, senalamos exclusivamente el esquema de - 
los datos que proyectamos pedir al Ordenador.
Fueron seleccionados teniendo en cuenta los objeti­
vos que buscâbamos conseguir con nuestro trabajo y reunidos - 
en seis grupos :
1. Frecuencias univariantes de cada palabra
- distribuciôn de frecuencias y porcentajes
. general
. por variables y subgrupos
valores medidos
. general
. por variables y subgrupos
2. Anâlisis interno de la Prueba
Fiabilidad de la Prueba
Consistencia de los items
3. Indices de Intensidad (I.R.) y de Sentido (S.R.]
. general
. por variables y subgrupos
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4. Indices de posiciôn y de variabilidad
Media aritmética 
Desviaciôn tlpica 
Error tipico de medida
5. Anâlisis de varianza
- Variable sexo con cada una de las siguientes 
variables :
. Nivel de estudios 
. Lugar geogrâfico 
. Tipo de Centro 
. Régimen de Ensenanza 
. Nivel socio-ocupacional
6 . Correlaciones bivariantes
Entre Intensidad total y Sentido total
Entre el Indice de Intensidad y cada una de 
las variables independientes.
Entre el Indice de Sentido y cada una de las 
variables independientes.
Entre los Indices de Intensidad y Sentido y 
las preguntas finales.
Entre las preguntas entre si.
En su momento explicaremos mâs detenidamente cada - 
uno de estos câlculos, con las formulas estadîsticas utiliza- 
das en ellos.
IV. ELABORACION DEL INSTRUMENTO DE INVESTIGACION
4.1. Confecciôn del instrumente
4.1.1. Fuentes utilizadas para la recogida 
de palabras.
4.1.2. Criterios para la seleccidn de las 
palabras.
4.1.3. Composicidn de la Prueba
4.2. Estudio piloto
4.2.1. Poblaciôn y muestra
4.2.1.1. Caracterîsticas générales
4.2.1.2. Elecciôn y volumen de la 
muestra
4.2.2. Aplicaciôn y valoraciôn de la Prueba
4.3. Anâlisis de los elementos
4.3.1. Técnica utilizada en el anâlisis
4.3.2. Resultados obtenidos
4.3.3. Selecciôn de los elementos
4.3.3.1. Criterios de selecciôn
4.3.3.2. Elementos seleccionados
4.3.3.3. La segunda Prueba
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IV. ELABORACION DEL INSTRUMENTO DE INVESTIGACION
Los pasos que tuvimos que dar para la elaboraciôn - 
del instrumente de investigaciôn, podemos agruparlos en las 
siguientes etapas :
a) Définir el universo de contenidos en torno al - 
tema de que se trata -en nuestro caso el valor 
Amistad-.
b) Seleccionar las unidades de anâlisis a partir - 
de las cuales vamos a trabajar: las palabras —  
cargadas de contenido valorativo.
c) Cuantificar estas palabras recogidas.
d) Clasificarlas en funciôn de la variable investi 
gadora.
e) Estudio piloto de la selecciôn realizada.
f) Anâlisis de los elementos y selecciôn definiti-
Los cuatro primeros pasos son los que aparecen sena 
lados como necesarios en distintos estudios CD a la hora de 
realizar trabajos de este tipo.
(1) Cfr. CEMBRANOS, C. y BARTOLOMÉ, M.:
"Los valores en la investigaciôn educativa", en 
Estudios y experiencias en educaciôn en valores. 
Ob.Cit. pags. 97-99.
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Nosotros los Memos aplicado teniendo en cuenta lo -
que considerâbamos mâs adecuado para nuestro propio traba—  
jo. En las pâginas que siguen describimos c6mo se ha lleva- 
do a cabo cada uno de ellos.
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4.1. CONFECCION DEL INSTRUMENTO
El proceso seguido para la elaboraciôn de la Prueba 
partiô de una amplia recogida de palabras sobre la Amistad , 
que facilitarâ, en un segundo momento, la elecciôn de las 
mâs significatives en torno al tema.
Las fuentes utilizadas para esta recogida fueron —  
diverses, ya que no se podla determiner "a priori" cuâles 
eran las mejores para ofrecernos el material c[ue buscâbamos. 
Para que el trabajo pudiera refiejar el sector del lêxico mâs 
significativo relacionado con la Amistad, creimos conveniente 
elegir las seis fuentes que vamos a senalar a continuéeiôn.
Esta elecciôn tuvo mâs en cuenta la riqueza que nos 
proporcionaba su pluralidad, que la misma amplitud y profundi 
dad con que cada una, por separado, abarcaba el campo de estu 
dio.
El total de palabras recogidas en las seis fuentes 
a que hacemos referencia fué de 27.966 de las cuales fichamos 
como diferentes 1.04 2.
4.1.1. Fuentes utilizadas para la recogida de palabras:
a) Una encuesta directa a una muestra de poblaciôn 
en la que se les pedlan palabras en torno a la 
Amistad.
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b) Recopilaciôn de palabras en algunos libros y ar 
ticulos elegidos al azar, entre la bibliografia 
cientlfica consultada sobre la Amistad.
c) Palabras de algunas obras de autores represen­
tatives de la poesla, novela y teatro actual , 
en las que la Amistad figura como tema fundamen 
tal.
d) Bûsqueda de distintos Diccionarios de las pala­
bras que aparecen sobre la Amistad.
e) Rastreo de palabras en articules, noticias, 
anuncios ..., de las publicaciones de prensa 
periôdicas, cuando tienen como tema la Amistad.
f) Selecciôn de palabras del lenguaje oral en : 
Radio, Televisiôn, Cine, Conversaciones ...
a) Encuesta directa
Se elaborô un formulario ( 1) sencillo para - 
aplicar a una Muestra de poüaciôn de la pro­
vincia de Câdiz, en zonas urbanas y rurales,
Fueron consultados un total de 897 sujetos - 
distribuîdos de la siguiente manera (2) :
(1) Reproducimos este formulario en la pâg. 109.
(2) Los datos completes de esta aplicaciôn pueden verse 
en la Tabla I, pâg, 108.
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- E.G.B. (6^ , 7^ y 8-“) ; 372 alumnos
- B.U.P. (1* y 2û) y COU: 287 alumnos (1)
- Üniversidad (1^ a 5*) : 238 alumnos
Se recogieron un total de 8.262 palabras, de 
las cuales sôlo 629 eran diferentes. El res­
te se agrupaban como frecuencias de estas 
ûltimas :
- E.G3. : 3.330 palabras / 261 diferentes
- B.U.P. : 2.823 palabras / 356 diferentes
- Üniversidad : 2.109 palabras / 340 diferentes
La relaciôn de palabras recogidas, con las - 
frecuencias que alcanzaron cada una de ellas, 
pueden consultarse en el ANEXO de este traba­
jo, en las Tablas 1,2 y 3, pâgs .6-26.
(1) El curso en que se aplicô 1976-77, no habia 3* de
B.U.P. al estar todavia en proceso de aplicaciôn 
la L.G.E. de 1970.
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TABLA I.
VOLUMEN DE MUESTRA UTILIZADA PARA LA PRIMERA RECOGIDA 
DE PALAB RAS
Palabras Palabras
Niveles OS AS Total recogidas iiferentes
6^ 45 72
60 83
E. G. B 372
3.330
8* 31 81 261
1^ 46 79
B.U.P. 287
2^ 55 45 2.823
C.O .U. 50 12 356
1■“ C ienc. 12 27
U








S Letras 4 —  —
j. M
D Ciencias 13 12
339
A
D 5-“ Cienc. 10 6
T O T A L E S 381 516 897 8 .262 629
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El modelo de formulario utilizado se hizo a ci- 
clostil y fué para todos el mismo, con el fin de asegurar que 
a todos los grupos se les consultaba exactamente la misma 
cuestién y respondlan a partir de ella.
El modelo que se entregaba a cada alumno fué el siguiente :
PRIMERA RECOGIDA DE ELEMENTOS
Si quieres colaborar en un trabajo que se esté inician- 
do sobre la AMISTAD, sigue leyendo y aporta los datos 
que a continuacién se te piden :
CENTRO EN EL QUE ESTÜDIAN :
CURSO EN EL QUE ESTAS :
EDAD: tCHICO O CHICA?
Tu aportaciôn consiste en lo siguiente :
1^. Piensa en lo que para tl es la AMISTAD, y en pala­
bras que tengan relaciôn con ella. Escribe debajo, 
en columna, estas palabras, como unas 10.
2-“. Cuando lo hayas hecho, enumera las cinco mâs signi- 
ficativas, segûn tu preferencia, poniendo el nûmero 
1 delante de la que considérés mâs importante, el - 
nûmero 2 en la siguiente, ... y asf hasta la quinta 
En las demâs no pongas nada.
Muchas gracias.
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b) Recopilaclôn en libros
Se recopilaron palabras de libros y artîculos , 
elegidos al azar, entre la bibliografia cientifica consultada 
sobre la Amistad, hasta un total de 13.339 palabras; de entre 
ellas se seleccionaron las mâs significativas en relaciôn con 
el ârea sobre 61 que trabajâbamos.
Se sometieron a un recuento de frecuencias, des­
pué s de haber eliminado las palabras de significaciôn general 
y las propiamente gramaticales.
Los libros y articulos consultados fueron los
siguientes :
ALAIZ, A.:
La amistad es una fiesta.
Madrid. Ed. Paulinas, 1977, 167 pâgs.
ARISTOTELES :
"Etica a Nicômaco”, L .VIII y IX, en Obras Complétas.
Madrid. Aguilar, 1964, pâgs. 1269-1312.
BAS IN, P.:
Amistad. Madrid. Ed. Marova, 1968, 2 Vols. 198 pâgs.
FROM, E.:
El arte de amar. Buenos Aires. Ed.Paidôs,1970,155 pâgs,
LAIN ENTRALGO, P.:




Teorla y realidad del otro.
Madrid. Ed.Revista de Occidents, 1968, 2a. ed.,
2 vols. 845 pâgs.
LEPP, I.:
Psicoanâlisis de la ami stad.
Buenos Aires. Ed. Lohlé, 1974, 139 pâgs.
NOGALES, M. y VICO, M.:
"La comunicacidn y la amistad", en Revista Espanola 
de Pedagogla, nûm.121. Enero-Marzo, 1973, pâgs.55-70.
PIZARRO, E.:
La amistad y sus problemas.
Madrid. Ed. Studium, 1969, 114 pâgs.
SARANO, J.:
La soledad humana. Salamanca. Ed-Sigueme, 1970,198 pâgs
De cada uno de estos libres se seleccionaron los capi 
tulos que podlan aportar mâs palabras ütiles, y sobre ellos —  
se hizo el câlculo y la selecciôn de las palabras, hasta un to 
tal de 296 diferentes (1).
(1) La relacidn de estas palabras se incluye en el Anexo.
Tabla 4, pâgs. 27- 30. ,
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c ) Poesîa, Novela
También elegidas al azar, se tuvieron en cuenta 
algunas obras de autores de poesîa, novela y teatro actual en 
las que la Amis tad figura como tema iirportante.
Aquî, se recogid un total de 1.389 palabras que 
eran utilizadas para referirse a la Amistad, de las que selec 
cionaremos 126 diferentes (1).
Se c o n s u l taron las obras y autores siguientes: 
BROECKHOVEN, E.V.;
Diario delà amistad. Madrid. Ed. Narcea, 197 3,
184 pâgs.
GIBRAN JALIL, G.:
"De la Amistad", en El Profeta, Mâjico. Ed. Oridn, 
1972, pâgs. 111-115.
HESSE, H.:
Bajo las ruedas. Madrid.Alianza Editorial, 1974. 
KRISTIANSSON, L.:
Un ami go. Buenos Aires. Ed. Librerlas Fausto, 1977,
3 2 pâgs.
SAINT-EXUPERY, A. de:
El Principito. Madrid. Alianza Editorial, 1977,
9a. éd., 116 pâgs.
(1) La relacidn de estas palabras se incluye en el Anexo,
Tabla 5, pâgs. 31-32.
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d) Dlcclonarios y Enciclopedias
En distintos Dlcclonarios y Enciclopedias, a par 
tir de las voces Amistad y Amigo, del estudio de sus définieio 
nés y de los sindnimos, reunimos un total de 117 palabras dife 
rentes (1).
Los Dlcclonarios a los que se acudid fueron : 
CASARES, J .:
Diccionario Ideoldgico de la Lengua Espanola. 
Barcelona, Ed.Gustavo Gili, 1975. 2a. ed.
GARCIA HOZ, V.:
Diccionario de Pedagogîa. Barcelona, Ed.Labor, 1970. 
LAROUSSE ;
Gran Enciclopedia Larousse. Barcelona.Ed.Planeta,1975, 
3a. ed.
MARIA MOLINER :
Diccionario del uso espanol.
Madrid. Ed-Gredos, 1973.
REAL ACADEMIA ESPANOLA :
Diccionario de la Lengua Espanola.
Madrid. Espasa Calpe, 1970, 19a. ed.
UNESCO :
Diccionario de Ciencias Sociales.
Madrid. Institute de Estudios Politicos, 1975.
(1) La relacidn de estas palabras se incluye en el Anexo,
Tabla 6, pâgs. 33-34.
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e) Articules de Revistas
S6lo encontramos en este apartado, un amplio ar­
ticule en la Revista Selecciones, con 1.110 palabras, de entre 
las que seleccionamos 333 diferentes (1).
PATTERSON, G.:
"Le que signifies para ml la Amistad", en
Revista Selecciones del Readers Digest, Julio, 1977,
T.LXXIV, nûm.440, pâgs. 128-130.
f) Lenguaje oral
AquI se trataba de seleccionar palabras del len­
guaje oral, cuando se tiene como tema la Amistad, en aquellos 
medios en que se utiliza como cauce de comunicaciôn; Radio, Te 
levisiôn. Cine, Conversaciones ...
Pudimos recoger un total de 3.050 palabras en - 
distintos momentos y medios, de entre las cuales pudimos se - 
leccionar 102 diferentes: (2).
(1) La relacidn de estas palabras se incluye en el Anexo,
Tabla 7, pâgs. 35-39.
(2) La relaciôn de estas palabras se incluye en el Anexo,
Tabla 8, pâgs. 40-41.
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En programs radiofônicos :
El Editorial del Programa de Radio Nacional de - 
Espana "Protagonistas" del dla 25 de Noviembre 
de 1977, dedicada a la Amistad.
Un comentario sobre el tema "Sé mi amigo", de 
Radio Nacional de Espana, la tarde del domingo - 
10 de Septiembre de 1978.
En programas de T.V.E. :
Especial Gente Joven, del viernes 13 de enero de 
1978, que dedicô el Informative Infantil al te­
ma de la Amistad. Fueron 20 minutes de programa.
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4.1.2. Criterios para la selecci6n de las palabras
Como lo que se pretendla en una primera fase era re­
duc ir el nûmero de palabras de la prueba a no mâs de 200, la 
primera tarea consistid en buscar criterios de seleccidn de - 
las mismas que nos hiciera posible conseguir lo que nos propo 
nîamos.
Utilizamos très criterios :
a) En un primer anâlisis, agrupar aquellas palabras 
cuyo significado es sinônimo o semejante.
b) Después empezar seleccionando las palabras que
aparecen en varias de las fuentes consultadas.
c) Por ültimo anadir otras palabras que han alcan- 
zado frecuencias al tas en alguna de las fuentes.
Semejanza de significado
Aunque las palabras diferentes que tenlamos fi- 
chadas eran 1.042, en seguida nos dimos cuenta que podlan 
agruparse buscando aquellas cuyos significados eran semejan - 
tes.
Esta tarea, aunque diflcil y en algunos casos - 
quizâs discutible, nos facilité una primera reduccién del vo- 
lumen de palabras a considerar, que quedaron en 240.
Se registré como un s61o vocablo la misma pala­
bra en sus variantes debidas a los accidentes gramaticales.
117.
Senalamos aqul algunos de los grupos de palabras que 
hicimos; todos los demâs pueden consultarse en el Anexo(1). 
Presentamos subrayada la que eleglmos para figurar en la Prue 
ba.
ABGENACION - AGÜANTAR - SACRIFICARSE - SACRIFICIO 
RENÜNCIA - SOPORTARSE - CB LACION - PRIVARSE
CONSTANCIA - CONSTANTE - DÜRADERA - ETERNA - ETERNIDAD 
INACABABLE - PERDÜRABILIDAD - PERMANENCIA - 
PERSEVERANCIA - SIEMPRE - MANTENER
SIN DISCRIMINACION - SIN FRONTERAS
UNIVERSALIDAD - TODOS
(1) Pueden consultarse en la Tabla 9 del Anexo,
pâgs. 42-94.
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Présentes en varias fuentes de recogida
Un segundo criterio consistié en seleccionar aquellas 
palabras -que después de haber sido agrupadas por significados 
semejantes- aparecîan en, al menos, très de las fuentes de re­
cogida Utilizadas, o sélo en dos, siempre que estas fueran la 
primera,Encuesta directa -y la segunda- Recbpilaciôn de li­
bres .
A partir de estos dos criterios se seleccionaron las 
siguientes palabras ;
Que aparecen en las seis fuentes de recogida
1. Ami go/a 8. Disponibilidad 15. Necesaria
2. Amigos 9. Dos 16. Pensar
3. Amistad 10. Encuentro 17 . Personas
4 . Apertura 11. Entrega 18. Preocupac iones
5. Confianza 12. Experiencias 19 . Sentimientos
6. Conocerse 13. Felicidad 20. Separarse
7. Desear 14. Intimidad 21. Siempre
f.
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Que aparecen en cinco fuentes de recogida;
1. Actividad 15. Diversién 29. Perdonar
2. Agradable 16. Elecciôn 30. Perfeccién
3. Amar 17. Espîritu 31. Personalidad
4. Apoyo 18. Estlmulo 32. Proteccién
5. Atender 19. Familia 33. Respeto
6. Beneficios 20. Formacién 34. Sencillez
7. B ondad 21. Formidable 35. Sensatez
8. Buscar 22. Fuerza 36. Silencio
9. Carino 23. Gustar 37. Soledad
10, Conpania 24. Interesado 38. Superacién
11. Concordia 25. Juventud 39. Tiempo
12. Consuelo 26. Lealtad 40. Tranquilidad
13. Corazén 27. Libertad
14. Corresponder 28. Mirar
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Las de mavor frecuencia
Algunas palabras, aunque no apareclan en varias 
fuentes, ni en la primera y la segunda, obtuvieron una gran 
frecuencia, y por ésto decidimos incluirlas en esta primera 












En el Anexo, pâg. 95 , se incluye la Tabla 10 con 
las frecuencias obtenidas por cada una de estas palabras.
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4.1.3. Composlcién de la prueba
Siguiento estos criterios de seleccién reunimos 160 
palabras .con las cuales se confeccioné la primera Prueba.
El peso que los distintos grupos de palabras -forma 
do cada uno por un determinado nûmero de fuentes de recogida, 
o por la mayor frecuencia- tuvo en la Prueba, aparece repre- 
sentado en la Tabla II.
TABLA II
NUMERO DE FUENTES QUE APARECEN 




pala­ 6 5 4 3 2 K  1)
bras
21 26 40 54 7 12 160
% 13,1 16,25 25 33,75 4,4 7,5 100
(1) Siempre que hablemos del nûmero de fuentes e incluya-
mos la 1, nos referimos al criterio de mayor frecuen­
cia, el cual nos sirvié para seleccionar un détermina 
do grupo de palabras.
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Nos proponîamos aplicarla a una pequena inuestra, co­
mo primer elemento de contraste para su validaciôn. De esta - 
manera conseguiriamos un primer anâlisis de la validez de sus 
elementos.
La Prueba se présenté en très folios, a una sola ca- 
ra; en el primero de ellos se les pedian unos datos y se les 
explicaban las Instrucciones, y en los otros dos, apareclan - 
las 160 palabras, a doble columna. Se colocaron en orden alfa 
bëtico, y con la sifuiente escala de valoracién, cada una de 










Se omitié la I, Indiferente, en esta aplicacién pilo
to, para poder aplicar con mayor precisién la têcnica de Fla­
nagan, la cual Ibamos a utilizar en el anâlisis de los items, 
al poder agrupar las respuestas MS y S como acierto, y las A 
y MA como error.
Con estas mismas 160 palabras, se hizo otra présenta
cién de la Prueba, incluyendo unas Instrucciones y una Escala
de Valoracién diferentes. En las Instrucciones, en la Prueba A,
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se les pedîa una valoracién de cada palabra solo en relacién -
con lo que ella significaba :
"Lee cada palabra y califîcala segûn te resuite 
simpâtica o te resuite antipâtico lo que ella - 
significa".
En las Instrucciones de la Prueba B se les decîa que
la valoraran en relacién con lo que ellos pensaban que era la
Amistad :
"Consiste en que pienses la relacién que para ti 
tiene con la Amistad cada una de ellas y que lo 
expreses poniendo una cruz sobre uno de los nûme 
ros que ^ arecen a su derecha".
La Escala de Valoracién era, en esta ocasién, numéri-
ca :
"Muy relacionada con la Amistad"
"relacién, pero no mucha"
"no suele tener relacién, pero no es contraria"
"no tiene nada que ver o es contraria a la Amistad'
Estas dos Pruebas se aplicaron juntas, como explica- 
remos mâs adelante, como un criterio mâs de contraste de la - 
Prueba A.




Con este estudio nos proponiamos realizar un primer 
anâlisis de la Prueba, como ya hemos senalado mâs arriba, y - 
para ello establecimos los pasos que crelamos adecuados, des- 
de la sëecciôn de la muestra y aplicacién de la Prueba hasta 
el anâlisis y seleccriôn de los elementos.
De este estudio piloto obtendrlamos una Prueba mâs - 
depurada, apta para ser aplicada a un volumen de muestra mâs 
amplio, lo cual nos permitiera una verificacién mâs cientlfi- 
ca ce la misma.
4.2.1. Poblacién y Muestra
4.2.1.1. Caracterlsticas générales
Como el ünico objetivo de esta primera aplicacién era 
realizar un anâlisis de elementos que nos permitiera realizar 
una segunda seleccién de palabras, se eligié como poblacién - 
para la misma la ciudad de Câdiz, y en concreto, los alumnos 
de 8“ de E.G.B., 2^ y 3* de B.U.P. y 3* de la Escuela Univers^ 
taria de Formacién del Profesorado de E.G.B., colectivos para- 
lelos a los que iban a foriiar la muestra definitiva.
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4.2.1.2 . Elecciôn de la muestra y volumen de la misma
Considérâmes que un volumen de muestra de 120 sujetos 
-40 de cada nivel- era suficiente para lo que nos proponiamos 
en este estudio piloto. Los distribuîmos teniendo, ademâs, en 
cuenta la variable sexo y quedô tal como aparece en la siguien 
te Tabla III :
TABLA III
VOLUMEN DE MUESTRA UTILIZADA EN EL ESTUDIO PILOTO
NIVELES ‘ CHICOS CHICAS TOTAL





4.2.2. Aplicaciôn y Valoraciôn de la Prueba
En el primer trimestre de 1978 se realizô esta apli- 
caciôn, personalmente, en todos los grupos.
A cada alumno se le aplicaron las dos Pruebas segui- 
das, pero una a continuaciôn de otra, para que no influyeran 
los datos de las Instrucciones en la alternativa de respuesta 
elegida.
Primero se les presentaba la que era objeto del estu 
dio que pretendiamos, en la cual no se les hacla ninguna refe 
rencia al tema de la Amistad; cuando terminaban, se les reco- 
gîa esta Prueba, la A, y se les entregaba la segunda, Prueba 
B , en la que se les pedîa que respondieran segûn la relaciôn 
que tenîa cada palabra con lo que ellos pensaban c[ue era la - 
Amistad.
Con esta segunda Prueba lo que pretendiamos era, ûni 
can^nte obtener un criterio mâs de contraste para la valida - 
ciôn de la Prueba A, pues la validez de la misma fué una 
cuestiôn que tuvimos présente desde los primeros pasos de 
nuestro trabajo.
Se aplicô a un 2o% mâs de sujetos para contar con un 
margen que nos hiciera posible retirar las pruebas que no hu -
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bieran sido respondidas adecuadamente. Esto nos facilité el - 
que quedaran los 120 ejemplares mâs completos y de respuestas 
mâs Claras.
La correcciôn de las Pruebas la realicé manualmente 
hallando el nûmero de aciertos de cada Prueba, teniendo como 
criterio que las respuestas MS y S se consideraban aciertos - 
y las A y MA errores.
De acuerdo con estos resultados se clasificô a los - 
sujetos de mayor a menor puntuaciôn para poder seleccionar el 
27% de puntuaciôn superior y al 27% de puntuaciôn inferior y 
aplicar el anâlisis de items con la técnica de Flânagan.
Esta experiencia nos sirviô también para tomar nota - 
de alguna frase de las Instrucciones que no era fâcilmente en­
tend ida por todos los sujetos y era necesario retocarla, y pa­
ra cambiar y anadir algunas otras informaciones que nos pare - 
clan importantes.
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4.3. ANALISIS DE LOS ELEMENTOS
A continuaciôn nos vamos a referir al estudio que 
realizamos de cada uno de los items de la Prueba, para descu- 
brir cuâles contribuîan mejor a su confiabilidad y validez.
4.3.1. Técnica utllizada en el anâlisis.
Cada uno de los 160 elementos que componlan las Prue 
bas fueron sometidos a la técnica de anâlisis de items de Flâ 
nagan. Con ello conseguirlamos comprobar su homogeneidad con 
el resultado total del ârea sobre el que trabajâbamos: la 
Amistad.
El proceso seguido fué el siguiente
a) Seleccionar el 27% de los sujetos que habîan ob- 
tenido mayor puntuaciôn, y el 27% que habîan ob- 
tenido puntuaciones mâs bajas.
b) Hallar el total de aciertos (considerando como - 
taies las respuestas en MS y S), en cada uno de 
los items de uno y otro grupo.
c) Transformerlos en % respecte a las puntuaciones 
teôricas.
d) A partir de estas dos relaciones de porcentajes, 
y consultando las Tablas de Flânagan, se obtuvo 
el indice de consistencia interna.
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Una vez conseguido este indice, se seleccionaron las 
loo palabras mâs significativas dentro de las Pruebas.
4.3.2. Resultados obtenidos
Realizamos un examen detenido de los resultados pro- 
porcionados por las Tablas de Flânagan, en una y otra Prueba, 
con el fin de comparer los indices obtenidos en las palabras 
y ver si ellos nos servian para sacar algunas conclusiones re 
lativas a la posible validez de la Prueba sobre la que traba- 
jâbamos.
En la Prueba A, el indice de las 100 palabras mâs 
discriminativas oscilaba entre 0,29 y 0,72 segûn la Tabla IV 
que aparece a continuaciôn:
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TAB LA IV







1 32 100 27 84 0,39
2 32 100 29 90 -
3 32 100 21 65 0,58
4 32 100 26 81 0,43
5 32 100 30 93 -
6 27 84 19 60 -
7 32 100 32 100 -
8 32 100 32 100 -
9 32 100 32 100 -
10 32 100 31 97 -
11 31 97 31 97 -
12 32 100 32 100 -
13 32 100 30 93 -
14 29 90 28 87 -
15 32 100 22 68 0,56
16 32 100 23 72 0,54
17 30 93 16 50 0,54
18 32 100 27 84 0,39
19 32 100 30 93 -
20 31 97 22 68 0,51
21 31 97 29 90 -











23 22 68 14 44
24 31 97 16 50 0, 64
25 32 100 13 40 0,72
26 31 97 24 75 0,45
27 32 100 31 97 -
28 26 81 10 31 0,50
29 29 90 18 56 0,43
30 32 100 29 90 0, 29
31 32 lOO 30 93 -
32 32 100 30 93 -
33 32 100 27 84 0, 39
34 32 100 24 75 0,50
35 24 75 11 34 0,41
36 29 90 20 62 0,38
37 29 90 16 50 0,48
38 31 97 28 87 0,29
39 32 100 27 84 0,39
40 30 93 16 50 0, 54
41 32 100 28 87 0,35
42 32 100 25 78 0,47
43 31 97 17 53 0,63
44 29 90 11 34 0, 60
45 11 34 3 9 0, 36
46 32 100 28 87 0,35
47 32 100 26 81 0,43
48 31 97 24 75 0,45
49 28 87 23 72 -
50 15 47 3 9 0,48
51 0 0 0 0 -
52 31 97 27 84 0,35












54 14 44 17 53 -
55 15 47 10 31 -
56 7 22 9 28 -
57 28 87 14 44 0,47
58 32 100 31 97 -
59 31 97 23 72 0,48
60 31 97 15 47 0,66
61 28 87 16 50 0,43
62 32 100 22 68 0,56
63 0 0 3 9 -
64 22 68 11 34 0,36
65 32 100 27 84 0,39
66 31 97 24 75 0,45
67 0 0 1 3 -
68 29 90 25 78 -
69 32 100 28 87 0, 35
70 32 lOO 18 56 0, 64
71 32 100 26 81 0,43
72 23 72 15 47 -
73 32 100 26 81 0,43
74 32 100 30 93 -
75 32 loo 26 81 0, 43
76 32 100 31 97 -
77 32 100 24 75 0, 50
78 32 100 26 81 0,43
79 29 90 14 44 0,52
80 31 97 28 87 0,30
81 31 97 21 65 0, 54
82 32 100 25 78 0, 47
83 32 100 29 90 -










85 3 9 1 3
86 32 100 19 59 0.62
87 32 lOO 27 84 0.39
88 32 100 22 68 0.56
89 29 90 15 47 0. 50
90 32 lOO 28 87 0.35
91 19 59 10 31 -
92 24 75 13 40 0. 36
93 13 40 6 18 -
94 7 22 4 12 -
95 28 87 15 47 0,45
96 18 56 9 28 -
97 30 93 25 78 -
98 29 90 25 78 -
99 32 100 26 81 0,43
100 32 100 30 93 -
101 32 lOO 27 84 0, 39
102 32 100 31 97 -
103 32 100 30 93 -
104 32 100 17 53 0,67
105 32 100 25 78 0,47
106 31 97 14 44 0,67
107 29 90 22 68 0, 32
108 29 90 14 44 0,52
109 28 87 24 75 -
110 9 28 23 72 -
111 29 90 14 44 0,52
112 32 100 28 37 0,35
113 32 100 30 93 -









sist . Inter .
115 32 100 25 78 0,47
116 32 100 29 90 0,29
117 29 90 18 56 0,43
118 32 100 28 87 0,35
119 31 97 29 90 -
120 31 97 26 81 0,35
121 25 78 11 34 0,45
122 11 34 9 28 -
123 31 97 19 59 0,60
124 12 37 4 12 0,33
125 29 90 21 65 0,35
126 29 90 22 68 0,32
127 9 28 3 9 -
128 30 93 25 78 -
129 29 90 20 62 0,38
130 30 93 26 81 -
131 32 lOO 24 75 0,50
132 31 97 25 78 0,42
133 31 97 27 84 0,38
134 31 97 12 37 0,71
135 21 65 12 37 -
136 26 81 12 37 0,45
137 31 97 22 68 0,52
138 24 75 10 31 0,44
139 32 100 28 87 0,35
140 32 lOO 30 93 -
141 32 100 29 90 -
142 32 100 29 90 -
143 4 12 3 9 -










145 23 72 12 37 0,35
146 32 100 31 97 -
147 32 100 32 100 -
148 15 47 12 37 -
149 31 97 22 68 0,51
150 32 100 26 81 0,43
151 30 93 24 75 0,35
152 26 81 13 40 0,43
153 30 93 27 84 -
154 5 15 3 9 -
155 32 100 28 87 0,35
156 31 97 22 68 0,51
157 32 100 26 81 0,43
158 31 97 19 59 0,60
159 31 97 16 50 0,64
160 32 100 27 84 0,39
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Como nuestro objetivo era dejar la Prueba en 100 - 
palabras, para someterla a un nuevo anâlisis, fulmos acep—  
tando Indices para ver si podlamos conseguir ese nümero, sa 
biendo que, cuanto menos bajâramos del 0,30, mâs garanties 
nos ofrecîa el Indice conseguido. Nos encontramos con que - 
s61o tenlamos que aceptar en cuatro palabras un Indice de - 
0,29. Si no hubiera sido asi, la Prueba tendria que haber - 
quedado reducIda en su nûmero de palabras ya que lo que mâs 
nos interesaba era su homogeneidad.
En la Prueba B -la que se presentaba a los sujetos 
en relaciôn con la Amistad-, fueron 111 palabras las que —  
consiguieron Indices superiores a 0,30; oscilaron en concre 
to entre 0,30 y 0,70. La comparacion entre los conseguidos 
en las palabras de una y otra Prueba nos ofrecid, como ex - 
plicaremos mâs adelante, argumentes, en principle, promete- 
dores.
Senalamos, también aqui, a continuacidn, los Indi­
ces obtenidos en esta Prueba B, para que sea mâs fâcil su - 
comparaciôn con los anteriores :
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TABLA V








1 31 97 25 78 0,42
2 32 100 27 84 0,39
3 16 50 7 22 0,31
4 28 87 13 40 0,51
5 31 97 31 97 -
6 23 72 16 50 -
7 30 93 22 68 0,39
8 31 97 19 59 0,59
9 31 . 97 24 75 -
10 32 100 30 93 -
11 31 97 31 97 -
12 32 100 31 97 -
13 32 100 31 97 -
14 25 78 9 28 0,50
15 30 93 18 56 0, 50
16 30 93 25 78 -
17 26 81 13 40 0,43
18 27 84 17 53 0,35
19 32 100 26 81 0,43
20 9 28 4 12 -
21 5 15 3 9 -










22 30 93 20 62 0,44
23 20 62 6 19 0,44
24 21 65 7 22 0,44
25 9 28 1 3 0,50
26 21 65 15 47 -
27 31 97 27 84 0,35
28 29 90 18 56 0,43
29 13 40 5 15 0,30
30 32 100 26 81 0,43
31 31 97 27 84 0,35
32 31 97 26 81 0,40
33 32 100 25 78 0,47
34 32 100 29 90 -
35 12 37 10 31 -
36 29 90 19 59 0,39
37 29 90 13 40 0,56
38 31 97 21 65 0,53
39 31 97 24 75 0,45
40 28 87 13 40 0,51 -
41 32 100 31 97 -
42 32 100 32 100 -
43 31 97 22 68 0,51











45 4 12 5 15 -
46 31 97 28 87 -
47 28 87 21 65 -
48 32 100 15 47 0,70
49 30 93 20 62 0,39
50 12 37 2 6 0,46
51 1 3 0 0 -
52 17 53 4 12 0,46
53 22 68 10 31 0,38
54 24 75 10 31 0,44
55 12 37 5 15 -
56 13 40 7 22 -
57 20 62 14 44 -
58 30 93 18 56 0,50
59 28 87 II 34 0,56
60 30 93 12 37 0,63
61 17 53 4 12 0,46
62 25 78 8 25 0,53
63 3 9 1 3 -
64 11 34 4 12 -
65 28 87 17 53 0,41
6 6 29 90 20 62 0, 38
67 0 0 1 3 -











69 26 81 14 44 0,40
70 26 81 16 50 0,35
71 25 78 10 31 0,47
72 13 40 4 12 0,36
73 25 78 20 62 -
74 32 100 26 81 0,43
75 32 100 22 68 0,56
76 26 81 17 53 -
77 30 93 8 25 0,70
78 32 100 23 72 0,54
79 17 53 5 15 0,44
80 31 97 25 78 0,42
81 30 93 20 62 0,43
82 30 93 19 59 0,47
83 26 81 11 34 0,47
84 31 97 23 72 0,47
85 1 3 0 0 -
86 28 87 18 56 0,38
87 30 93 25 78 -
88 28 87 18 56 0,38
89 24 75 10 31 0, 44
90 27 84 18 56 0,34
91 25 78 9 28 0,50











93 16 50 5 15 0,40
94 3 9 1 3 -
95 26 81 15 47 0,37
96 5 15 4 12 -
97 28 87 20 62 0,33
98 18 56 5 15 0,44
99 23 72 14 44 -
100 24 75 21 65 -
loi 32 100 24 75 0. 50
102 29 90 22 68 0,32
103 21 65 6 19 0.46
104 24 75 8 25 0.49
105 20 62 3 9 0,59
106 16 50 3 9 0, 50
107 28 87 12 37 0, 53
108 20 62 9 28 0,35
109 29 90 8 25 0,66
110 5 15 3 9 -
111 28 87 11 34 0,56
112 32 100 18 56 0,64
113 27 84 15 47 0,41
114 30 93 24 75 -
115 22 68 13 40 -









sist . inter .
117 19 59 5 15 0,48
118 27 84 7 22 0,61
119 27 84 19 59 -
120 32 100 28 87 0,35
121 14 44 10 31 -
122 8 25 2 6 0,35
123 19 59 2 6 0,61
124 10 62 . 13 40 -
125 28 87 15 47 0,46
126 26 81 16 50 0,35
127 3 9 1 3 -
128 28 87 10 31 0,59
129 24 75 9 28 0,46
130 31 97 23 72 0, 47
131 30 93 29 90 -
132 31 97 26 81 0,40
133 32 100 26 81 0,43
134 20 62 3 9 0,58
135 20 62 7 22 0,41
136 29 90 14 44 0,52
137 28 87 18 56 0,38
138 22 68 24 75 -
139 28 87 8 25 0,63
140 29 90 20 62 0,38
141 28 87 18 56 0,38
142 31 97 23 72 0,48
143 7 22 8 25 -
144 27 84 9 28 0,57
145 14 44 6 19 -
146 31 97 27 84 0,38
147 32 100 32 100 -










148 6 19 3 9 -
149 28 87 17 53 0,40
150 19 59 7 22 0,38
151 23 72 13 40 0,34
152 16 50 4 12 0,45
153 19 59 7 22 0,38
154 5 15 2 6 -
155 32 100 29 90 -
156 21 65 12 37 -
157 25 78 13 40 0,39
158 28 87 13 40 0,51
159 28 87 8 25 0,62
160 28 87 17 53 0,41
4.3.3. Selecciôn de los elementos
Al construir una Prueba es necesario incluir un nû­
mero de items superior al necesario, para poder eliminar los 
que, después de ser sometidos al anâlisis correspondiente, - 
no reunan las caracteristicas que deseamos.
Para ello eplicaroos unos criterios que garantizarân 
la selecciôn de aquelles que resultaron mâs adecuados en rela 
ciân con los objetivos que persegulames.
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4.3.3.1. Criterios de selecciôn
El criterio de selecciôn que tuvimos en cuenta fué, 
como senalâbamos mâs arriba, el indice de consistencia pro - 
porcionado por las Tablas de Flânagan.
Estos resultados nos permitieron separan las 100 pa­
labras que buscâbamos, con mayor indice de consistencia.
Realizamos ésto en una y otra Prueba y contrastamos 
las palabras de ambas, con los siguientes resultados :
De las 160 palabras que formaban las Pruebas:
Veintiseis (26) aparecen como no discrimina- 
tivas en las dos Pruebas.
Treinta y cuatro (34) sôlo no discriminati- 
vas en la Prueba A.
Veintitres (23) no discriminativas, sôlo en - 
la Prueba B (1) .
En el grupo de las veintiseis no discriminati - 
vas en las dos Pruebas, ocho fueron elegidas (con MS 6 S) por 
mâs del 90% en ambas Pruebas: Afecto, Amabilidad, Amigo/a,
(1) La relaciôn de cada uno de estos grupos de palabras
se incluyen en el Anexo, Tablas 11,12 y 13-, pâgs. 
102-104.
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Amigos/as, Amistad, Amor, Paz, Sinceridad; otra -Beneficios- 
mientras que en la Prueba A aparece elegida por mâs del 90% -
en la Prueba B -la que relacionaban con la Amistad- sôlo la
eligen un 12% de los sujetos.
De las 100 palabras mâs discriminativas en la - 
Prueba A, 77 coinciden con las mâs discriminativas de la 
Prueba B . Considérâmes que este dato puede ser muy importan­
te en relaciôn con la validez de la Prueba (1).
Otras ocho palabras (8), discriminativas en la
Prueba A, aparecen en la Prueba B elegidas por mâs del 95% - 
de los sujetos como muy relacionadas con la Amistad; estas - 
palabras son: Apoyo, Compartir, Confianza, Conocerse, Convi- 
vencia, Humanidad, Relaciôn, Uniôn.
Por lo tanto, podemos considerar que, al menos 8 5 pa 
labras de las 100, parecen tener una consistencia fuerte pa­
ra medir la Reacciôn Valorativa ante la Amistad, pues, llevan 
una carga comûn relacionada con el ârea estudiada.
En un segundo momento, volvimos sobre las fuentes - 
de que procedian las palabras, para comprobar que tanto por 
ciento de cada grupo habîa permanecido.
(1) La relaciôn de estas 77 palabras, en el Anexo, Tabla
14, pâg .105.
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Realizamos dos anâlisis: uno con las que se habian 
mantenido en la Prueba A y otro con las de la Prueba B .
La Tabla VI resume los resultados obtenidos.
TABLA VI
















6 21 13,1 13 13 12 10,8
5 26 16,25 14 14 15 13,5
4 40 25 25 25 29 26,1
3 54 33,75 34 34 42 37,9
2 7 4,4 4 4 5 4,5
1 12 7,5 10 10 8 7,2
Totales 160 100 100 100 111 100
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En esta Tabla podemos observer que, salvo ligeros - 
cambios, se mantienen los mismos porcentajes en la Prueba 
Original y en las actuales; mâs semejantes aün entre la 
Prueba A y la original, que entre ésta y la Prueba B. Sôlo - 
poner de manifiesto que han permanecido menos palabras del - 
grupo formado por cinco fuentes, y mâs del grupo formado por 
palabras de mayor frecuencia -esto en la Prueba A- ; en la 
Prueba B se han mantenido sin embargo mâs palabras de los 
grupos formados por cuatro y très fuentes de recogida.
4 .3 .3 . 2 . Elementos seleccionados
Después de todas las explicaciones anteriores, nos 
vamos a limiter aqu£ a copiar la relaciôn de palabras que - 
quedaron seleccionadas para pasar a formar parte de la Se - 
gunda Prueba.
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1. Aceptaciôn 30. Corazôn
2. Actividad 31. Corresponder
3. Admiraciôn 32. Dependencia
4. Aportaciôn 33 . Descubrimiento
5. Apoyo 34. Deseo
6. Atender 35. Disponibilidad
7. Atracciôn 36. Dos
8. Belleza 37. Edad
9. Bondad 38 . Elecciôn
10. Camino 39. Encuentro
11. Capacidad 40. Entrega
12. Caridad 41. Esperanza
13. Ceder 42. Espiritu
14. Certeza 43. Estimulo
15. Colaboraciôn 44 . Experiencias
16. Compania 45. Familia
17. Compartir 46. Fidelidad
18. Compasidn 47. Formaciôn
19. Compenetraciôn 48 . Formidable
20. Complementarse 49. Fraternidad
21. Comprensiôn 50. Fuerza
22. Comunicaciôn 51. Generosidud
23. Concordia 52. Gratitud
24. Confianza 53. Grupo
25. Conocerse 54 . Honestidad
26. Consejos 55. Humanidad
27. Consuelo 56. Humildad
28. Conveniencia 57 . Idéalisme
29. Convivencia 58. Iqualdad
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59. Indestructible 80. Recoger
60. Justicia 81. Relaciôn
61. Lealtad 82. Respeto
62. Me ta s 83. Responsabilidad
63. Mirar 84 . Revisiôn
64. Mûltiple 85. Sacrificio
65. Necesario 86. Saludar
66. Obediencia 87. Secretos
67. Paciencia 88 . Seguridad
68. Partieipaciôn 89. Servicio
69. Pensar 90. Siempre
70. Perdonar 91. Silencio
71. Perfecciôn 92. Solidaridad
72. Personal 93 . Suerte
73. Personas 94. Superaciôn
74 . Piedad 95. Tiempo
75. Posible 96. Uniôn
76. Preocupaciones 97. Universalidad
77. Profundidad 98 , Util
78. Protecciôn 99. Valorar
79. Reciproco 100. Vînculos
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4.3.3.3. La Segunda Prueba
Para esta segunda Prueba (1), la escala de valora -
ciôn que acompanalja a cada palabra estaba formada por cinco
alternatives, entre las cuales ténia que elegir cada sujeto:




MA ........... Muy Antipâtico
Las instrucciones aparecian también algo distintas 
a las anteriores, pues habiamos detectado, en la primera 
aplicaciôn, algunas frases que no eran fâcilmente entendi - 
bles por los sujetos, o que no nos gustaba su formulacién.
Anadimos una nueva frase, con el fin de detectar
qué palabras no eran conocidas por los sujetos a quienes se 
aplicaba, y debiamos tenerlo en cuenta para una tercera re - 
daccién de la Prueba :
"En caso de que haya alguna (palabra) cuyo sig 
nificado no comprendas, rodea con un circule - 
el nûmero que tiene delante".
(1) La Prueba compléta puede consultarse en el Anexo,
pâ<^. 106-109.
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Ya antes de empezar la aplicacidn viiros la necesidad 
de anadir, al leer las Instrucciones, que aunque pusieran el 
circule, nos preguntaran el significado de las palabras que - 
no entendlan, pues nos interesaba que no quedara ninguna pala 
bra sin calificar. As! lo hicimos, personalmente, en todas 
las aplicaciones que realizamos.
Los datos personales que se les pedîan eran varios. 
Como no nos interesaba, en esta ocasiôn, identificar a cada - 
uno de los sujetos que rellenaban la Prueba, sino el grupo o 
grupos de que formaban parte, intentâbamos que, al comenzar - 
la Prueba, no tuvieran que dar demasiados datos, y estos fue- 
ran ademâs, muy générales, por si una menor identificaciôn 
personal favorecla una mayor sinceridad.
Se les pedla sôlo el nombre (sin apellidos), la 
Edad que tenlan, el Curso que hacîan, el Centro donde estu - 
diaban, la Ciudad y la Fecha en que realizaban la Prueba.
En la ûltima pâgina tenlan que volver a poner datos :
Si el Centro era; de chicos, de chicas, mixto 
estatal o no estatal
La profesiôn de su padre y de su madré.
El nûmero de hermanos y hermanas.
El lugar (1®, 2® ...) que él ocupa entre ellos.
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Esta segunda Prueba no se hizo a ciclostil como la 
anterior, sino en una imprenta, para que ganara en présenta 
ciôn y pudiera ser mâs motivadora para los sujetos a quie - 
nés se aplicaba.
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V. APLICACION Y ESTUDIO DE LA PRUEBA ELABORADA
Con la garantie ofrecida por el resultado del anâli 
sis de elementos a que habla sido sometida la Prueba, nos 
dispusimos a una nueva aplicaciôn de la misma cuidando, en - 
este caso, con un mayor rigor cientlfico, la elecciôn de la 
muestra y el anâlisis a que iban a ser sometidos los résulta 
dos que nos arrojara.
En esta quinta parte de nuestro trabajo, describire 
nos detalladamente el proceso de aplicaciôn y estudio de la 
Prueba, dejando para el prôximo capitule el estudio de los - 
resultados obtenidos en la muestra a quien se aplicô.
5.1. PŒLACION Y MUESTRA
Cuando hablamos de poblaciôn o universo nos referi- 
mos al conjunto de todos los casos o elementos a quienes - 
afecta la cuestiôn que se estudia.
"Se suele entender por poblaciôn cualquier uni 
verso de objetos de los que se puede obtener - 
alguna informaciôn mediante cualquier tipo de 
expresiôn numérica. Estos objetos deben conco£ 
dar entre si con una serie de caracterlsticas 
especlficas ... Uno de los principios bâsicos 
que implica el concepto de poblaciôn es que ca 
da uno de sus elementos puedan ser identifica- 
dos ... para que todos, en cualquier tipo de
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selecciôn que apliquemos tengan la misma opor- 
tunidad de ser seleccionados" (1).
El ideal de toda investigaciôn séria abarcar a to - 
dos y cada uno de los sujetos de la poblaciôn, pero cuando - 
el universo a estudiar es muy amplio, como en nuestro caso , 
no se puede realizar. Entonces es necesario tomar una mues - 
tra representativa de la misma, es decir, una parte de las - 
personas o grupos cuya situaciôn estamos investigando.
Una muestra podemos definirla como la porciôn de po 
blaciôn estudiada que représenta adecuada y proporcionalmen­
te las caracterlsticas del universo, y que va a favorecer 
una mayor eficacia de la investigaciôn.
Lo esencial de la muestra es que représente adecua­
da y proporcionalmente las caracterlsticas del universo del 
cuâl esté sacada. El plan de muestreo a seguir debe ser, por 
tanto, representativo, asegurando que las diferencias que -- 
hay en ella aparezcan también en la muestra.
Para ello, nosotros heroos elaborado nuestra muestra 
de forma metôdica y cientlfica, lo que nos da un alto grado - 
de garantie sobre la misma y nos facilita el proceso de la —
(1) ARNAU GRAS, J.:
Psicologla experimental . Mexico. Trillas, 1978 
pâg. 200.
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investigaciôn abaratando costes, acelerando la recogida de - 
la informaciôn y facilitando la elaboraciôn posterior de los 
datos.
La complejidad del universo que hemos elegido para - 
este trabajo hace que el volumen de muestra sea superior a -- 
los que se acostumbra en este tipo de estudios.
5.1.1. Caracterlsticas générales de la Poblaciôn
Elegimos como poblaciôn de estudio todos los alumnos 
de 8-® de E.G.B., 3® de B.U.P. y 2® de Escuelas Universitarias 
de Formaciôn del Profesorado de EGB, a nivel nacional.
Como lo que pretendiamos era, no sôlo un conocimien 
to de los resultados de la Intensidad y Sentido de la Reac - 
ciôn Valorativa ante la Amistad, en distintos cortes de la - 
poblaciôn, sino también una verificaciôn cientlfica de la 
Prueba utilizada, nos pareciô que una manera airplia y comple 
ja como la que nos proporcionan las distintas zonas de nues­
tro pals, podla favorecer una mâs adecuada generalizaciôn de 
los resultados.
%
Los datos de que nos hemos servido para conocer es­
ta poblaciôn, han sido los que nos ofreciô el Gabinete de Es 
tadlstica del Ministerio de Educaciôn y Ciencia sobre los
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alumnos del Curso Académico 1977-1978, publicados en Julio - 
de 1978, para EGB y BUP; para Escuelas Universitarias de For­
maciôn del Profesorado de EGB, los que aparecieron en el Anua 
rio de Estadisticas de 1977, del Institut© Nacional de Esta—  
dîstica, sobre el curso académico 1975-1976.
En la Tabla VII, de la pâg. 159 aparecen los datos - 
que recogimos para estos très niveles educativos, sobre los - 
cuâles ïbamos a elegir la muestra para nuestra investigaciôn.
Eran 768.073 sujetos la poblaciôn total con la que 
debiamos contar. El ideal hubiera sido poder abarcarla ente­
ra, en todos y cada uno de sus componentes, para trabajar so 
bre los datos con el 100% de seguridad, pero el volumen de - 
la misma lo hacia prâcticamente imposible, ya que el costo - 
material y el tiempo que ello hubiera supuesto lo hacia para 
nosotros inabarcable; ademâs de que, una buena elecciôn de - 
la muestra no nos hacia perder tantos puntos de seguridad, y 
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5.1.2. Proceso de elecciôn de la muestra
A partir de aqui era necesario elegir una muestra - 
représenta tiva de la poblaciôn, en la cual estuvieran propor 
cionalmente representadas las caracterlsticas del universo o 
poblaciôn a que pertenecia. La operaciôn estadistica del 
muestreo fué elaborada metôdica y cientificamente para que - 
después, se pudieran deducir consecuencias de las caracterfs 
ticas o resultados comunes a la totalidad de la poblaciôn, - 
con un alto grado de exactitud o nivel de garantie.
Queriamos conseguir: économie, debido al gran nûme­
ro de datos; rapidez, pues contâbamos con un période de tiem 
po limitado; y, si cabe, mayor perfecciôn que utilizanto to­
da la poblaciôn, pues podian ser tenidos en cuenta mâs aspec 
tos y estudiados estos con mavor debate.
Se utilizô un tiempo de muestreo estratificado, pues 
el colectivo estaba formado por grupos de cualidades semejan 
tes entre si y distintas de las de los otros grupos; esto 
favorecia subgrupos, dentro del grupo total de la muestra, - 
muy semejantes entre si, y estratos en los que se concentra- 
ban las diferencias.
La muestra se seleccionô teniendo en cuenta los 
cortes que senalamos a continuaciôn, segûn los cuales fué
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estratificada :
Curso de estudios: 8^ de EGB 
3* de BUP 
2-* Esc.Prof.EO
- Tipo de Centro: Estatal
No Estatal







Con la estratificaciôn o divisiôn de la poblacidn - 
en subpoblaciones o estratos, obteniéndose posteriormente 
muestras independientes de cada estrato, se pueden perseguir 
diverses fines :
a) Dar estimaciones separadas para ciertas pobla - 
ciones.
b) Agrupar unidades de muestreo, homogêneas entre 
si, en estratos, a fin de mejorar la precisiôn 
de las estimaciones globales.
c) Utilizer métodos diferentes de muestreo en los 
distintos estratos.
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Una muestra estratificada nos proporcionaba adeniâs, 
mayores ventajas de cara a los fines de la investigacidn :
. . favorecer una mayor precisiôn en las estimacio­
nes de la muestra.
aumentar la validez de la misma, al estar repre 
sentados en ella diverses cortes de la pobla 
ciôn.
al poder obtener estimaciones separadas para 
aquellos subgrupos que nos interese.
al hacer posible la utilizaciôn de métodos dife 
rentes de muestreo en los distintos estratos.
Adn cuando en cada estrato el tamano de la muestra 
es diferente, como criterio para la elecciôn de la misma se 
utilizô el de "afijaciôn proporcional" o distribuciôn pro - 
porcional a los tamanos de los estratos. Era el mâs conve- 
niente por la facilitad que ofrece para la aplicaciôn de las 
pruebas y la tabulaciôn de los resultados. Con él se obtiene 
una muestra global que résulta simplemente de agregar, sin 
ponderaciôn alguna, las muestras de los distintos estratos.
De toda la poblaciôn escolar espanola, en los nive 
les considerados en este trabajo, nos hemos centrado en cin 
co provincias que pueden representar, a su vez, cinco gran­
des zonas de nuestro pais.
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Zona Sur .......... CADIZ
Zona Centro ......  MADRID
Zona Geste ........ PONTEVEDRA-VIGO
Zona Este .......... VALENCIA
Zona Norte ........BIIBAO
Una vez elegidas estas cinco provincias, obtuvimos 
el total de alumnos de cada una de ellas, en los très nive­
lés, -sienpre segûn los datos proporcionados por las Estadîs 
ticas del Ministerio de Educaciôn y Ciencia, 1978 y el Insti 
tuto Nacional de Estadlstica, 1977- segûn su distribuciôn - 
en Ensenanza Estatal y No Estatal, y por sexos. En la Tabla 
VIII, pâg. podemos comprobar estos resultados.
5.1.3. Volumen de la muestra
El tamano de la muestra es una cuestiôn que abordan 
los estudiosos de la investigaciôn experimental. J. Bugeda - 
escribe asi :
"La determinaciôn del numéro de elementos que 
deben ser incluîdos en una muestra para que - 
ésta sea representativa del universe total y 
puedan de ella sacarse estimaciones générales, 
es el primer problema prûctico que se le pré­
senta al investigador. Sabemos que un numéro 
de elementos suficientemente grande puede dar 
nos una estimaciôn del universe total, pero -
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al mismo tiempo la investigaciôn exige, a fi­
nes prâcticos de trabajo, de presupuesto, 
etc., que este nûmero suficientemente grande 
sea el nûmero de elementos, mâs seguros serôn 
los resultados, pero mâs costosa e inviable - 
se nos harâ la investigaciôn y el manejo pos­
terior de los datos recogidos" (1).
Por esta razôn, a la hora de calculer el volumen de 
una muestra, es necesario tener en cuenta el nivel de confian 
za al que se quiere trabajar. El nos darâ un criterio que nos 
facilita la decisiôn sobre su tamano.
•Llamamos nivel de confianza a la porciôn de distri­
bue iôn -partiendo de la suposiciôn de que cualquier informa
ciôn que pretendamos recoger, estarâ distribuîda segun la - 
ley de la probabilidad normal- que nos proponemos realmente 
considerar. Cuânto mayor sea la porciôn, mayor probabilidad 
habrâ de que un caso caiga dentro del intervalo considerado 
y mâs pequena, por tanto, de que caiga fuera de él (2). En - 
nuestro estudio el nivel de confianza es 2 sigma, lo que su- 
pone una probabilidad de 9 55 por 1.000.
Igualmente hay que considerar el error de estimaciôn
o de medida que estamos dispuestos a admitir. Este error, ex
(1) BUGEDA, J.:
Manual de técnicas de investigaciôn social 
Ob.cTET^lTgl 66
(2) Ibidem, pâgs. 63-64.
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presado en términos de porcentaje, condicionarâ también el - 
nûmero de elementos que ha de componer la muestra; a menor - 
error de estimaciôn, mâs volumen de muestra.
Teniendo ësto en cuenta y los datos a que aludîamos 
mâs arriba, se determinô el nûmero de sujetos a quienes se - 
pasaria la Prueba, en los distintos estratos de la muestra , 
después de considerar varias posibilidades.
Podlamos elegir una muestra ûnica, compuesta por 
1.600 sujetos, a repartir proporcionalmente entre los très - 
niveles, con la que trabajar a un nivel de confianza del 
95,5% y con un error de estimaciôn inferior al 2,5% (1), pe­
ro al ser el volumen de los très universes tan distinto :
152.226 en 8^ de EGB 
53.042 en 3* de BUP 
4.010 en 2-“ Esc.Prof. EGB
el nûmero de sujetos correspondiente a 8^ de EGB se inflaba
excesivamente en detrimento de una presencia adecuada de los 
otros dos niveles, especialmente en el de Escuelas Universi-
tarias de Formaciôn del Profesorado de EGB .
(1) Utilizamos las Tablas de Harvard y Tagliacarne, que
inserta J.BUGEDA en; Manual de técnicas de investi 
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Por esta razôn, optamos por confeccionar très mues­
tras independientes, una para cada nivel, con el siguiente - 
volumen ;
816 sujetos de 8* de EGB
816 sujetos de 3-“ de BUP
541 sujetos de 2^ Esc.Prof. EGB
Con estas cantidades nos situâbamos en un volumen -
de muestra total de 2.173 sujetos, casi un 27% mSs de lo que 
barajâbamos en un primer momento, para trabajar a un nivel - 
de confianza del 95,5% y con un error de estimaciôn entre 
mâs o menos, 3,5% y 4%, môrgenes que considerâbamos acepta - 
bles.
Dentro de cada una de estas très muestras indepen - 
dientes, se calculô en qué proporciôn debîan estar represen- 
tados los restantes estratos que habiamos considerado dentro 
de la poblaciôn: lugar geogrSfico, tipo de centro, y sexo.
La proporciôn y nûmero de sujetos que correspondiô 
a cada una de las ciudades consideradas, respecto del total 
de las cinco, aparecen en la Tabla IX :
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TABLA IX
VOLUMEN DE LA MUESTRA EN CADA CIUDAD Y NIVEL
NIVELES CADIZ MADRID PONTEVEDRA VALENCIA B ILBAO
8^ % 8 51,3 7,4 20 13,3
E Œ n-“ su j . 65 418 60 163 108
3* % 6 57,5 6 17,5 13
BUP n-û
SU] .
49 469 49 143 107
2û % 11,5 36,5 7,5 32 12,5
E.Prf.'n*
su j . 63 197 41 173 68
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Por ûltimo se analizô la proporciôn correspondiente, 
dentro de cada ciudad -seguiinos utilizanso las mismas fuentes 
de datos-, a Centros Estataies y No Estataies, y a chicos y 
a chicas en cada uno de ellos. Segûn el volumen de muestra 
elegido en cada nivel, deducimos el nûmero de sujetos que —  
correspondla .
La Tabla X en la pâg. 170 nos resume como quedaron 
distribuldas las proporciones de sujetos (1).
En el Anexo, las Tablas 17, 18, 19,20 y 21, en las 
pâginas 113 - 115 , desarrollan cômo se distribuyô la 
muestra por provincias, segûn los criterios apuntados mâs - 
arriba, y como quedô en la realidad después de haber aplica 
do el test a un 17% mâs de sujetos y haber retirado todos 
los que por una causa u otra hablan quedado incomplètes.
La Tabla siguiente del Anexo, la nûmero 22, présen­
ta el nûmero de test que no se utilizaron, distribuidos por 
niveles. Centres y Sexo. Parecia muy abultado el nûmero de - 
chicas de 2& de Escuela Universitaria de Formaciôn del Profe 
sorado de EGB de quienes se retirô el test. La razôn estâ —  
en que nos encontramos que los grupos de clase a quienes 
aplicâbamos tenîan un porcentaje de chicas mueho mayor del - 
que las Estadîsticas consultadas recogian.
(1) La relaciôn de los pasos que se dieron pueden verse
en el Anexo, Tablas 15  ^ ig y 17, pâgs. n o - l i 2 .
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TABLA X
DISTRIBUCION DE LA MUESTRA
SEGUN LAS CUATRO VARIABLES FUNDAMENTALES
VARIAS LES
SU]
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% 32, 5 31,5 35 40 30,6
186
Ti'»"
SU] - 20 62 14 69 21
T
L AS
% 67,5 68,5 65 60 69,4
356
na
3Uj . 43 135 27 104 47
TOTAL
SUJETOS 177 L.084 150 479 283 2.173
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5.2. APLICACION Y VALQRACION DE LA PRUEBA
Corresponde esta aplicaciôn que vamos a describir - 
aqui a la tercera que realizamos a lo largo de nuestro traba 
jo. Es la aplicaciôn definitiva, en funeiôn de la cual se 
plantearon las dos anteriores, y que se llevô a cabo con una 
Prueba mâs depurada, y a una muestra mejor seleccionada.
Los resultados obtenidos nos iban a proporcionar datos para 
la verificaciôn de la Prueba y para la elaboraciôn de conclu 
siones.
5.2.1. Aplicaciôn definitiva
Aunque el nûmero de sujetos a quienes habla que apli 
car la Prueba en cada provincia era de :
176 en Câdiz
1.086 en Madrid
150 en Pontevedra-Vi go
479 en Valencia
281 en Bilbao
al preparar la aplicaciôn se calculô, por lo menos, un 15% 
mâs de sujetos previendo pérdidas de muestra, como as! fué 
en la realidad.
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En algunas Provincias y Centres los cuestionarios - 
que hubo que retirer fueron mâs de los previstos por lo que, 
a ûltima hora, tuvimos que compléter le muestra con algunos 
de Câdiz, cuya aplicaciôn habiamos dejado para el final.
Las diferencias habidas entre el volumen de muestra 
previsto y el nûmero de sujetos a quienes se aplicô aparecen 
en las Tablas 17, 18, 19, 20 y 21 del Anexo, citadas anterior 
mente.
Las diferencias entre el volumen de muestra previs­
to y el aplicado fue, sin embargo, minimo :
8^ de EGB : previsto 816 sujetos 
aplicado 822 sujetos
3^ de BUP : previsto 816 sujetos 
aplicado 816 sujetos
2û Esc.P.EGB: previsto 541 sujetos 
aplicado 54 8 sujetos
El test fué aplicado en sesiones grupales en ios me 
ses de febrero a mayo de 1978. El periodo de tiempo utiliza- 
do fué amplio debido a la necesidad de desplazamientos para 
aplicarlo personalmente en las distintas provincias.
El proceso seguido para la aplicaciôn en los Centres 
fué como sigue :
173.
Se ellgiô, en cada provlncia, un nûmero determi- 
nado de Centres teniendo en cuenta las variables 
que habiamos decidido controlar y en un nûmero - 
mayor de lo que presumiamos necesitar contando - 
con la negativa de algunos de ellos.
Se escribiô una carta al Director de Cada Centro 
exponiéndole nuestro deseo de aplicar, a los 
alumnos de los niveles previamente fijados, una 
Prueba sencilla, en fase de experimentaciôn, que 
constitula el objeto de mi Tesis Doctoral, para 
lo que le agradecerla su colaboraciôn y cuya res 
puesta solicitarla por teléfono en el plazo de - 
unos dlas.
De esa forma se concretaba la posibilidad de apl^ 
car en el Centro y la fecha y hora de la misma.
Los profesores y alumnos eran previamente avisa- 
dos, aunque no conoclan datos sobre la Prueba a 
que iban a ser sometidos. Antes de comenzar la - 
aplicaciôn informaba al profesor del aula, y a - 
continuaciôn a los alumnos, segûn unas normas es 
tabléeidas, iguales para todos los jrupos.
Se realizaron todas las aplicaciones personalmente, 
menos en Bilbao, como ya dijimos anteriormente, para que en 
todos los grupos, las normas e informaciones que recibieran 
fueran las mismas,y las diferencias posibles en los resulta­
dos no se vieran alteradas por haber recibido del examinador 
motivaciones diferentes.
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Se motivaba a los alumnos antes de la presentaciôn 
de la Prueba indicândoles que se trataba de una investigaciôn 
que se estaba realizando con alumnos de 8^ de E.G.B., 3^  de 
B.U.P. y 2^ de Universidad en distintas provincias espaholas, 
a la que ellos podrîan colaborar con sus respuestas.
A continuaciôn se pasaba a una lectura detenida de 
las Instrucciones de la Prueba que ellos leian, a su vez,en 
silèneio en el protocole que se les proporcionaba. Se adver 
tîa especialmente que cuidaran no dejar ninguna palabra sin 
responder, salvo aquelles de las que desconociesen el signi 
ficado y que tenian que rodear con un circule.
Se resolvlan las dudas que afin quedaran, y se comen 
zaba a responder a la Prueba.
Entre los profesores, que unas veces asistlan a la 
aplicaciôn y otras no, al ser una Prueba aparentemente de - 
Vocabulario, despertaba curiosidad e interês, advirtiendo, 
en bastantes ocasiones, el bajo nivel que quizâs encontraba 
en el grupo.
La acogida fué buena en todos los Centres, pero - 
especialmente entre los alumnos de Escuelas Universitarias - 
de Formaciôn del Profesorado de E.G.B. quienes, al finalizar 
la Prueba, deseaban tener mâs informée ion sobre la naturale- 
za y objetivos de la misma-
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En los Centres donde nos era posible, repasâbamos -
Visualmente la Prueba de cada sujeto para detectar las res -
puestas incompletas, y poder subsanar los errores antes de - 
marchar.
La aplicaciôn personal de las Pruebas nos ha permi- 
tido caer en la cuenta de algunos aspectos que deben ser cam 
biados en una prôxima revisiôn :
a) Palabras cuyo significado no es entendido por un 
cierto nûmero de alumnos de 8^ de EGB. Mâs ade - 
lante senalaremos cuâles son estas palabras y
porque proporciôn de sujetos eran desconocidas.
b) La situaciôn especial de algunas palabras dentro 
de la Prueba que favorece la equivocaciôn de 
quien la realiza: por ejemplo, el que aparezcan 
una a continuaciôn de otra, segûn un orden alfa- 
bético, CONVENIENCIA Y CONVIVENCIA. Era fâcil - 
confundir la una con la otra trastocando las res 
puestas o dejando alguna de las dos en blanco.
c) La misma forma de estas impresa la Prueba, con -
un espacio excesivo entre las palabras y las al- 
ternativas de respuesta. Esta distancia favorece 
el responder a dos palabras en una misma lînea , 
el dejar en blanco otras, el cambiar la respuesta 
de una a otra, etc.
El tiempo de aplicaciôn oscilô entre 15 minutes pa­
ra los mâs râpidos y 30 minutes para los mâs lentes.
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Séria interesante cronometrar el tiempo que cada uno 
de los alumnos emplea en responder a la Prueba y tenerlo en 
cuenta a la hora de interpretar los resultados. Podria ser - 
significative unir este date al reste de las variables que - 
se manejan al formular conclusiones.
Otro aspecto que programamos para la aplicaciôn fué 
el tipo de Ensenanza, mixta o diferenciada, ya que era una - 
de las variables que querîamos tener en cuenta. El nûmero de 
sujetos de una y otra quedô distribuldo segûn aparece en la 
Tabla XI de la pâg. 177.
No inclulroos la muestra de 2-“ de Escuela üniversita
ria de Formaciôn del Profesorado de E.G.B., por ser su régi-
men de Ensenanza ûnica -mixta-.
En 8^ de E.G.B. la muestra de alumnos de ensenanza
mixta représenta un 37%, y en 3* de BUP, un 4 2,5%.
Cuidamos especialmente la distribuciôn de esta mues 
tra en Madrid, por lo que al hallar los resultados diferen- 
ciaremos estos en la muestra total y en la de Madrid.
Se eligieron para la aplicaciôn un total de cuaren- 
ta Centres diferentes en las cinco provincias, a las que per 
tenecia la muestra, a los que tenemos que agradecer la cola- 
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que parece se acude a ellos para colaboraciones semejantes , 
hace que no siempre puedan ni deban estar dispuestos.
A continuaciôn senalamos los datos de estos Centros: 
CADIZ ;
Colegio Nacional Reyes Catôlicos (I,AS/II,OS) 
Avda. Ana de Viya,36.
Tfno.: 956/232663
Colegio San Martin (AS)
J.M.Rances,1 
Tfno.: 956/212502
Colegio San Felipe Neri (OS)
Avda. Lôpez Pinto,8 2 
Tfno.: 956/231603
Colegio San Vicente de Padl (AS)
Granja San Ildefonso,4 
Tfno.: 956/233474




Santa Maria del Mar,1 
Tfno.: 956/236556
I.N.B. Mijxto numéro 2 
Avda. de Portugal,s.n 
Tfno.: 956/235104
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Escuela Univers!taria del Profesorado 
"Josefina Pascual"
Duque de Nâjera,18 
Tfno.; 956/212988
MADRID :






Colegio de las Escuelas Pîas (Mixto)
Ocana,191
Tfno,: 91/7178781
Colegio Pablo VI (Mixto)
Bravo Murillo,298 
Tfno.: 91/4136978




- Colegio Nacional Sagrado Corazôn de Jesds (Mixto) 
General Zabala,10 
Tfno.: 91/2627019




Colegio Nacional Panania I (AS)
Artesanos,s/n 
Tfno.: 91/2063868
Colegio Nacional Panania II (OS)
Pl. de Reones,s/n 
Tfno.: 91/2065472
I.N.B. Beatriz Galindo (AS)
Goya,10
Tfno.: 91/2755002
I.N.B. Mixto de Alcorcôn 
Avda- de los Castillos,s/n 
Tfno.: 91/6121063
I.N.B. Eijo y Gara y (Mixto)
Severino Aznar Embid,s/n 
Tfno.: 91
I.N.B. Cardenal Cisneros (OS)
Reyes,4
Tfno.: 91/2213991
Escuela U.del Profesorado Pablo Montesinos 
Santisima Trinidad,37 
Tfno.: 91/4465191




PONTEVEDRA - VIGO ;
Coleg^ Amor de Dios (AS)
Av. de Samil,s/n. VIGO 
Tfno.; 986/231650
- Colegio Nacional Pereirô Castrelos (Mixto) 
Av. Castrelos,s/n. VIGO
Tfno.: 986/293194
- Colegio Apostol Santiago (OS)
San Jurjo Badia,77. VIGO
■ Tfno.: 986/211320
- I.N.B. de Coya (Mixto)
Poligono de Coya,s/n. VIGO.
Tfno.: 986/292812
Escuela U. del Profesorado 
Av. Buenos Aires,s/n. / I
Tfno.986/853896
VALENCIA :
Colegio Nacional Salvador Tusset (Mixto) 
El Alamo,2.
Tfno.: 96/3402440
Colegio El Armelar (AS)
Carr. de Ademuz,s/n. PATERNA 
Tfno.: 96/1583112
Colegio San Vicente Ferrer (OS)
Isabel la Catôlica,25 
Tfno.: 96/3225789
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I.N.B. Isabel de Villena (Mixto) 
Isabel de Villena,4 
Tfno.: 96/3710088







Colegio Ntra.Sra. de Begona (OS)
Dr. Areilza, 32 . BILBAO.
Tfno.: 94/4430600
Colegio Nacional Félix Serrano (Mixto] 
M. Allende, 28 . BIIBAO.
Tfno.: 94/4311940
Colegio Nacional Alonsôtegui (Mixto) 
Azordoyaga.
ALONSOTEGUI (Vizcaya)
Colegio de Jésus Maria (AS)
Carr. de Archanda, s/n. BIIBAO.
Tfno.: 94/4455936
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I.N.B. Mixto nûmero 1
Carr. Larrasquitu, s/n. BIIBAO.
Tfno.: 94/4315243
Escuela U. del Profesorado de E Œ  




Las diferentes puntuaciones obtenidas en la aplica­
ciôn de la Prueba fueron elaboradas a través de un proceso - 
de datos realizado en el Centro de Câlculo Electrônico del 
Consejo Superior de Investigaciones Cientlficas.
El anûlisis, planificaciôn y puesta a punto del pro 
ceso para el estudio de la Prueba elaborada se realizô por - 
Ordenador IBM, Modelo 360-44 utilizando el lenguaje de pro - 
gramaciôn Fortran IV, y segûn un paquete de programas esta - 
dîsticos elaborado para este trabajo. (Ver en el Anexo, 
pâgs .189 - 237 ) .
5.2.2.1. Entrada de datos en el ordenador
En primer lugar se procediô a la codificaciôn manual 
de las respuestas de los cuestionarios, agrupândolos en cate 
gorias que se representan numéricamente. Cada valor de los - 
protocolos originales cumplimentados por los sujetos que for 
maban la muestra, fué codificado teniendo en cuenta las po­
sibles respuestas a cada pregunta y la serie de variables -- 
en que se distribuia el colectivo elegido.
Se hizo una transcripciôn de toda esta serie de da­
tos a soporte legible por Ordenador, eligiéndose la ficha - 
perforada, tipo standar, de 80 columnas. Cada Cuestionario - 













Pont (1), Mad (2), Val (3), Cad (4),Bil (5)
Respuestas:















Respuestas (51 a 100)
no usadas
Tipo de Centro:






Tipo de Centro :
Estatal (1), No Estatal (2)
Nivel socio-ocupacional : 
alto (1), medio (2), bajo (3)
•Nûnero de hermanos.
5.2 .2 . 2. Verlficacjgn automâtica y grabacidn de los datos
Para cada uno de los campos se verified que el dato 
perforado era alguno de los "valores posibles", obteniéndose 
con este objetivo, un listado con todos los errores encontre 
dos para su posterior correccidn.




















Con objeto de facilitar una mejor manipulacifin de 
los datos, y una vez corregidos los errores detectados, se 
grabaron en cinta magnética de nueve pistas y densidad de 
grabacidn 1600 BPI.
Cada registre l6gico contiene todos los datos de un 
Cuestionario con el siguiente formato ;
CARACTER CONTENIDO




9 Tipo de Ensenanza
10 Tipo de Centro
11 Nivel socio-ocupacional
12 - 13 Nümero de hermanos
14 - 113 Respuestas
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5.2.2.3. Câlculos realizados en el ordenador
Como ya hemos senalado en el diseno de la investiga 
ci6n, los primeros câlculos realizados fueron los de las 
frecuencias univariantes de cada palabra. Se obtuvieron las 
frecuencias absolutas y relativas conseguidas por cada item- 
palabra en cada uno de los cinco valores posibles que ofre - 
cîa la Prueba y que habîan sido previamente codificados: Muy 
simpâtico, Simpâtico, Indiferente, Antipâtico, y Muy antipâ- 
tico. Con ello se pretendla una primera aproxiroacidn al modo 
como cada palabra habîa sido calificada en los diferentes 
grupos de la muestra: general, por variables y en cada sub - 
grupo.
El listado ofrecîa tambiên los valores medios de 
las frecuencias absolutas de cada subgrupo y en cada uno de 
los cinco valores, asî como la comprobaciôn de las palabras 
sin respuesta, aunque en este caso, la minuciosa revisiôn a 
que fueron sometidos los Cuestionarios, evitd la presencia 
de protocoles incomplètes.
A continuacidn se pasd a la verif icaciôn de la £ i ^  
bilidad de la Prueba, para le cual se eligieron dos de las - 
técnicas mâs comunes en el câlculo de este estadîstico: el 
método de divisiôn por mitades y el de intercorrelacion de 
elementos, haciendo posible con una sola aplicaciôn y un sô- 
lo test la estimaoiôn de la fiabilidad y precisiôn del mismo.
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Las fôrmulas utilizadas fueron la de Spearman-Brown, en el - 
primer caso, y la de Kuder-Richardson, en el segundo.
El anâlisis de items fué otro de los estudios pe - 
didos al Ordenador; pretendiamos comprobar la consistencia - 
de cada uno de los cien elementos de que constaba la Prueba, 
y para ello se aplicô la têcnica de Flânagan, como ya habîa- 
nos hecho en el proceso de construcciôn de la misma.
Una vez conocidas las caracterfsticas técnicas del 
instrumento utilizado, se solicité el célculo de la intensi- 
dad y del sentido de la reacciôn valorativa de los distintos 
colectivos que formaban la muestra.
Se aplicaron las formulas que présenta el Profesor 
D. Victor Garcia Hoz en su "Test de Reacciôn Valorativa" 
(T.R.V.).
El Ordenador nos facilité, por un lado, la puntua- 
ciôn media de ambos indices en el total de la muestra, en - 
cada variable y en los distintos subgrupos con los que tra- 
bajâbamos, y por otra, la distribuciôn de frecuencias de es 
tos indices en los mismos grupos anteriores.
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Para que se pusiera de manifiesto la significaciôn 
que tenîan las diferencias observadas entre las puntuacio - 
nés obtenidas por cada grupo en los indices de Intensidad y 
Sentido, y para comprobar la posible influencia de algunas 
de las variables independlentes y de sus interacciones mû - 
tuas, se realizô el anélisis de varianza. Los modelos se di 
senaron con matrices compuestas por dos factores para cada 
grupo, combinando la variable sexo con la del nivel de es­
tudios, lugar geogrâfico, nivel socio-ocupacional y tipo de 
centro. Los cinco modelos résultantes se aplicaron a los 
dos indices con los que trabajâbamos y en los seis grandes 
cortes de la muestra, obteniéndose un total de sesenta anâ- 
lisis.
Se hallaron, por ûltimo, los coeficientes de corre- 
laciôn entre los indices de intensidad y de sentido aplican- 
do la fôrmula de "Momento-producto" de Pearson, con el fin - 
de conocer el grado de relaciôn lineal sisteroâtica entre las 
puntuaciones de uno y otro indice en cada una de las varia - 
bles y grupos.
il
V. APLICACION Y ESTUDIO DE LA PRUEBA ELABORADA 
(Continuaciôn)












5.4. Anâlisis de la Consistencia de los items
5.4.1. Técnica utilizada
5.4.2. Resultados obtenidos
5.5. Niveles de Desconocimiento de las palabras
5.5.1. Resultados globales
5.5.2. Resultados por provincias
5.5.3. Sîntesis
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5.3. VERIFICACION DE LA FIABILIDAD DE LA PRUEBA
Un objetivo importante que nos habîamos propuesto - 
en la construcciôn de esta Prueba de Reacciôn Valorativa an­
te la Amistad de cara ademâs a poder analizar sus resultados 
en la poblaciôn elegida, fué la comprobaciôn de su fiabili-- 
dad. Ello nos permitirîa saber en qué medida y con qué ni—  
vel de exactitud podîan ser interpretados los datos obteni—  
dos con ella.
5.3.1. Conceptos bâsicos
La selecciôn del instrumento de medida es una de 
las principales dificultades que todo investigador debe sal- 
var en los comienzos de su trabajo, por la interrelaciôn 
existante entre la fiabilidad que posea el instrumento y la 
coherencia de las puntuaciones obtenidas.
El concepto de fiabilidad se refiere a la exactitud 
con que un instrumento de medida, mide lo que mide; es decir, 
la seguridad con que proporciona resultados similares en las 
diferentes aplicaciones que se realicen a un sujeto en condi 
ciones semejantes.
Bugeda senala (1) que la seguridad de una prueba - 
sôlo puede ser absoluta teôricamente, pues en las sucesivas
(1) Cfr. BUGEDA, J.: Manual de Técnicas de Investiga-
ciôn Social. Ob.Cit. pag. 183.
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aplicaciones que de ella se hagan a los mismos sujetos, pro 
porcionarâ normalmente resultados distintos; y no siempre - 
debido a la prueba misma, sino a factores externos a la 
misma, que varîan de una aplicaciôn a otra, debidos; a la - 
persona a quien se aplica la prueba, al ambiente en que se 
realiza, al examinador, etc.
La fiabilidad de un test nos proporciona el volu—  
men del error en la medida que la prueba cornete cada vez 
que se aplica. A partir del conocimiento de esta puntuaciôn 
error podemos estimar la puntuaciôn verdadera de los suje­
tos. Desconocerlo, invalida cualquier resultado que preten- 
damos que sea serio.
Xi = Xiv + Xie donde ;
Xi = puntuaciôn directa 
Xiv= puntuaciôn verdadera 
Xie= error de mediciôn
Cuanto menor sea la diferencia entre Xi y Xiv mayor serâ 
la fiabilidad de la prueba utilizada.
El profesor Mariano Yela lo expresa asî :
"Si se desconoce la fiabilidad de un test sabremos 
que su medida no es précisa, pero no sabemos la 
magnitud de su imprecisiôn. Si conocemos la fiabi­
lidad de un test,sabremos no sôlo que es impreciso 
sino en qué medida lo es y hasta qué punto pode—
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mos fiarnos de sus resultados" (1).
El coeficiente de fiabilidad expresa la correlaciôn 
de la prueba consigo misma y nos indica la proporciôn de va­
rianza emplrica que es varianza verdadera.
Si la puntuaciôn obtenida es igual a la puntuaciôn 
verdadera, la varianza de la distribuciôn serâ la misma que 
la verdadera, y por lo tanto la fiabilidad de la prueba se 
râ 1.000. Como normalmente no sucede as£, tenemos que ha- 
llar estadîsticamente la estimaciôn de error o error tipico 
de medida (E.T.M.) que es la desviaciôn tfpica de una dis­
tribuciôn hipotética de las puntuaciones de un sujeto, en -
el caso de que se le aplicase un test en varias ocasiones.
El error tîpico de medida tiene en cuenta la varia 
bilidad del grupo y nos permite saber, a un cierto nivel de 
confianza, entre qué puntuaciones estarân comprendidas las 
puntuaciones verdaderas de los sujetos. Cuanto mâs fiable - 
es una prueba menor serâ su error tîpico. Esté en relaciôn 
inversa con la fiabilidad.
Ambos estadîsticos, coeficiente de fiabilidad y 
error tîpico de medida, expresan el nivel de fiabûLidad de 
un test.
(1) YELA GRANIZO, M.:
Apuntes de Psicometrîa y Estadîstica.
Madrid. Universidad Complutense. Ed. Ciclostilada. 
Curso 1964-65(5a. éd.), pâg. 300.
195
5.3.2. Técnicas utilizadas
Para hallar la fiabilidad de nuestra Prueba, consi­
dérâmes cuatro de los métodos mâs comunes en el câlculo del 
coeficiente de fiabilidad :
- método del test-retest o técnica de repeticiôn
- método de formas paralelas o équivalentes
- métodos de divisiôn por mitades
- método de intercorrelaciôn de elementos
Por las caracteristicas de nuestro estudio elegi—  
mos, de entre ellas, dos : el método de divisiôn por mitades 
y el de intercorrelaciôn de elementos. De esta forma, con - 
una sôla aplicaciôn y un sôlo test, podîamos calculer la 
fiabilidad de la prueba construîda, estimando su precisiôn 
y su consistencia interna.
La técnica de divisiôn por mitades consiste en di- 
vidir la prueba en dos mitades équivalentes, y hallar la co 
rrelaciôn existence entre los resultados obtenidos en las - 
aplicaciones respectives.
Es necesario cuidar la forma de divisiôn con el 
fin de garantizar que las dos pruebas résultantes seen 
igualmente difîciles y diferenciadas, o , en términos estadîs^ 
ticos, que tengan iguales medidas y varianzas, y que seen
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similares en contenido (1). La prueba se divide sôlo para su 
calificaciôn, no a la hora de aplicarla.A cada parte se le - 
otorga una puntuaciôn y se halla la correlaciôn entre ambas, 
dândonos una medida de la precisiôn con la que el test cali- 
fica al individuo.
Como nuestra prueba venîa ordenada por orden alfa - 
bético, se dividiô, para calificarla, segûn los items pares 
e impares con cuyos resultados se calculô la correlaciôn en­
tre uno y otro grupo y por lo tanto la fiabilidad de una 
prueba con la mitad de elementos que la original -fiabilidad 
mitad-. Como suponlamos que las dos pruebas mitades eran para 
lelas, ya podîamos determinar la fiabilidad de la prueba to­
tal. Para ello utilizcimos la fôrmula de Spearman-Brown, que 
es :
^tt ^' ^tt donde :
: + "tt
r^^ = Fiabilidad del test complete
r^^ = Fiabilidad mitad (coeficiente de correlaciôn 
entre las dos mitades).
El resultado obtenido séria el coeficiente de fiabi 
lidad de nuestra Prueba de Reacciôn Valorativa ante la Amis 
tad.
(1) Cfr. MAGNUSSON, D.:
Teorla de los Tests.
México. Trillas, 1976, pâg. 136.
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J. Bugeda considéra que este método "es el sistema 
mâs riguroso y preferible" (1), pero que se debe tener en - 
cuenta, al interpretar sus resultados, la tendencia "conser 
vadora" de los mismos :
"El método de particiôn por mitad dâ siempre coe- 
ficientes ’conservadores', es decir, menores de - 
los que realmente deberîan representarla consis­
tencia interna de la escala" (2) .
Es importante también, a la hora de la interpréta - 
ciôn, considerar los siguientes aspectos :
- el coeficiente puede aumentar cuando no son igua 
les las varianzas de los tests mitades, si utili 
zamos la fôrmula de Rulon y Guttman :
"Cuando las varianzas de los tests mitades no son 
iguales, el coeficiente obtenido por este método y 
corregido por la fôrmula de Spearman-Brown, serâ - 
sistemâticamente mâs grande" (3).
la mayor o menor homogeneidad de los items in—  
fluye en su fiabilidad :
(1) BUGEDA, J.:
Manual de técnicas de investigaciôn social. 
Ob.Cit. pâg. 185.
(2) Ibidem, pâg. 186.
(3) MAGNUSSON, D.:
Teorla de los tests. Ob.Cit. pâg. 140.
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"Con los coeficientes de divisiôn por mitades, su- 
bestimamos el coeficiente de precisiôn del test, - 
aûn cuando hagamos los tests mitades lo mâs simila 
res posibles" (1).
estos coeficientes nos hablan de la especifici- 
dad de los elementos de la prueba, no de su es- 
tabilidad en el tiempo :
"Los coeficientes basados en correlaciones de divi­
siôn en dos mitades sôlo tratan la especificidad - 
de los elementos como varianza de error. Estas co - 
rrelaciones indican el grado de generalidad de las 
respuestas del sujeto, pero no su estabilidad en el 
tiempo" (2)-
- el nivel de fiabilidad exigido a un test puede 
depender del fin para el que se aplica :
"Un test que tenga una confiabilidad relativamente 
baja nos permitirâ hacer estudios ûtiles de grupos 
y sacar conclusiones précisas acerca de los mismos, 
especialmente de grupos de tamano considerable, pe­
ro se necesita una confiabilidad muy elevada para - 
decir algo acerca de individuos, sin correr riesgos"(3)
(1) MAGNUSSON, D.;
Teorla de los tests. Ob.Cit. pâg. 141.
(2) AN AS TAS I, A. :
Tests Psicolôgicos. Madrid. Aguilar, 1974. 3a.éd., 
pâg. 120.
(3) THORNDIKE, R.L. y HAGEN, E.:
Tests y técnicas de mediciôn en Psicologla y Educa 
ciôn. México. Trillas, 1975, 2a.reimp., pâg. 210.
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El método de intercorrelaciôn de elementos se funda 
menta en las intercorrelaciones de los items entre si y de 
cada item con el test en su totalidad. La prueba "se consi­
déra formada por tantos tests paralelos como items tengo, de 
manera que cada item es tratado como paralelo de cada uno - 
de los demâs items" (1).
Las fôrmulas que se utilizan se deben a Cronbach y 
Kuder Richardson, y sus resultados no tienden a ser falsamen 
te altos. Normalmente dan coeficientes mâs bajos que los ob­
tenidos por la técnica de mitades pues aqui se establecen to 
das las posibles combinaciones de los items.
Podemos considerar que el coeficiente obtenido es - 
la fiabilidad minima de la Prueba, por lo tanto que, al me- 
nos, es tan fiable como hemos encontrado. Bugeda lo expresa 
diciendo que "es la estimaciôn que mâs se acerca a una esti­
maciôn racional" (2) .
Las dos fôrmulas mâs ûtiles para calcular este coe­
ficiente son: el coeficiente "alfa" de Cronbach y la fôrmula 
20 de Kuder y Richardson.
(1) MAGNUSSON, D.:
Teorla de los tests. Ob.Cit. pâg. 143.
(2) BUGEDA, J.:
Manual de Técnicas de Investigaciôn Social, 
Ob.Cit. pâg. 187.
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El coeficiente "alfa" es igual a
n-1
1 - donde
n = nûmero de items que componen la prueba 





Cuando la prueba estâ compuesta por items de acier- 
to/error, la varianza de un item se halla multiplicande la - 
proporciôn de aciertos (p) por la proporciôn de errores (q) 
en ese item, y la fôrmula que se utiliza en las 20 de 
Kuder - Richardson (KR.20) (1) .
f-p — — — '—— 1 .—  E 9 —
n-1  ^ _2
^t
La estimaciôn que nos proporciona la fôrmula KR.20 
tampoco toma en cuenta la variaciôn del individuo de un mo- 
mento a otro, y ademâs es inadecuada para un test con tiem­
po controlado (2).
(1) Cfr. CRONBACH, L.J.:
Fundamentos de la exploraciôn psicolôgica.
Madrid, .Biblioteca Nueva, 1972 (2a.éd.), pâg.186-187 
MAGNUSSON, D.: Teorla de los tests, pâgs. 143-147.
(2) Cfr. THORNDIKE, R.L. y HAGEN, E.:
Tests y técnicas de mediciôn. Ob.Cit. pâg. 200.
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Esta ûltima fôrmula de Kuder - Richardson es la que 
hemos utilizado en nuestro estudio, junto a la senalada ante^ 
riormente de Spearman-Brown.
Hemos averiguado tambiên el error tîpico de medida 
(E.T.M.) que nos dâ una estimaciôn de la desviaciôn estan- 
dar obtenida para una serie de mediciones del mismo indivi­
duo. Guarda, por lo tanto, relaciôn con la consistencia de 
los resultados obtenidos cuando se repiten las observacio—  
nés.
Lo hemos calculado a partir del coeficiente de fia­
bilidad, utilizando la fôrmula siguiente :
med = S ^ ^tt donde
med. = error tîpico de medida 
S = desviaciôn tîpica de las puntuaciones de la 
prueba.
r^^=coeficiente de fiabilidad de la prueba
El error tîpico de medida :
es independiente de la variabilidad del grupo so 
bre el que se calcula, por lo que muchas veces 
es una estimaciôn mejor de la fiabilidad que el 
mismo coeficiente de fiabilidad (1).
(1) Cfr. ANASTASI, A. :
Tests Psicolôgicos. Ob.Cit. pâg. 126.
Cfr. MAGNUSSON, D.:
; Teorîa de los tests. Ob.Cit. pâg. 104.
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Estâ en relaciôn inversa con la fiabilidad de la - 
prueba. Cuanto mâs fiable sea, menor es su E.T.M., aunque - 
podemos encontrarnos errores de considerable magnitud junte
a coeficientes muy vâlidos (1).
"El error tîpico de la diferencia entre dos puntua
ciones es mayor que el error de medida de cualquie
ra de las dos, puesto que esta diferencia se halla' 
afectada por los errores casuales présentes en am­
bas puntuaciones" (2).
Es la forma que mâs se adapta y, por lo tanto, la 
mâs apropiada para la interpretaciôn de las puntuaciones in
dividuales.(3).
Cuando se utiliza la fôrmula que hemos senalado,de­
be interpretarse con cuidado... ya que solamente es una es ti 
maciôn del valor promedio de los errores estandar de los in­
dividuos, independientemente de sus puntajes verdaderos (4).
(1) Cfr. MAGNUSSON, D.:
Teorîa de los tests. Ob.Cit. pâg. 102.
Cfr. THORNDIKE, R.L. y HAGEN, E.:
Tests y técnicas de mediciôn en Psicologîa y Educa 
ciôn. Ob.Cit. pâg. 203.
(2) ANASTASI, A.: Tests psicolôgicos. Ob.Cit.,pâg.128.
(3) Cfr. ANASTASI, A.: Tests Psicolôgicos. Ob.Cit.
pâgs. 125 y 126.
(4) Cfr. MAGNUSSON, D.:
Teorîa de los tests. Ob.Cit. pâgs. 103-104.
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5.3.3. Resultados obtenidos
Como sabîamos que la fiabilidad de una prueba no - 
es ûnica y la misma para todos los grupos a quienes se apl^ 
ca, pues, puede ser muy fiable para unos y muy poco para 
otros, tuvimos en cuenta todas las variantes posibles de 
nuestra muestra, y hallamos para cada una su propio coefi—  
ciente por los dos procedimientos elegidos.
De esta forma nos encontrarnos con mâs de 900 coefi 
cientes de fiabilidad -en concreto 952- de los cuales 922 - 
oscilan entre 0.900 y 0.999; 19 entre 0.855 y 0.897; y 11 
entre 0.673 y 0.853.
De ellos corresponden al indice de sentido 4 71 en 
el grupo de valores superiores, uno en el grupo medio y cua 
tro en el de puntuaciones mâs bajas.
No se han considerado los coeficientes de fiabili­
dad de aquellos subgrupos forraados por menos de cinco suje—  
to s .
5.3.3.1. Resultados Globales
Empezaremos por los datos globales, los cuales tie 
nen en cuenta toda la muestra nacional subdividida segûn 
las variables principales, y que corresponden a cada uno de 
los dos métodos utilizados. Como aqui estâ implicada toda -
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la muestra utilizada en este trabajo, es decir, los 2.186 -
sujetos, nos parece importante analizar sus datos en primer 
lugar.
En la siguiente tabla XII aparecen los coeficien­
tes hallados por el método de mitades, aplicândoles la co- 
rrecciôn de Spearman-Brown, y vemos que oscilan entre 
0.946 y 0.955 en el indice de intensidad y entre 0.948 y - 
0.955 en el de sentido.
No hay pues diferencias entre los dos de uno y otro 
indice, comprobândose también en el coeficiente de fiabili - 
dad general de la prueba que alcanza un valor de 0.951 en el 
indice de intensidad y 0.952 en el de sentido.
No podemos destacar ninguno de los subgrupos en 
el cual los coeficientes alcancen unos valores con diferen - 
cias significativas respecto a los demâs.
En cuanto al error tipico de medida, que nos per - 
mite saber entre qué valores estarân comprendidas las pun - 
tuaciones verdaderas de los distintos subgrupos, oscila 
entre 5.548 en el grupo de muestra correspondiente a la 
variable Tipo de Ensenanza -chicas-, y 8.574 para el grupo 
de nivel socio-ocupacional bajo.
Consideramos que son estimaciones que podemos 
aceptar como muy précisas. Al compararlas con las de las
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TABLA XII COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN EL 
TOTAL DE LA MUESTRA, SEGUN DISTINTAS VA­




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo OS .952 5.996 .953 8.155
AS .949 5.699 .948 7.908
Curso
8* .949 5.950 .946 8.298
3^ .953 5.777 .955 7.838
2^ .951 5.686 .952 8.237
Ensenanza
OS .954 5.765 .952 8.123
AS .949 5.548 .954 • 7.434
Mixta .950 5.887 .950 8.441
Tipo de 
Centro
Estatal .953 5.831 .953 8.173





Alto .946 6 .030 .954 7.929
Medio .953 5.627 .953 7.808




0 .948 5.465 .949 7.557
1-2 .952 5.801 .950 8 .184
3-5 .950 5.728 .954 8.021
6 6 mâs .955 5 .634 .954 8.245
GENERAL .951 5.801 .952 7.749
206
distintas âreas del Test de Reacciôn Valorativa original (1), 
nos encontrarnos con que esta nueva Prueba consigue los va­
lores mâximos obtenidos por aquella, y por lo tanto, nos fa­
cilita el reconocer en la Prueba una buena consistencia inter 
na.
Como podemos comprobar en la Tabla XIII, en la mues 
tra de 8-“ de EGB, los coeficientes oscilan entre 0.913 y 
0.953 para el indice de intensidad y entre 0.925 y 0.994 pa­
ra el de sentido. Estos segundos alcanzan unos valores muy 
poco mayores aunque en ambos casos podemos considerarlos 
también como muy precisos.
El E.T.M. es, en los distintos subgrupos que for 
man esta Tabla, mâs pequeno en los del Indice de intensidad, 
que en los del de sentido. En el primero oscilan entre 
5.730 y 6.489 y en el de sentido, entre 7.709 y 9.417.
Aqui, la submuestra sobre la que se han hallado los 
coeficientes de fiabilidad es de 822 sujetos, subdivididos - 
a su vez segûn las distintas variables utilizadas en este —  
trabajo.
(1) PELLICO BOSCH, J.:
Estudio de la fiabilidad del "Test" de calificaciôn 
de palabras. Ob.Cit. pâgs. 134-139.
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TABLA XIII : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN
EL TOTAL DE LA SUBMUESTRA DE 8^ DE EGB, 




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo OS .951 5.934 .942 8.618
AS .946 5.986 .945 7.889
Ensenanza
OS .953 5.731 .943 8.070
AS .950 5.768 .948 7.709
Mixta .943 6.139 .941 8 .820
Tipo de 
Centro
Estatal .952 5.933 .946 8.627





Alto .948 6.188 .951 7.960
Medio .951 5.730 .994 8.037




0 .913 6.483 .960 7.721
1-2 .953 5.745 .945 8.322
3-5 .948 5 .834 .950 7.987
6 6 mâs .934 6.489 .925 9.417
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TABLA XIV : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN EL
TOTAL DE LA SUBMUESTRA DE 3^ DE BUP,SEGUN 
DISTINTAS VARIABLES, POR EL METODO DE 
SPEARMAN-BROWN
VARIABLES Intensidad Sentido
^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo OS .952 5 .800 .959 7.765
AS .951 5.578 .948 7.988
Enseficinza
OS .956 5.802 .956 8.025
AS .949 5.299 .957 7.118
Mixta .953 5.794 .953 8.274
Tipo de 
Centro
Estatal .955 5.745 .954 8.243





Alto .946 5.891 .953 8.063
Medio .955 5.645 .955 7.939




0 .958 4.993 .9 30 7.903
1-2 .952 5.824 .956 7.886
3-5 .953 5.664 .955 8.169
6 6 mâs .962 5.122 .959 7.450
En esta Tabla XIV,. los resultados encontrados a 
nivel de 3* de BUP, muestran unos coeficientes de fiabili­
dad que vcin desde 0.946 a 0.962 para el indice de intensi-
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dad Y desde 0.9 30 a 0.959 para el de sentido.
La diferencia, tambiên pequena, la encontrarnos, en 
este caso, a favor de los coeficientes en el Indice de in—  
tensidad, pudiéndolos considerar, de nuevo, como muy preci­
se .
Las estimaciones del error tipico de medida van en 
este caso, para el Indice de intensidad, desde 4.993 a 5.891 
y para el Indice de sentido desde 7.118 a 8.274. También 
aqui con una mayor variabilidad en este segundo Indice.
Recordamos que el volumen de esta submuestra es de 
816 sujetos.
La Tabla XV, que aparece en la pâgina siguiente, - 
nos indica que la Prueba, aplicada a grupos de alumnos de - 
2^  de Escuelas Universitarias de Formaciôn del Profesorado 
de EGBm alcanzan unos coeficientes de fiabilidad que van - 
desde 0.945 a 0.972 en el Indice de intensidad y desde 0.914 
a 0.966 para el de sentido.
Aunque los coeficientes para el Indice de Intensi­
dad parecen un poco mayores, analizando el cuadro nos encon 
tramos con que sôlo los valores extremes en uno y otro caso 
marcan esta diferencia, pues el resto son muy semejantes.
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TABLA XV : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN EL
TOTAL DE LA SUBMUESTRA DE 2^ de E.U.,SEGUN 







OS .951 6.156 .956 8.138
AS .951 5.356 .949 7. 745
Ensenanza Mixta .951 5.686 .952 8,237
Tipo de 
Centro
Estatal .952 5.574 .955 7.858





Al to .957 5.494 .966 6.052
Medio .952 5.477 .956 7.555




0 .955 5.288 .957 7.112
1-2 .951 5.720 .948 8.126
3-5 .945 5 .708 .955 7.94 3
6 6 mâs .972 4.566 .966 6 .851
El error tîpico de medida vuelve a alcanzar valo­
res mayores en el Indice de sentido -entre 8.346 y 6,052- 
que en el de intensidad -de 4.566, para el grupo de 6 ô - 
mâs hermanos, a 6.156, en el de sexo masculino-.
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TABLA XVI : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN EL
TOTAL DE LA MUESTRA, SEGUN DISTINTAS VA­





OS .991 2.596 .997 2.060
AS .970 4.371 .996 2.193
8^ .980 3.726 .995 2.402
Curso 3^ .986 3.153 .998 1.652
2® .973 4.221 .997 1.735
OS .991 2.550 .996 2.481
Ensenanza AS .969 4.325 .995 2.330
Mixta .979 3.815 .997 2.130
Tipo de Estatal .979 3.898 .996 2.384
Centro No Estât. .983 3.279 .997 1.829




Medio .981 3.578 .999 1.139
Bajo .978 3.957 .998 1.681
Nûmero 0 .978 3.531 .994 2.642
de 1-2 .980 3.744 .997 2.004
hermanos
3-5 .981 3.531 .995 2.640
6 6 mâs .983 3.441 .997 2.050
GENERAL .980 3.706 .934 9 .086
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Al nivel de muestra total podemos observer -ver da 
tos en la Tabla XVI- que, utilizando el método de Kuder - 
Richardson, fôrmula nûmero 20, el coeficiente general de 
fiabilidad para el indice de intensidad es 0.980 y para el 
indice de sentido 0.9 34. Comparândolos con los obtenidos 
por el método de divisiôn en mitades, nos encontramos que - 
en el primer caso -IR- alcanza un valor mayor -0.980- mien 
tras que con la férmula de Spearman Brown, era de 0.951, lo 
que no suele ser prâctica normal.
En este sentido A. Anastasi afirma ;
"a raenos que los elementos del test sean muy homo- 
géneos, el coeficiente de fiabilidad de Kuder - Ri 
chardson serâ inferior al de divisién en mita - 
des" (1).
Para el indice de sentido el valor del coeficiente 
si es algo mener.
El conjunto de coeficientes oscila, para el indice 
de intensidad entre 0.970 y 0.991, y en el de sentido entre 
0.934 y 0.999. Valores también algo superiores a los obteni 
dos por el método de divisiôn en mitades.
Estos datos, unidos a los del error tipico de med^ 
da, nos garantizan una gran homogeneidad de los elementos -
(1) ANASTASI, A.:
Tests psicologicos. Ob.Cit. pâg. 89,
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del test para esta submuestra.
El E.T.M. oscila entre 2.550 y 4.371 en el Indice 
de intensidad y entre 1.139 y 9.086 en el de sentido. En - 
este segundo caso con una mayor distancia entre ambos llmi 
tes.
Los datos de la Tabla XVII, que puede consultarse 
en la pâgina siguiente, nos indican c6mo al reducir la 
muestra, y, especialmente, unificarla segün una de las va­
riables que creemos mâs discriminativas, aparecen coeficien 
tes -sobre todo en el Indice de sentido-, muy precisos.
Mâs altos los de este Indice de sentido, que oscilan entre 
0.994 y 0.998, que los del Indice de intensidad, que va- 
rlan entre 0.972 y 0.987. Son también superiores, dentro
de los pequenos mârgenes en que nos movemos, que los conse 
guidos por el procedimiento de Spearman-Brown.
Los errores tlpicos de medida son menores en el In 
dice de sentido -entre 1.912 y 2.707- que en el Indice de 
intensidad, los cuales alcanzan valores que van de 3.056 a 
4.310; al relacionarlos con los coeficientes obtenidos, - 
tenemos una indicaciôn mâs realista del margen de variaciôn 
de las puntuaciones verdaderas,aunque aquellos los conside- 
remos relativamente altos, ya que,tomados aisladamente, pue 
den dar una impresion enganosa de confianza (1).
(1) Cfr. MAGNUSSON,D.:
Teorla de los tests. Ob.Cit. pâg. 102
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TABLA XVII; COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN EL
TOTAL DE LA SUBMUESTRA DE 8-^ DE EGB,SEGUN 




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo OS .987 3.056 ,995 2.573
AS .972 4.310 .995 2.389
Ensenanza
OS .982 3.531 .994 2.707
AS .985 3.212 .995 2.353
Mixta .982 3.457 .996 2.291
Tipo de 
Centro
Estatal .986 3.232 .997 2 .016





Alto .984 3.369 .996 2.340
Medio .982 3.450 .994 2.627




0 .972 3.699 .998 1.912
1-2 .982 3.555 .995 2.433
3-5 .982 3.474 .995 2.426
6 6 mâs .984 3.218 .996 2.198
215
TABLA XVIII : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN EL
TOTAL DE LA SUBMUESTRA DE 3^ DE BUP,SEGUN 







OS .981 3.622 .996 2.324
AS .972 4.216 .996 2.284
Ensenanza
OS .984 3.525 .997 2.264
AS .978 3.439 .995 2.362
Mixta .983 3.464 .997 2.118
Tipo de 
Contrn
Estatal .984 3.393 .997 1.989





Alto .980 3.612 .996 2.370
Medio .986 3.159 .996 2.283




0 .979 3.515 .990 3.055
1-2 .983 3.417 .997 2.096
3-5 .982 3.505 .997 2.084
6 6 mâs .980 3.668 .995 2.603
También aqui nos encontramos con indices altos, y 
superiores a los de la primera técnica: de 0.972 a 0.986 - 
en Intensidad y de 0.990 a 0.998 en Sentido.
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Los errores tipicos de medida alcanzan valores en­
tre 3.049 y 4.216 para el indice de intensidad, y entre —  
1.752 y 3.055 para el de sentido.
El nûmero total de sujetos de esta submuestra es -
de 816.
La prôxima Tabla XIX nos indica que en la submues­
tra de 2-“ de E.ü. los coeficientes oscilan entre 0.973 y - 
0.989 en el indice de intensidad, y entre 0.990 y 0.999 en 
el indice de sentido.
Si los comparamos con los obtenidos por la técnica 
Spearman-Brown, encontramos que alli los limites inferior 
y superior de los coeficientes tenian valores inferiores - 
en ambos indices.
En este nivel sôlo se aplicô en centres privados 
en Bilbao, por los motives que se expusieron al hablar de - 
la elaboraciôn de la muestra, por la que el nûmero de suje­
tos que forman este subgrupo es mâs pequeno que el de los -
demâs.
Los errores tipicos de medida alcanzan valores que 
van desde 2.909 a 4.255 en el indice de intensidad, y desde 
1.411 a 2.822 en el de sentido.
Los resultados obtenidos en el total de la muestra
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TABLA XIX: COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN EL
TOTAL DE LA SUBMUESTRA DE 2^ de E.U. SEGUN 







.987 3.196 .998 1.725
AS .983 3.165 .997 2.011
Ensenanza mixta .973 4.221 .997 1.952
Tipo de 
Centro
Estatal .973 4.255 .998 1.699





Alto .989 2.725 .997 1.852
Medio .983 3.228 .997 1.871




0 .983 3.233 .996 2.191
1-2 .985 3.119 .997 1.9 20
3-5 .981 3.326 .998 1.671
6 6 mâs .989 2.909 .999 1.411
y en cada uno de los subgrupos ponen de manifiesto que la 
Prueba elaborada alcanza un nivel de fiabilidad muy preci­
se, superando en la casi totalidad de los grupos, con los 
dos métodos y en ambos indices de intensidad y sentido, un 
valor de 0.90.
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5.3.3.2. Resultados por provincias
A continuaciôn analizamos también los datos que - 
aparecen teniendo en cuenta la variable lugar geogrâfico,y 
dentro de ella todas las demâs, para confirmer lo aprecia- 
do hasta aqui.
Comenzamos con el anâlisis de los datos obtenidos 
en las submuestras de cada provincia, en concrete la de 
Câdiz. Hemos hecho, a nivel provincial, los mismos grupos 
que con la muestra total. Asi no sôlo podemos ofrecer, tam 
bién aqui, la fiabilidad para cada grupo, sino ademâs com- 
pararla con la obtenida a nivel nacional.
Recordamos que la muestra de Câdiz ténia un volu­
me n de 249 sujetos.
Los datos obtenidos, segûn la distribuciôn que apa
rece en la Tabla XX, nos muestran unos coeficientes que os­
cilan entre 0.855 y 0.957 en el indice de intensidad, y en 
tre 0.938 y 0.978 en el de sentido. Estos ûltimos, con va­
lores mayores que los de intensidad.
Siempre que hablamos de diferencias a favor de un
grupo o de un indice sobre el otro, somos conscientes del
escaso margen que supone estas diferencias dentro, ademâs, 
de niveles muy aceptables, pero creemos convenientes sena- 
1arias de cara a posibles conclusiones de conjunto.
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TABLA XX : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
MUESTRA DE CADIZ, SEGUN DISTINTAS VARIABLES 
POR EL METODO DE SPEARMAN-BROWN







OS .928 6.552 .956 8.161
AS .953 5.224 .961 7.328
8^ .947 5.794 .949 7.511
Curso
. 3-a .947 5.193 .968 7.853
2^ .915 6.574 .948 7.682
Ensenanza
OS .947 5.746 .967 7.596
AS .954 5.347 .950 7.589
Mixta .929 6.292 .953 8.061
Tipo de 
Centro
Estatal .944 5.982 .962 7.831
No Estât .926 5.641 .938 7.836
Nivel Alto .855 5.703 .979 5.354
Socio-
ocupa Medio .948 5.521 .955 7.969
cional
Bajo .9 30 6.369 .958 7.722
Nûmero
de
0 .918 5.926 .953 6.613
1-2 .932 6.037 .957 7.831
hermanos 3-5 .949 5 .739 .961 7.888
6 6 mâs .942 6.079 .958 7.764
GENERAL .941 5.908 .958 7.816
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El error tipico de medida de los distintos grupos, 
es mayor del obtenido en la Muestra global, con valores en­
tre 5,193 y 6.574 para el Indice de intensidad, y entre —  
5.354 y 8.161 para el de sentido.
En la Tabla XXI que nos ofrece los datos de la - 
submuestra de 8-® de EGB de Câdiz -ver en la pâgina siguien 
te-, no aparecen los coeficientes del subgrupo de nivel
socio-ocupacional Alto, porque el nûmero de sujetos que 
forman ese subgrupo es dos, y por lo tanto, no podemos con 
siderar significative el dato.
Al no haber aplicado en ningûn centre de ensenanza 
mixta los grupos formados a partir de las variables sexo y
Ensenanza, se corresponden: estân formados por los mismos 
sujetos.
Por lo demâs, los coeficientes oscilan entre 0.932
y 0.988 para el indice de Intensidad, y entre 0.911 y 0.976
para el de Sentido. Comparando estos coeficientes con los - 
del mismo grupo a nivel nacional, nos encontramos aqui con
valores mâs altos en el indice de Intensidad, pero mâs ba—
jos en el de Sentido.
El error tipico de medida varia mucho de unos gru­
pos a otros. En el indice de intensidad es sôlo de 1.254 en
el grupo de 0 hermanos, mientras que en el de 6 ô mâs herma
nos llega a 8.541.
En el indice de sentido sucede algo parecido, aun-
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TABLA XXI : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
SUBMUESTRA DE 8® DE EGB DE CADIZ, SEGUN - 




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo OS .932 6.369 .952 7.240
AS .963 5.065 .945 7.866
Ensenanza
OS .932 6.369 .952 7.240




Estatal .951 5.964 .964 7.186






Medio .955 6 .060 .945 8.485




. 0 .988 1.254 .976 3.810
1-2 .946 5.236 .941 7.172
3-5 .951 6 .007 .956 7.531
6 ô mâs .934 8.541 .938 8.331
(1) No se aplicô en ningûn centro mixto.
que con una menor distancia entre ambos limites -3.810 y 
8.331-; uno y otro corresponden a los dos mismos grupos - 
que en el de intensidad.
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TABLA XXII : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
SUBMUESTRA DE 3® DE BUP DE CADIZ, SEGUN - 
DISTINTAS VARIABLES, POR EL METODO DE 
SPEARMAN-BROWN
VARIABLES Intensidad Sentido
^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo
OS .958 5 .115 .970 8.004
AS .956 5.311 .965 7.535
Ensenanza
OS .966 4 . 764 .973 7.606
AS .947 5.467 .956 7.143
Mixta .959 5.352 .963 8.966
Tipo de 
Centro
Estatal .967 4.844 .968 7.914





Alto .974 2.405 .973 5 . 801
Medio .957 5.024 .962 7.775




0 .983 1.266 .996 2.632
1-2 .935 5.782 .965 8.226
3-5 .970 4.841 .962 7.607
6 6 mâs .983 1.577 .964 4.685
- En esta submuestra los coeficientes oscilan entre 
0.900 y 0.983 para el indice de Intensidad, y entre 0.956 
y 0.996 para el de Sentido. Estos segundos alcanzan valores
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algo mâs altos que en Intensidad, y ambos coeficientes mayo 
res que a nivel nacional.
El error tipico de medida fluctûa también bastan—  
te. De 1.266 a 5.782 en el indice de intensidad; y de 2.632 
a 8.966 en el de sentido.
En la siguiente Tabla XXIII, como el subgrupo de - 
ensenanza mixta coincide con el de centro oficial, pues s6- 
lo se aplicô en uno, los coeficientes obtenidos son, natu­
re Imen te, iguales.
No se han hallado los que corresponderian al sub—  
grupo de nivel socio-ocupacional Alto, al estar formado por 
sôlo cuatro sujetos.
En esta submuestra de 2^  de Escuela Universitaria 
de Câdiz, nos encontramos coeficientes desde 0.887 a 0.970
en el indice de Intensidad, y desde 0.929 a 0.985 en el de 
Sentido. Mâs altos éstos que los del indice de Intensidad 
de este mismo grupo y que los del indice de Sentido a ni—  
vel nacional.
Altos, de nuevo, los valores del error tipico de 
medida: entre 4.447 y 8.292 en Intensidad y entre 5.466 y 
8.732 en Sentido.
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TABLA XXIII : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA 
SUBMUESTRA DE 2® DE E.U. DE CADIZ, SEGUN 




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo OS
.891 7.915 .929 8.732
AS .948 4 .878
.964 6.625











Medio .925 5.893 .957 7.263




0 .887 8.292 .942 7.221
1-2 .918 6.828 .944 7.280
3-5 .905 6 . 304 .949
8.147
6 6 mâs .970 4.447 .985 5.466
(1) En la provincia de Câdiz, en esta submuestra de 2® 
de E.U., no se aplicô en centros no estataies.
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A nivel de Câdiz, utilizando el método de Kuder - 
Richardson -ver la prôxima Tabla XXIV- también se obtienen 
coeficientes muy precisos, incluso mayores que por el proce 
dimiento de Spearman-Brown, aunque segûn velamos en el apar 
tado anterior esta fôrmula de K.R.20 coeficientes que
se podlan considerar como la fiabilidad minima de la prue­
ba, el que mâs se acerca a una "estimaciôn racional" (1).
Los coeficientes que se alcanzan van desde 0.925 - 
a 0.984 en el indice de intensidad, y desde 0.993 a 0.999 - 
en el de sentido.
Son mâs bajas las puntuaciones obtenidas por el 
error tipico de medida con este método; en el indice de in­
tensidad entre 3.140 y 4.087, y en el de sentido entre 1.222 
y 2.685.
Destacamos los datos générales para esta muestra 
de Câdiz: 0.979 y 0.998 como coeficientes de fiabilidad, y 
3.501 y 1.835 de error tipico de medida.
(1) Cfr. BUGEDA, J.
Manual de técnicas de investigaciôn social, 
ub.cjit. pâg. 18 V .
ANASTASI, A.: Tests psicologicos. Ob.Cit. pâg. 89.
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TABLA XXIV: COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
MUESTRA DE CADIZ, SEGUN DISTINTAS VARIABLES 






OS .979 3.561 .998 1.823
AS .980 3.400 .998 1.847
Curso
8® .983 3.253 .995 2.399
3® .980 3.558 .998 1.759
2® .977 3.420 .995 2.312
Ensenanza
- OS .979 3.585 .999 1.222
AS .983 3.264 .995 2.286
Mixta .979 3.443 .998 1.848
Tipo de 
Centro
Estatal .981 3.477 .998 1.557





Alto .925 4 .08 7 .996 2.299
Medio .979 3.524 .997 2.032




0 .971 3.513 .992 2.685
1-2 .977 3.530 .998 1.869
3-5 .982 3.463 .998 1.563
6 6 mâs .984 3.140 .999 1.335
GENERAL .979 3.501 .998 1.835
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TABLA XXV : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
MUESTRA DE MADRID SEGUN DISTINTAS VARIABLES 
POR EL METODO DE SPEARMAN-BROWN
VARI ABLES
Intensidad Sentido
^tt E.T.M. ^tt ,
E.T.M.
Sexo
OS .953 6.117 .953 8.351
AS .947 5.838 .948 8.063
Curso
8® .950 5.795 .949 8.191
3® .951 5.861 .955 8.257
2® .958 5.415 .950 8.037
Ensenanza
OS .953 5.946 .950 8.317
AS .949 5.653 .959 7.327
Mixta .952 5.814 .950 8.405
Tipo de 
Centro
Estatal .954 5.842 .950 8.313





Alto .945 6.200 .956 8.046
Medio .952 5.875 .955 7.927




0 .947 5.830 .948 7.829
1-2 .957 5.731 .952 8.217
3-5 .943 5.950 .952 8.273
6 6 mâs .963 5.536 .967 7.200
GENERAL .953 5.803 .953 7.479
228 .
Entramos en la parte de muestra que corresponde a 
Madrid, la cual, por el método utilizado en la distribuciôn 
de la misma, es la de mayor volumen, con 1.058 sujetos.
Los coeficientes que aparecen en la Tabla XXV, si- 
guen alcanzando niveles semejantes a los ya encontrades en 
los otros grupos. En el indice de Intensidad oscilan entre 
0.943 y 0.963, y en el de Sentido entre 0.945 y 0.967.
Comparândolos con la muestra global, éstos son li- 
geramente superiores a aquellos; y en relaciôn con la de 
Câdiz, también es mayor el coeficiente general que aparece 
aqui para el indice de Intensidad, pero, sin embargo, es - 
menor que el de Câdiz el obtenido para el indice de senti­
do. Destacamos que el coeficiente de fiabilidad de la prue 
ba para toda la muestra de Madrid es igual en los dos indi 
ces : 0.953.
De nuevo nos encontramos que el error tipico de 
medida alcanza puntuaciones algo mâs altas. En el indice de 
intensidad entre 5.415 y 6.200, y en el de sentido entre 
7.200 y 8.786.
TABLA XXVI : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN
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LA
SUBMUESTRA DE 8® DE EGB DE MADRID, SEGUN - 
DISTINTAS VARIABLES, POR EL METODO DE 
SPEARMAN-BROWN
VARIABLES Intensidad Sentido
^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo
OS .952 5.732 .941 8.519
AS
.940 6.110 .948 7.999
Ensenanza
OS .957 5.557 .946 8.188
AS .947 5 .891 .952 7.676
Mixta .934 6.272 .937 8.788
Tipo de 
Centro
Estatal .953 5.829 .940 8.765





Alto .947 6.287 .958 7.721
Medio .946 5.865 .948 7.769




0 .897 7.749 .961 8.177
1-2 .955 5.769 .946 8.359
3-5 .935 5.967 .944 8.294
6 6 mâs .951 5.988 .953 7.405
En esta Tabla XXVI, que nos présenta los resulta­
dos de la submuestra de 8® de EGB de Madrid, algunos de 
los indices obtenidos son menores que los del mismo grupo
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a nivel global y en Câdiz. Oscilan aqui entre 0.897 y 0.957 
para el de IR (indice de Intensidad), y entre 0.937 y 0.961 
para el SR (indice de Sentido). Mâs altos estos ûltimos co­
mo pueden observarse fâcilmente.
En el error tipico de medida, las puntuaciones ob­
tenidas son algo mâs homogéneas que en otros grupos: entre
5.732 y 7.749 en el indice de intensidad, y entre 7.405 y 
8.87 8 en el de sentido.
La Tabla XXVII -en la pâgina siguiente- nos ofrece 
los datos de la submuestra de 3® de BUP de Madrid. En - 
ellos vemos que para el indice de Intensidad los coeficien 
tes oscilan, en este grupo, entre 0.945 y 0.970, y para el 
indice de Sentido, entre 0.944 y 0.969; valores prâcticamen 
te iguales en ambos indices -IR y SR-.
Son mâs altos que los de la muestra a nivel global, 
pero mâs bajos que los conseguidos en la de Câdiz, para es­
te mismo grupo.
El error tipico de medida, en este caso, fluctûa - 
desde 4.931 a 6.352 en el indice de intensidad, y desde 
7.027a 8.353 en el de sentido.
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TABLA XXVII; COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
SUBMUESTRA DE 3® DE BUP DE MADRID, SEGUN




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo OS
.950 6 .061 .960 7.814
AS .953 5.597 .955 7.831
Ensenanza
OS .954 6.013 .956 7.979
AS .958 5.088 .962 7.169
Mixta .950 6.214 .960 8.173
Tipo de 
Centro
Estatal .946 6.352 .954 8.353





Al to .946 6 .067 .953 8.277
Medio .957 5.612 .958 7.946




0 .958 5.379 .944 7.748
1-2 .954 5.830 .957 8 .032
3-5 .945 6.130 .956 8.239
6 6 mâs .9 70 4.931 .969 7.027
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TABLA XXVIII; COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA 
SUBMUESTRA DE 2® DE E.U. DE MADRID, SEGUN 




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo
OS
.974 5 .066 .963 7.918
AS
.959 5.161 .951 7.564










Al to .979 4.358 .987 2.823
Medio .968 5.073 .962 7.675




0 .959 4.101 .935 7.692
1-2 .968 5.101 .961 7.306
3-5 .954 5.430 .953 ' 8.210
6 ô mâs
.948 5.025 .931 6.994
(1) No se aplicô en centros no estatales.
De nuevo nos encontramos, en la Tabla XXVIII, con
indices mayores que en la muestra global y en la de Câdiz. 
De 0.948 a 0.979 para el indice de intensidad y de 0.931 a
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0.987 para el de sentido.
IxDS limites entre los que se mueve el error tipico 
de medida son de 4.101 a 5.430 en el indice de intensidad , 
y de 2.823 a 8.210 en el de sentido. La distribuciôn del 
error en este segundo indice es muy diferente en los grupos 
formados a partir de cada una de las variables.
En la muestra de Madrid, utilizando el método de - 
Kuder-Richardson2 o ' obtenemos los datos que nos ofrece 
la Tabla XXIX.
El coeficiente general para este grupo es 0.865 - 
en el indice de intensidad y 0.995 en el de sentido. Las 
puntuaciones de los distintos subgrupos varian desde 0.968 
a 0.992 en el primer indice, y desde 0.994 a 0.998 en el 
segundo. Todas ellas indican una gran exactitud en el ins - 
trumento de medida.
Los valores del error tipico de medida oscilan en­
tre 2.524 y 4.536 en el Indice de intensidad, y entre 1.642 
y 2.651 en el de sentido. Corresponden a los grupos sexo 
masculino y sexo femenino en el primer caso, y a Centros no 
estatales y Nûmero de hermanos 0 en el segundo.
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TABLA XXIX; COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA 
MUESTRA DE MADRID, SEGUN DISTINTAS VARIABLES
POR EL METODO DE KUDER-RICHARDSON
Intensidad Sentido
^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo OS
.992 2.524 .9 97 2.256
AS
.968 4.536 .996 2.236
8® .989 2.718 .996 2.280
Curso 3® .983 3.452 .998 1.934
2® .986 3.109 .997 1.898
OS .983 3.523 .996 2.449
Ensenanza AS .982 3.336 .997 2.076
Mixta
.979 3.846 .996 2.377
Tipo de Estatal .977 4.131 .996 2.351
Centro No Estât .983 3.352 .998 1.642




Medio .983 3.496 .995 2.642
Bajo .976 4.113 .997 1.950
Nûmero 0
.980 3.545 .994 2.651
de 1-2 .980 3.908 .997 2.049
hermanos 3-5 .979 3.577 .997 2.167
6 6 mâs .987 3.288 .998 1.725
GENERAL .865 3.689 .995 2.439
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TABLA XXX : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
MUESTRA DE PONTEVEDRA, SEGUN DISTINTAS VA 
RIABLES, POR EL METODO DE SPEARMAN-BROWN
ua r t a r t.eî; Intensidad Sentido
^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo OS
.952 6.317 .958 9.005
AS
.9 30 6.257 .924 8.902
8® .963 5.695 .962
7.481
Curso 3® .932 6 . 608 .936
9.911
*
2® .902 6.631 .912 9.639
OS .930 7.232 .945 9.710
Ensenanza AS .905 6.753 .962 6 .070
Mixta .950 5.990 .944 9.481
Tipo de Estatal .9 50 5.990
.944 9.481
Centro No Estât, .920 6.949 .954 8 .052




Medio .917 6 .990 .948 7.975
Bajo .964 5.412 .943 9.937
Nûmero 0
.987 2.946 .948 10.09 3
de ï-2 .936 6.656
.933 9.715
hermanos 3-5 .960 5 .621 .965 8.042
6 6 mâs .853 7.084 .946 7.380
GENERAL .943 6.271 .946 9 .069
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El volumen de muestra que corresponde a Pontevedra 
es el raâs pequeno de las cinco provincias en que se apLicd 
la prueba: 156 sujetos.
La Tabla XXX nos ofrece los datos obtenidos en 
ella: de los coeficientes générales para los Indices -IR y
SR-, es mâs alto el que corresponde al de Sentido con un va
lor de 0.946; el de Intensidad alcanza un valor un poco mâs
bajo, 0.943; imperceptiblemente mâs bajo corao podemos ver.
El conjunto oscila entre 0.853 y 0.987 para IR, y 
entre 0.912 y 0.965 para SR.
Comparados con los que ya hemos analizado anterior 
mente, éstos presentan una mayor dispersion, con valores 
mâs bajos y también mâs altos; Los dos coeficientes généra­
les, menos en un caso -el que corresponde al indice de in 
tensidad de la submuestra de Câdiz-, son aqui un poco infe- 
riores.
Las puntuaciones del error tipico de raedida también 
presentan mucha fluctuaciOn de unos grupos a otros; en el - 
Indice de intensidad, mientras que en el grupo de Nûmero -- 
de hermanos O es de 2.946, en el de tipo de ensenanza -chi 
COS- aumenta a 7.2 32; en el de sentido la puntuaciôn es de 
6.070 en el grupo que corresponde a la variable tipo de en­
senanza -chicas- y de 10.093 en el de Nûmero de hermanos O.
Teniendo en cuenta lo que deciamos al principio de 
este mismo capitule, sobre la relaciôn coeficiente de fia- 
bilidad -error tipico de medida- a la hora de interpreter 
la exactitud del instrumente que utilizamos, aqui nos encon
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tramos con que en la variable Nûmero de hermanos 0 mientras 
que en un indice -IR- el error tipico de medida es el mâs - 
bajo, en el otro -SR- obtiene el valor mâs alto, y no sâlo 
en esta submuestra, sino en todas las estudiadas has ta aho- 
ra.. También coinciden minimo y mâximo en la variable Tipo 
de ensenanza, correspondiendo el primero al grupo de chi—  
cas -en SR- y el segundo al de chicos -en IR-. Comprobamos, 
por lo tanto, que la misma Prueba mantiene distintos nive - 
les de exactitud al medir incluso grupos de una misma varia 
ble o distintos aspectos de un mismo grupo.
Los coeficientes de la Tabla XXXI -ver en pâgina
siguiente- oscilan entre 0.923 y 0.976 en el indice de In—  
tensidad y entre 0.9 35 y 0.994 en el de sentido. Una vez 
mâs los coeficientes del SR superan a los del IR, aunque el 
error tipico de medida es mâs bajo en estos ûltimos.
Al compararlos con el resto de las submuestras son
algo superiores, en los dos indices, a los de la Muestra 
global, y a los de Madrid, y en el de intensidad, a los de 
Câdiz.
El error tipico de medida obtiene puntuaciones mâs 
uniformes que en otros grupos: de 4.788 a 6.840 en el indi­
ce de intensidad y de 4.860 a 8.651 en el de sentido.
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TABLA XXXI : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA -
SUBMUES TRA DE 8-° DE EGB DE PONTEVEDRA, SEGUN 
PISTINTAS VARIABLES, POR EL METODO DE
SPEARMAN-BROWN
VARIABLES Intensidad Sentido
^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo
OS .976 5.244 .976 6.922
AS
.945 6.095 .935 7.996
Ensenanza
OS .970 5.219 .983 6.017
AS .923 6.840 .941 6.767




.969 5.325 .957 7.955




Alto .926 4.788 .994 5.436
Medio .947 6.144 .964 6.186
Bajo





1-2 .965 5.839 .959 8.651
3-5 .973 4.827 .980 4 .860
6 6 mâs (2)
(1) No hay ningûn sujeto en el primer grupo, de la 
variable "Nûmero de hermanos".
(2) Este grupo cons ta sôlo de dos sujetos.
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TABLA XXXII ; COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA 
SUBMUESTRA DE 3^ DE BUP DE PONTEVEDRA, SE­







OS .934 6.710 .924 10.751
AS .923 6 .605 .946 8.114
Ensenanza
OS .840 9.264 .853
13.471
AS .970 2.796 .992 2.809
Mix ta .955 5.877 .947 9.788
Tipo de 
Centro
Estatal .955 5.877 .947 9 . 788





.905 6.806 .901 10.206






0 .984 2.580 .982 3.981
1-2 .898 6.978 .932 8 . 376
3-5 .963 5.932 .936 11.982
6 6 mâs .819 7.084 .987 4.548
Llama la atencion, en la Tabla XXXII, al comparar 
estos datos de Pontevedra -submuestra de 3-“ de BUP-, con - 
los analizados hasta ahora, la mayor dispersiôn que ofre-
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cen los coeficientes obtenidos que van desde 0.819 a 0.9 84
para el indice de intensidad, y desde 0.853 a 0.992 para -
el de sentido. Los limites superiores sobrepasan los del -
mismo grupo en la muestra global y en la de Madrid.
Vuelven a ser mâs altos los coeficientes en el SR que en - 
el IR.
No nos extrahan las fluctuaciones en la puntuaciôn 
del error tipico de medida de los distintos grupos. En otros 
cortes de esta misma submuestra, hemos encontrado lo mismo. 
En el indice de intensidad van desde 2.580 a 9.264 y en el 
de sentido desde 3.981 a 13.471. El grupo que obtiene la - 
puntuaciôn mâs alta en ambos indices es el que correspon­
de a la variable tipo de ensenanza -chicos-.
En la submues tra de 2-“ de Escuela Universitaria - 
de Pontevedra -ver Tabla XXXIII- los coeficientes para el 
indice de intensidad fluctûan entre 0.855 y 0.9 35, y para 
el de sentido entre 0.784 y 0.974. Son mâs bajos que los - 
que habiamos encontrado anteriormente para esta misma sub 
muestra a nivel global y en las dis tintas provincias.
El error tipico de medida obtiene puntuaciones - 
desde 4.868 a 7.324 en el indice de intensidad y desde 
6.082 a 12.905 en el de sentido.
Coeficientes mâs bajos y error tipico de medida - 
alto, nos hablan de una menor precisiôn de la Prueba para 
esta submuestra.
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TABLA XXXIII: COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA 
SUBMUESTRA DE 2^ DE E.U. DE PONTEVEDRA, SE­




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo
OS .875 7.324 .942 9 .560
AS
.908 6.298 .882 9.282











Medio .855 6.807 .928 7.705
Bajo





1-2 .882 7.230 .784 11.911
3-5 . 884 6.7 60 .974 6.082
6 ô mâs
.935 4.868 .920 7.467
(1) No se aplicô en Centres no estataies.
(2) No hay ningûn sujeto en este grupo de la variable
nivel socio-ocupacional.
(3) Este grupo consta de sôlo dos sujetos.
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Muy altos se presentan los coeficientes de fiabili
dad générales en la muestra de Pontevedra por el método de
Kuder-Richardson: 0.984 en el indice de intensidad y 0.998 
en el de sentido -ver Tabla XXXIV-.
También los de todo el conjunto son altos, consi—  
guiendo en el IR valores entre 0.964 y 0.991, y en el SR 
entre 0.989 y 0.999. Una vez mâs son superiores los del SR.
Confrontando estos datos con los obtenidos por el 
mismo método en otras provincias vemos que a nivel de coe­
ficiente general los de esta submuestra son mâs altos que - 
los de la global, los de la de Câdiz y los de la de Madrid. 
Tomando todo el conjunto, aqui se obtienen valores medios -
mâs bajos, si exceptuamos los que corresponden al indice
de intensidad de Câdiz.
Las puntuaciones del error tipico de medida de los 
distintos grupos son bajas, mucho menores que las que se ob 
tienen utilizando el método de Spearman-Brown, y ademâs mâs 
homogèneas en unos grupos y en otros.
En el indice de intensidad oscilan entre 2.859 y 
3.585 y en el de sentido, entre 1.293 y 3.688, lo cual es - 
una nueva garantia de la fiabilidad de la Prueba que esta—  
mos utilizando en nuestro trabajo.
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TABLA XXXIV : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA 
MUESTRA DE PONTEVEDRA, SEGUN DISTINTAS - 





Sexo OS .986 3.454 .989 3.018
AS .981 3.214 .995 2.332
ga .991 2.859 .999 1.444
Curso 3^ .980 3.585 .998 1.925
2^
.975 3.337 .995 2.241
OS .983 3.534 .998 1.663
Ensenanza AS .978 3.251 .994 2.349
Mixta
.985 3.277 .999 1.379
Tipo de Estatal .985 3.277 .999 1.379
Centro No Estât .980 3.507 .997 2.04 8
Nivel Al to .967 3.784 .998 1.751
Socio-ocu Medio .979 3.507 .995 2.398
pacional Bajo .989 3.041 .999 1.293
Nûmero 0 .986 3 .090 .993 3.688
de 1-2 .984 3.330 .997 1.939
hermanos 3-5 .987 3.242 .997 2.361
6 ô mâs .964 3.515 .994 2.374
GENERAL .984 3.360 .998 1.662
24 4
Pasamos a Valencia donde el volumen de muestra es 
el mâs grande, después del de Madrid: esta formada por 
452 sujetos.
La Tabla XXXV, de la pâgina siguiente, nos ofrece 
los resultados de todo el grupo de esta provincia, sin div^ 
dirlo en submuestras.
Los coeficientes obtenidos son lo suficientemente 
altos como para considerarlos muy precisos, y hacen que la 
prueba y sus resultados sean también fiables para Valen - 
cia y cada uno de sus subgrupos.
En el indice de intensidad los coeficientes fluc- 
tûcin entre 0.939 y 0.968, y en el de sentido entre 0.935 y 
0.970. Alcanzan,prâcticamente, los mismos valores en uno y 
otro indice. En el coeficiente general el obtenido en el - 
IR -0.954- es ligeramente superior al del SR -0.951-.
Considerados en relaciôn con todo el conjunto, los 
coeficientes générales son ligeramente superiores a los de 
la muestra global, a los de Madrid, a los de Pontevedra, y 
al indice de intensidad de Câdiz. Lo mismo sucede con los - 
de distintos grupos.
Las puntuaciones del error tipico de medida osci-- 
lan entre 4.499 y 6.147 en el indice de intensidad, y entre 
6.007 y 8.149 en el de sentido.
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TABLA XXXV : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
MTIEETRA DE VALENCIA. SEGUN DISTINTAS VARIA 
BLES, POR EL METODO SPEARMAN-BROWN
VARTART.KS Intensidad Sentido
^tt E.T.M. ’^ tt E.T.M.
Sexo OS .950 5.698 .952 7.466
AS .952 5.696 .951 7.905
8^ .948 6 .011 .942 8.149
Curso 3^ .950 5.529 .937 7.649
2" .956 5.4 70 .962 7.725
OS .950 5.416 .932 7.363
Ensenanza AS .942 6.147 .949 7.575
Mixta .955 5.605 .955 7.914
Tipo de Estatal .956 5.595 .955 7.910
Centro No Estât. .948 5.870 .942 7.797
Nivel Al to .939 5.922 .935 8.104
Socio-ocu Medio .956 5.662 .951 7.777
pacional Bajo .956 5.607 .956 7.965
Nûmero 0 .954 4 .914 .952 7.937
de 1-2 .951 5 .899 .951 7.900
hermanos 3-5 .957 5.482 .952 7.844
6 6 mâs .968 4.499 .970 6.007
GENERAL .954 5.705 .951 7.893
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TABLA XXXVI : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
SUBMUESTRA DE 8^ DE EGB DE VALENCIA, SEGUN




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo
OS .924 6.227 .925 8.167
AS .960 5.792 .955 7.481
Ensenanza
OS .930 6.086 .929 7.691
AS .952 6.085 .955 7.779
Mixta .957 5.639 .948 7.781
Tipo de 
Centro
Estatal .959 5 ,60l .948 7. 760




Alto .924 6 .330 .906 8.779
Medio .957 5 .884 .952 7.977





.926 4 .838 .994 3.848
1-2 .948 6 .152 .943 7 .799
3-5 .954 5 .781 .944 8.223
6 6 mâs .843 7.085 .974 4.542
De 0.843 a 0.960 fluctûan los coeficientes de 
fiabilidad para el IR en la submuestra de 8-“ de EGB de 
Valencia, cuyos datos aparecen en esta Tabla XXXVI, y de
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0.906 a 0.994 en el SR. Mâs altos estos ûltimos, como ya - 
habia sucedido en grupos anteriores.
No existen diferencias significatives respecte a 
los encontrados para el mismo nivel en el resto de los 
grupos considerados.
Las puntuaciones del error tipico de medida se 
mantienen también dentro de limites semejantes a los de 
otras provincias; entre 4.8 38 y 7.085 para el indice de —  
intensidad, y entre 3.848 y 8.779 en el de sentido.
En la Tabla XXXVII que insertamos en la pâgina si­
guiente, destaca dbl conjunto el coeficiente obtenido en el 
IR para el grupo que corresponde a la variable Nûmero de 
hermanos 0, que es de 0.673, uno de los mâs bajos encontra­
dos hasta ahora. Se aieja de todos los demâs, que oscilan -
en ese mismo indice, de 0.922 a 0.980, y en el de sentido , 
de 0.919a 0.968.
En esta submuestra son ligeramente mâs altos -ex
centuando el que hemos comentado mâs arriba— en el indice
de intensidad.
Las puntuaciones del error tipico de medida van - 
desde 2.624 a 6.921 en el indice de intensidad y desde
5.495 a 8.586 en el de sentido.
Como en esta submuestra de 3-“ de BUP de Valencia
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TABLA XXXVII : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA 
SUBMUESTRA DE 3-° DE BUP DE VALENCIA, SEGUN 




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo OS
.965 4.586 .960 5 .980
AS .935 6.019 .919 8.586
Ensenanza
OS .980 3 .860 .949 6.535
AS .925 6 .030 .952 6.426
Mixta .949 5.442 .921 8 .407
Tipo de 
Centro
Estatal .949 5.442 .921 8.407





.963 4.685 .968 6 .198
Medio .954 5 . 759 .927 8 .084




0 .673 6 .921 .941 5.686
1-2 .939 6.220 .942 7.414
3-5 .965 4 . 388 .946 7 .209
6 ô mâs
.968 2.624 .953 5.495
..
sôlo se aplicô en Centres Mixtos Estatales, coinciden los 
grupos, y por lo tanto, las puntuaciones en la variable -
ensenanza-mixta y en la variable Tipo de Centro-Estatal.
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TABLA XXXVIII; COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA 
SUBMUESTRA DE 2* DE E.U. DE VALENCIA,SEGUN







.960 5.577 .966 7 .640
AS .953 5.367 .962 7 .515
Ensenanza mixta .956 5.470 .962 7 .725
Tipo de 
Centro
Estatal .956 5.4 70 .962 7.725





Alto .913 9 .248 .961 6.622
Medio .953 5 .409 .960 7.273
Bajo





.974 4.338 .969 5.400
1-2 .948 5.575 .956 8.086
3-5 .959 5.653 .973 7.027
6 6 mâs (2)
(1) No se aplicô en ningûn centro no estatal.
(2) Este grupo esta formado por sôlo dos sujetos
La Tabla XXXVIII, correspondiente a la submuestra 
de 2-“ de E.U. de Valencia, nos ofrece coeficientes ligera­
mente mâs altos que los conseguidos a nivel global para es­
te grupo, especialmente en el SR.
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Fluctûan entre 0.913 y 0.974 en el indice de inten 
sidad, y entre 0.956 y 0.973 en el de sentido.
Las puntuaciones del error tipico de medida se mue 
ven entre 4.338 y 9.24 8 en el primer indice, y entre 5.400 
y 8.290 en el segundo.
Aqui coinciden también grupos y puntuaciones de 
las variables Tipo de ensenanza-mixta y Centro-Estatal.
Los coeficientes obtenidos en la muestra de Valen­
cia por el método de Kuder-Richardson2 Q (ver Tabla XXXIX) , 
oscilan, en el indice de intensidad, entre 0.976 y 0.985 -
y en el de sentido, entre 0.986 y 0.999.
Los coeficientes générales para los dos indices 
alcanzan los valores de 0.985 y 0.996; sôlo los del indice 
de sentido de Câdiz y el de Pontevedra, son ligeramente su­
periores al de este grupo.
El error tipico de medida se confirma con puntua - 
ciones menos elevadas que en el método de Spearman-Brown.
En esta ocasiôn se mueven entre los limites de 3.115 y 3.754 
en el indice de intensidad -gran homogeneidad en las obteni 
das por los 18 grupos-, y entre 1.013 y 3.408 en el de sen­
tido .
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TABLA XXXIX: COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
MUESTRA DE VALENCIA, SEGUN DISTINTAS VARIA 





.980 3.595 .993 2.775
AS .985 3.221 .997 2.062
8-“ .983 3.463 .993 2.750
Curso 3* .980 3.539 .990 3.065
2" .986 3.115 .999 1.013
OS .976 3.754 .986 3.408
Ensenanza AS .984 3.252 .995 2.387
Mixta
.985 3.279 .997 1.912
Tipo de Estatal
.985 3.270 .997 1.920
Centro No Estât .981 3.528 .992 2.924
Nivel Alto .978 3.570 .992 2 .889
Socio-ocu Medio .985 3.265 .996 2.346
pacional Bajo .984 3.363 .997 1.988
Nûmero 0
.979 3. 321 .998 1.731
de 1-2 .985 3.296 .996 2.284
hermanos 3-5 .983 3.429 .995 2.417
6 6 mâs .980 3.583 .994 2.664
GENERAL .985 3.257 .996
2.344
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Entramos en el anâlisis de los datos del ûltimo aor­
te de la muestra, a quien se aplicô la Prueba, y nos propone 
mos, como hemos realizado hasta aqui, comentar los résulta—  
dos obtenidos, comparândolos con los anteriores. (Ver Ta - 
bla XL).
Fijândonos en el coeficiente general para cada indi­
ce y contrastândolo con el de los grupos vistos hasta aqui , 
el del indice de Intensidad -0.952- se sitûa entre los mâs 
altos conseguidos, sin embargo, el del indice de Sentido 
-con un valor de 0.941- es el mâs bajo de todos ellos.
Si atendemos al resto de los coeficientes, vemos 
que sus valores oscilan entre 0.8 74 y 0.9 78 en el IR, y en­
tre 0.833 y 0.968 en el SR. En esta ocasiôn los del indice - 
de Intensidad son mâs altos que los del indice de Sentido.
Comparândolos con la muestra global, los de este 
grupo alcanzan valores superiores en los coeficientes mâs al 
tos, pero estân junto a otros rauchos mâs bajos, que en la -- 
muestra global no aparecen.
Al pasar al método de Spearman-Brown, vuelven a su—  
bir las puntuaciones del error tipico de medida. Para el in­
dice de intensidad se sitûan entre 4.028 y 6,048, y para el 
de sentido entre 4.498 y 9.025 si no incluimos la puntuaciôn 
14.12 3 que corresponde a la variable "Nûmero de hermanos -6 
6 mâs" y que se distancia considerablemente del resto del 
conjunto.
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t a b l a XL : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
MUESTRA DE BILBAO, SEGUN DISTINTAS VARIA—  





OS .961 5.368 .951 8:812
Sexo AS .943 5.227 .922 7.673
8^ .939 5.735 .935 9.025
Curso
3^ .962 4 .784 .959 6.710
2* .952 5.328 .922 7.932
OS .964 5.131 .959 8.315
Ensenanza
AS .963 4 .028 .920 7.256
Mixta
.946 5.629 .935 8.352
Tipo de Estatal
.944 5 .749 .943 8.327
Centro No Estât. .988 4.962 .940 8 .043
Nivel Alto .978 4 .294 .968 6 .762
Socio-ocu Medio .957 4.762 .946
7.755
pacional Bajo .941 6 .048 .930 8 .810
Nûmero 0 .961 4 .160 .967 4.498
de 1-2 .955 5.338 .948 7.733
hermanos 3-5 .954 5.257 .946 8.092
6 6 mâs .874 5.162 .833 14.123
GENERAL .952 5.300 .941 8.172
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TABLA XLI ; COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
SUBMUESTRA DE 8-° DE EGB DE BILBAO, SEGUN 




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo OS . ..952 5.635 .935 10.863




AS .967 4.303 .932 6.757
Mixta




.914 6 . 603 .937 9.757
No Estât. .962




Alto .990 3.113 .932 7.903
Medio .958 4.806 .926 8 .270




0 .981 2.866 .999 0. 727
1-2 .936 5.843 .941 8.05 5
3-5 • .946 5.766 .956 8 .020
6 6 mâs
.792 4 .141 .768 24.820
De la Tabla X U  correspondiente a la submuestra de 
8-“ de EGB de Bilbao, empezamos poniendo de relieve los coe 
ficientes que alcanzan el grupo de la variable Nûmero de -
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hermanos 6 6 mâs, en los dos indices: 0.772 y 0.778 que, - 
aunque mâs bajos que el resto, pertenecen a un nûmero muy 
bajo de sujetos.
De 0.972 a 0.990 en el IR, y de 0.778 a 0.999 en 
el SR, son los valores que consiguen los coeficientes en - 
este grupo. Los mâs altos son superiores a los obtenidos - 
por esta submuestra de 8-“ de EGB en el resto de los grupos,
Aparecen puntuaciones muy disperser en el error 
tipico de medida, especialmente en el indice de sentido 
donde oscilan entre 0.727 -en el grupo Nûmero de hermanos 
0-, hasta 24.820- en esta misma variable, perc en el grupo 
de 6 6 mâs hermanos. En el indice de intensidad los limi—  
tes estân entre 2.866 y 6.997.
En la Tabla XLII, de la pâgina siguiente, sobre la 
submuestra de 3-“ de BUP de Bilbao, llama la atenciôn la di 
ferencia en el grupo de la variable de ensenanza -chicas- 
entre el coeficiente para el indice de intensidad y el del 
indice de sentido. Mientras que el primero alcanza un va­
lor 0.950, el de sentido, se queda en 0.823. También son 
mâs bajos que el conjunto los conseguidos en el grupo de - 
seis o mâs hermanos.
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TABLA XLII : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
SUBMUESTRA DE 3^ DE BUP, DE BILBAO, SEGUN 




^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo
OS
.958 5 .409 .968 6.536
AS
.967 4 .012 .937 6.924
Ensenanzc
OS .963 5.372 .976 6.489
AS .950 3.433 .823 8.177
Mixta .963 4 .808 .960 6.173
Tipo de 
Centro
Estatal .963 4.808 .960 6.173





.973 4.505 .972 6.326
Medio .960 4.713 .962 6.942




0 .992 1.681 .935 4.375
1-2 .973 4 . 316 .971 6.356
3-5 .956 4.960 .950 6 .658
6 6 mâs .881 6.209 .856 9 . 376
El conjunto oscila entre .881 y .992, en el indice 
de intensidad, y entre .823 y .976 en el de sentido.
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En el error tipico de medida las puntuaciones flue 
tûan entre 1.681 y 6.209 en intensidad, y entre 4.375 y - 
9.3 76 en el de sentido. Una vez mâs los valores para es­
te indice son superiores.
Aunque las diferencias no son muy grandes, en el 
conjunto de los datos que présenta la Tabla XLIII, que apa 
rece en la pâgina siguiente, encontramos valores algo mâs 
altos que en todos los demâs grupos de esta submuestra de 
2^ de E.U.
Los coeficientes oscilan entre 0.921 y 0.978 en el 
indice de intensidad, y entre 0.875 y 0.996 en el de senti 
do.
Las puntuaciones para el error tipico de medida, se 
mueven entre 3.866 y 5.308 en intensidad, y entre 2.236 y 
8.248 en sentido.
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TABLA XLIII; COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA 
SUBMUESTRA DE 2-° DE E.U. DE BILBAO, SEGUN 
DISTINTAS VARIABLES, POR EL METODO DE 
SPEARMAN-BROWN
VARIABLES Intensidad Sentido
^tt E.T.M. ^tt E.T.M.
Sexo
OS .975 4.334 .961 6.243
AS .937 5.595 .898 8.085











.921 4.741 .875 8.248





0 .978 3.866 .996
2.236
1-2 .950 5.871 .922 8.106
3-5 .958 4.305 .922 7.444
6 ô mâs (2)
(1) Sôlo se aplicô en un centro no estatal.
(2) Estos grupos constan de sôlo très y dos sujetos, res 
pectivamente.
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En la Tabla XLIV -ver pâgina siguiente-, con los da 
tos de la muestra de Bilbao -Método Kuder-Richardson- ve—  
mos que son muy altos los coeficientes générales obtenidos 
en los dos indices -0.978 en IR y 0.994 en SR-. Todos los 
demâs expresan también una gran precisiôn de la prueba para 
cada uno de los grupos sobre los que se han hallado.
En el indice de intensidad, oscilan entre 0.922 y - 
0.983, y en el de sentido, entre 0.984 y 0.998. Una vez 
mâs son superiores los valores obtenidos por los coeficien 
tes en el indice de sentido.
Las puntuaciones del error tipico de medida, son 
muy uniformes para todos los grupos, especialmente en el - 
indice de intensidad, donde se mueven entre 3.151 y 4.054, 
en el de sentido los limites estân en 1.707 y 3.257.
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TABLA XLIV : COEFICIENTES DE FIABILIDAD Y E.T.M. EN LA
MUESTRA DE BILBAO, SEGUN DISTINTAS VARIA 




Sexo OS .983 3.566 .997 2.063
AS .974 3.543 .987 3.132
8® .976 3.577 .996 2.362
Curso 3^ .978 3.645 .992 2.884
2^ .983 3.151 .990 2.793
OS .983 3.526 .998 1.707
Ensenanza AS .971 3.577 .984 3.257
Mixta .979 3.529 .993 2.761
Tipo de Estatal .978 3.625 .994 2 .621
Centro No Estât .979 3.503 .943 2.698
Nivel Alto .988 3.154 .997 2.020
Socio-ocu Medio .975 3.637 .994 2.695
pacional
Bajo .980 3 . 523 .993 2. 737
Nûmero 0 .974 3.377 .984 3 .105
de 1-2 .980 3.529 . 994 2.684
hermanos 3-5 .979 3.534 .995 2.516
6 6 mcE .922 4 .054 .995 2.543
GENERAL .978 3.579 .994 2.698
261.
5.3.4. Slntesis
La facilidad que ofrece para la obtencidn de datos - 
la utilizacidn de un Ordenador, ha hecho posible el hallar 
un coeficiente de fiabilidad para cada uno de los grupos 
distintos que podîan formarse a partir de las variables 
utilizadas, pues, sabiamos que una Prueba tiene un coeficien 
te de fiabilidad distinto para cada grupo al que se aplica.
Se utilizaron dos métodos, como hemos senalado al 
principio de este apartado, para la obtenciôn de los coefi- 
cientes: el de mitades de Spearman-Brown, y el de equivalen 
cia racional de Kuder-Richardson2 g
Hallamos 952 coeficientes, de los cuales el 96% osci 
la entre 0.900 y 0.999, valores que consideramos expresiôn 
de una gran precisidn en la Prueba, no s61o para el diagnôs^ 
tico de grupos, sino también para el individual.
Los coeficientes de fiabilidad que corresponden a 
los grupos de muestra mâs grandes -entre 2.186 y 165- alcan 
zan valores por el método de Spearman-Brown, entre 0.941 y
0.954 en el IR, y entre 0.941 y 0.958 en el SR, y por el 
método de Kuder-Richardson, entre 0.978 y 0.984 en el IR , 
y entre 0.994 y 0.998 en el SR.
262
Por el método de Spearman-Brown, en el 50% de los 
grupos donde se hallan los coeficientes, obtienen valores -
mâs altos en el Indice de sentido, en un 30% son mayores -
en el Indice de intensidad, y por ûltimo, en un 20% son —  
semejante en uno y otro Indice.
Por el método de Kuder-Richardson, en un 95% de los 
grupos, los coeficientes son mayores en el Indice de senti- 
do.
Las puntuaciones del error tlpico de medida, se dis- 
tribuyen de la siguiente manera :
En el Indice de intensidad, un 31,4% de los grupos -
prèsentan puntuaciones entre 1.000 y 3.999; un 65,2% entre
4.000 y 6.999 y el 3,4% restante entre 7.000 y 9.999.
En el Indice de sentido, los valores del error tlpi­
co de medida aparecen mucho mâs disperses. El 32% de los - 
grupos se mueven entre 0.727 y 3.999; un 9,7% entre 4.000 
y 6.999; un 55% entre 7.000 y 9.999, y todavia un 2,7% ob- 
tiene puntuaciones superiores a 10.
Contrastando los datos para los dos Indices, podemos 
concluir, que en el de intensidad los resultados son menos
263 .
disperses y mâs altos que en el de sentido, pues, mientras ■ 
que en el primero un 96,6 de los grupos se mueven entre
1.000 y 6,999 y ninguno llega a un valor de 10.000, en el 
de sentido, sôlo un 42,3 obtiene puntuaciones inferiores a
7.000, superando en varies grupos los diez puntos.
Hemos encontrade coeficientes algo mds précisés en el 
Indice de sentido, pero con errores tlpicos de medida supe 
riores.
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5.4. ANALISIS DE LA CONSISTENCIA DE LOS ITEMS
De nuevo en esta aplicacién hiciinos un anâlisis de 
los items con el fin de poder reducir el nûmero de palabras 
de la Prueba teniendo en cuenta el nivel de consistencia 
que cada una de ellas aportaba al conjunto.
5.4.1. Tëcnica utilizada
Aplicamos el mismo procedimiento que en el estudio 
piloto cuando el anâlisis de los elementos de la Prueba de- 
bîa servirnos para rgducir el nâmero de palabras de 160 a 
100.
La tëcnica de Flânagan nos parecia la mâs adecuada 
para nuestro caso, y con ella volvimos a comprobar la homo- 
geneidad de cada uno de los 100 elementos de que constata la 
Prueba elaborada y que habîamos aplicado a una gran muestra. 
Como el proceso seguido para el anâlisis fuë el mismo de en 
tonces, remitimos al apartado en que se describid anterior- 
mente (1), para no tener que repetirlo aqui. Unicamente de- 
cir que, en esta ocasiën, el anâlisis no se realizd manual- 
mente sino a travës del Ordenador.
(1) Puede consultarse en la pâgina 129.
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En esta ocasiôn, el nûmero de sujetos que componîan 
cada uno de los grupos del 27 % que habîa obtenido mayor pun- 
tuaciôn y del 27% que habîa obtenido puntuaciones mâs bajas 
-superior e inferior-, era de 590.
5.4.2. Resultados obtenidos
El exâmen que realizamos de los resultados nos mos- 
traba que 91 palabras superaban indices de 0,30, limite que, 
desde el principio, no habiamos querido rebajar. Estas pala­
bras oscilaban entre 0,30 y 0,66.
Las nueve palabras restantes alcanzaron valores en­
tre 0,19 y 0,29. En caso de una disminucidn de elementos ten 
driamos que comenzar por ellas. Son las siguientes :
1. belleza 6. preocupaciones
2. conveniencia 7. secretos
3. dependencia 8. silencio
4. edad 9. suerte
5. indestructible
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Senalamos tambiën aqui las 3 2 palabras que alcanza­
ron los indices mâs altos, concretamente entre 0,53 y 0,66 :
1. Capacidad 12. Esperanza 23. Participacidn
2. Caridad 13. Espiritu 24 . Perdonar
3. Ceder 14 . Fidelidad 25. Personas
4. Comprensidn 15. Formaciôn 26. Proteccidn
5. Consejos 16. Fraternidad 27. Respeto
6. Convivencia 17. Generosidad 28 . Sacrificio
7. Corazôn 18. Gratitud 29. Servieio
8, Corresponder 19. Humanidad 30. Util
9. Disponibilidad 20. Humildad 31. Valorar
10. Encuentro 21. Lealtad 32. Vînculos
11. Entrega 22. Obediencia
En el Anexo incluimos la Tabla 30 con todos los da­
tos obtenidos por cada una de las 100 palabras CD •
(1) Puede consul tarse en el Anexo pâgs.122 a 126
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5.5. NIVELES DE DESCONQCIMIENTO DE LAS PALABRAS
Aunque muehas de las palabras que componîan la Prue 
ba habîan sido recogidas de los mismos sujetos, nos interesa 
ba saber, desde esta primera utilizaciôn de la Prueba qué - 
niveles de conocimiento de las mismas alcanzaban los distin 
tos colectivos.
Para conseguirlo se incluyô en las inrtrucciones la 
siguiente frase: "En caso de que haya alguna (palabra) cuyo 
significado no comprendas, rodea con un cîrculo el nûmero que 
tiene delante".
Como, por otra parte, nos interesaba que no dejasen 
en blanco ninguna respuesta, anadîamos oralmente, en todos - 
los grupos a quienes se aplicaba, el que nos preguntaran,des 
pués de hacer el circule, el significado de la palabra no —  
conocida. De esta manera conseguîamos saber qué palabras des 
conocîan sin tener que rechazar después esos cuestionarios - 
por incomplètes.
A medida que îbamos realizando las aplicaciones en 
los grupos, éstos, nos demostraban que el nivel de conoci - 
miento de las palabras en los grupos de 3^ de BUP y 2* de - 
Escuela Universitaria era del cien por cien. De acuerdo con 
ésto sôlo tuvimos que recoger los datos de los cuestionarios 
aplicados en 8^ de EGB.
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Somos conscientes de la diferencia que puede existir 
. entre el conocimiento de los sujetos dicen tener de las pala­
bras y el que realmente tienen. Ello no nos asegura que en 
verdad las conozcan y, por supuesto, el que, el significado - 
que les atribuyen sea ni el mismo, ni el mâs preciso. Hubiese 
sido necesario o dar nosotros estos significados -no creemos 
que lo mâs adecuado en este tipo de pruebas- o que ellos nos 
definieran el que les atribuyen. Sin embargo, creemos que tam 
poco se puede llevar esta cuestiôn hasta sus ûltimas conse - 
cuencias, pues es un riesgo que es necesario asumir siempre - 
que ponemos el lenguaje al servieio de la comunicaciôn.
5.5.1. Resultados globales
A nivel de toda la submuestra de 8-“ de EGB, las pala­
bras no conocidas, en têrmino de porcentaje, fueron de mayor 
a menor, las siguientes :
VINCULOS, es la mâs desconocida alcanzando un por­
centa je del 9,85%
Le sigue en el nivel de desconocimiento la palabra 
RECIPROCO con un porcentaje del 6,81%.
CONCORDIA, en tercer lugar, no es conocida por un 
4,13% del total de sujetos.
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COMPLEMENTARSE, DISPONIBILIDAD y ESTIMULO, no son 
conocidas por un 3,04%.
COMPRENSION,por un 2,91%.
UNIVERSALIDAD,por un 2,31%.
SOLIDARIDAD, por un 1,8 2%.
DOS,por un 1,70%.
APORTACION, FIDELIDAD y HONESTIDAD, por un 0,97%.
IDEALISMO y GRATITUD,por un 0,85% y un 0,72% res 
pectivaraente.
CERTEZA y REVISION, por un 0,60%.
ATRACCION, CONVENIENCIA, DEPENDENCIA, ELECCION , 
MULTIPLE y POSIBLE, por un 0,48%.
CAMINO, CEDER, FRATERNIDAD, INDESTRUCTIBLE, PERSO 
NAL, SIEMPRE y SUPERACION, por un 0,3 6%.
ACEPTACION, CARIDAD, EDAD, LEALTAD, METAS, MIRAR, 
PROFUNDIDAD, por un 0,24%.
ACTIVIDAD, BELLEZA, COMPANIA, COMUNICACION, CON­
VIVENCIA, CORRESPONDER, ENCUENTRO, ENTREGA, ESPI­
RITU , FORMAC ION , GENEROSIDAD, PERSONAS y VALORES, 
solo las desconocia un 0,12%, que corresponde a 
un ûnico sujeto de toda la submuestra.
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Intentando agrupar todos estos datos, nos encontra- 
mos con que sôlo dos palabras son desconocidas por mâs del 
6% de los sujetos, pero por menos del 10%.
De un 1 a un 5% de la submuestra desconoce ocho pa­
labras, y menos de un 1% desconoce otras cuarenta palabras,
El resto de los items de la Prueba -50 palabras- , 
son conocidas por el 100 por 100 de los sujetos. Las senala­
mos a continuaciôn :
1. Admiraciôn 26. Justicia
2. Apoyo 27. Necesario
3. Atender 28 . Obediencia
4. B ondad 29. Paciencia
5 . Capacidad 30. Partie ipac iôn
6, Colaboraciôn 31. Pensar
7 . Compartir 32. Perdonar
8. Compasiôn 33 . Perfecciôn
9. Comprensiôn 34 . Piedad
10. Confianza 35. Preocupaciones
11. Conocerse 36. Protecciôn
12. Consejos 37 . Recoger
13. Consuelo 38 . Relaciôn
14 . Corazôn 39. Respeto
15. Descubrimiento 40. Responsabilidad
16. Deseo 41. Sacrificio
17. Esperanza 42. Saludar
18 . Experiencias 43 . Secretos
19. Familia 44 . Seguridad
20. Formidable 45. Servicio
21. Fuerza 46. Silencio
22. Grupo 47 . Suerte
23 . Humanidad 48 . Tierapo
24 . Humildad 49. Uniôn
25. Igualdad 50. Util
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Asumimos el hecho de considerarlas como palabras co 
nocidas remitiendo a la reflexiôn que sobre este aspecto rea 
lizamos en el apartado anterior.
5.5.2. Resultados por provincias
Era también importante saber si todas las provincias 
alcanzaban el mismo nivel de desconocimiento, o de conocimien 
to, en cada una de las cinco provincias; es decir, si todas 
las palabras podîan va1er para cualquier lugar donde se apli 
cara la Prueba. Para ellos quisimos comprobar ]os resultados 
por provincias y sacar las conclusiones a que hubiera lugar.
Comenzamos por CADIZ, donde el resultado es desde - 
todo punto sorprendente; él nos reafirma en las reflexiones 
anteriores en torno a que las respuestas pueden depender no 
de un autêntico desconocimiento del significado de las pala­
bras, sino del que cada sujeto atribuye a cada una, indepen- 
dientemente de la precisiôn con que la consiga.
La aplicaciôn se realizô por la misma persona y con 
las mismas caracterîsticas que en las demâs provincias, pero 
sôlo en un Centro, y un alumno, senalô la palabra ELECCION - 
como desconocida.
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Nos gustarîa poder decir que se debe al nivel de 
utilizaciôn y comprensiôn del lenguaje en esta zona del pals, 
pero no nos parece posible hacerlo, por falta de datos docu- 
mentados al respecto.
En MADRID los resultados obtenidos nos senalab. que 
las palabras mâs desconocidas por toda la submuestra se si- 
tûan, de mayor a menor, de la siguiente manera :
• VINCULOS, es desconocida por un 8,6%.
. RECIPROCO, por un 4,5%
. COMPLEMENTARSE, por un 4,3%
. CONCORDIA, por un 4,1%
. ESTIMULO, por un 3,6%
. DISPONIBILIDAD, por un 2,4%
Considerando los resultados, dentro de Madrid, se- 
gûn la variable sexo, nos encontramos con estas palabras me­
nos conocidas :
En los chicos :
. VINCULO, desconocida por un 8,6%
. COMPLEMENTARSE, por un 6,2%
. CONCORDIA, por un 4,3%
. DOS, por un 2,8%
. RECIPROCO, por un 1,9%
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En las chicas ;
. VINCULO, sigue siendo la menos conocida, con un 
8 ,6%.
. RECIPROCO, desconocida por un 7,1%
. ESTIMULO, por un 5,2%
. CONCORDIA, por un 3,8%
. DISPONIBILIDAD, también por un 3,8%.
Teniendo en cuenta la variable tipo de Centro, los 
resultados obtenidos son los que siguen :
En Centres Oficiales :
. COMPLEMENTARSE, la desconoce un 6,8% de los alum­
no s de Centres Oficiales de Madrid.
. VINCULO, un 6,2%
. ESTIMULO, un 5,6%
. CONCORDIA, un 4,9%
. DISPONIBILIDAD, un 4,4%
En Centres Privados :
. VINCULO, alcanza el mayor nûmero de desconocimien 
to de los conseguidos hasta ahora, un 10,1%
. RECIPROCO, un 6,6%
. CONCORDIA, un 3,5%
. COMPLEMENTARSE, un 2,6%
. DOS, sôlo es desconocida por un 1,2%
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Como podemos observer en la relaciôn de palabras de 
los distintos grupos de Madrid, las menos conocidas se repi- 
ten en casi todos, cambiando ûnicamente el orden, de mayor a 
menos conocimiento, en que aparecen. Coinciden también con - 
las que senalâbaroos como menos conocidas en los resultados - 
obtenidos en la muestra global.
En el Anexo las Tablas 31 y 32 reflejan todos los - 
resultados obtenidos en cada palabra y en cada grupo, Apare­
cen también especificados los datos de cada uno de los cen - 
tros {1) .
En PONTEVEDRA, los porcentajes mayores de desconcci 
miento de las palabras, considerando toda la muestra, qaeda- 
ron reflejados asî :
. VINCULO, desconocido por un 7,9%
. CONCORDIA, por un 4,8%
. DOS, también por un 4,8%
. CCMPENETRACION, por un 4,7%
. UNIVERSALIDAD, por un 3,2%
(1) Pueden consultarse en el Anexo, pSgs. 127 a 131
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Dividiendo el grupo de acuerdo con la variable sexo, 
aparecen estos resultados :
En los chicos :
. CONCORDIA, es desconocida por un 6,4%
. VINCULO, también por un 6,4%
. DISPONIBILIDAD, por un 3,2%
. DOS, por un 3,2%
. RECIPROCO, por un 3,2%
Este mismo porcentaje de un 3,2% de sujetos aparece 
en las palabras APORTACION, ATRACCION, CAMINO, CERTEZA y
UNIVERSALIDAD.
En las chicas :
. La palabra CCMPENETRACION es desconocida por el 
9,3% de las chicas de esta provincia.
. VINCULO, es también desconocida por un 9,3%
. CONCORDIA, por un 3,1%
. DOS, por un 3,1%
. ESTIMULO, también por un 3,1%
. Otras palabras desconocidas por un 3,1% son FIDE­
LIDAD, HONESTIDAD, IDEALISMO, SOLIDARIDAD y SUPE­
RACION.
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De acuerdo con el tipo de Centro, las palabras desco 
nocidas alcanzan los siguientes niveles :
En Centres Pûbllcos :
. VINCULO, es desconocida por un 8,5%
. CCMPENETRACION, por un 2,9%
. CONCORDIA, por un 2,9%
. FIDELIDAD, por un 2,9%
. HONESTIDAD, por un 2,9%
Han obtenido también este mismo nivel de desconoci­
miento -un 2,9%- las palabras IDEALISMO y SOLIDARIDAD.
En Centros Privados :
. Aqul aparece la palabra DOS con un porcentaje muy 
alto,•un 108%.
. Le sigue CONCORDIA, con un 7,7%
. CCMPENETRACION, con un 6,7%
. VINCULO, también con un 6,7%
. DISPONIBILIDAD y RECIPROCO, ambas con un 3,8%
Aquî, aunque las palabras que obtienen los niveles
de no conocimiento mâs altos coinciden con las de la muestra 
global y con las del grupo de Madrid, aparecen otras nuevas 
con el mismo nivel de desconocimiento que éstas que son cornu
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nés en todos los grupos estudiados hasta ahora, y que alcan­
zan porcentajes no conseguidos en ellos. Senalamos palabras 
como UNIVERSALIDAD,FIDELIDAD y HONESTIDAD. La palabra DOS, 
destaca por los indices tan altos que obtiene.
En el Anexo, las Tablas 33 y 34, nos dan los porcen 
tajes obtenidos por cada palabra en cada grupo y en cada 
Centro (1).
Las palabras que en VALENCIA alcanzan porcentajes - 
mâs altos son las mismas que en los grupos anteriores, pero 
estos porcentajes son los mayores de todos los grupos de la 
muestra.
Un acercamiento a todo el grupo de esta provincia - 
nos proporciona los siguientes resultados :
. La palabra RECIPROCO es desconocida por un 20,7% 
de los sujetos.
. VINCULO, por un 20,2%
. CCMPENETRACION, por un 8,3%
. CONCORDIA, por un 7,5%
. DISPONIBILIDAD, por un 6,7%
(1) Pueden consultarse en el Anexo, pâgs. 132 a 134.
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Podemos senalar a continuaciôn SOLIDARIDAD, descono
cida por un 4,9%, UNIVERSALIDAD, por un 4,8%, ESTIMULO por -
un 4,7%, COMPLEMENTARSE por un 4,4%.
En el grupo de chicos aparecen estas palabras como
no conocidas :
. VINCULO, con un porcentaje del 17,07%
. RECIPROCO, con un 14,6%
. CONCORDIA, con un 8,5%
. DISPONIBILIDAD, con un 7,3%
. CCMPENETRACION, Con un 6,9%
. DOS, ESTIMULO y HONESTIDAD alcanzan un porcentaje 
del 4,8%.
Las palabras menos conocidas por las chicas son :
. RECIPROCO, desconocida por un 27,2%
. VINCULO, por un 25,9%
. CCMPENETRACION, por un 10,3%
. CONCORDIA, DISPONIBILIDAD y UNIVERSALIDAD por un 
7,7%
. SOLIDARIDAD, por un 6,4%
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La distribuciôn de las palabras en los Centros Pûbli 
COS quedô asî :
. RECIPROCO, desconocida por un 15,3%
. VINCULO, por un 14,6%
. CCMPENETRACION, por un 9,4%
. APORTACION, por un 8,6%
. ESTIMULO, por un 8,3%
. COMPLEMENTARSE y CONCORDIA alcanzan un 6,1% y 
un 5,9% respectivamente.
En los resultados de los Centros Privados se repi - 
ten las palabras que aparecen como menos conocidas :
. RECIPROCO, no es conocida por un 25,7%
. VINCULO, por un 22,9%
. DISPONIBILIDAD, por un 8,4%
. CONCORDIA, por un 7,7%
. CCMPENETRACION, por un 6,5%
De nuevo vuelven a repetirse las palabras que ya 
aparecîan en los grupos anteriores, pero con porcentajes mâs 
altos. Como en PONTEVEDRA alcanzan también niveles altos de 
desconocimiento UNIVERSALIDAD, HONESTIDAD, SOLIDARIDAD y - 
APORTACION, que no lo hacîan ni en la muestra total ni en - 
la de Madrid.
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Las Tablas 35 y 36 del Anexo nos completan los da - 
tos sobre esta provincia, como en casos anteriores (1).
Por ûltimo senalamos las palabras que son menos co­
nocidas en la submuestra de BILBAO:
. VINCULO, desconocida por un 7,2%
. ESTIMULO, por un 3,3%
. SOLIDARIDAD, por un 3,3%
. DISPONIBILIDAD, POSIBLE, SIEMPRE y UNIVERSALIDAD 
por un 2%.
En los grupos de chicos hay que senalar las sigulen 
tes palabras :
. VINCULO, no conocida por un 7,8%
. DISPONIBILIDAD, POSIBLE, SIEMPRE y UNIVERSALIDAD 
desconocida, cada una, por un 3,9% de sujetos.
Entre las chicas :
. ESTIMULO, SOLIDARIDAD y VINCULO desconocidas por 
un 6,6%
(1) Pueden consultarse en el Anexo, pâgs. 135 a 140.
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En los Centros Pûblicos, aparecen sehaladas, cada - 
una por un alumno, las palabras: PERSONAL, PERSONAS, POSIBLE, 
REVISION, SIEMPRE y VINCULO.
En los Centros Privados, las palabras menos conoci­
das son, de mayor a menor :
. VINCULO, no conocida por un 9,1%
■ DISPONIBILIDAD, por un 3,8%
• UNIVERSALIDAD, por un 3,8%
. ESTIMULO y SOLIDARIDAD, por un 3,3%
La mayor parte de las palabras no conocidas coinci­
den con las que se han ido senalando para los distintos gru­
pos. Aparecen dos nuevas con muy bajos porcentajes en los de 
mâs grupos y que aquî se sitûan al mismo nivel de desconoci­
miento que las comunes: POSIBLE y SIEMPRE.
Todos los datos, especificados, sobre BIIBAO, pueden 
consultarse en las Tablas 37 y 38 del Anexo (1).
(1) Pueden consultarse en el Anexo, pâgs. 141 a 143
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5.5.3. Sîntesis
El anâlisis del nivel de conocimiento de las palabras 
de la Prueba que los alumnos de 8^ de EGB suponen tener, pré­
senta los siguientes resultados :
1* Sôlo las palabras VINCULO y RECIPROCO alcanzan - 
un nivel de desconocimiento de un 6 a un 10%.
2^. Estas mismas palabras aparecen entre las menos - 
conocidas en todos los grupos considerados.
3-“. De un 1 a un 5% de los sujetos desconocen ocho - 
palabras mâs, que igualmente aparecen en los dis^  
tintos grupos y que, de mayor a menor, son : CON­
CORDIA, COMPLEMENTARSE, DISPONIBILIDAD, ESTIMU—  
LO, COMPRENSION, UNIVERSALIDAD, SOLIDARIDAD y - 
DOS .
4*. Menos de un 1% de los sujetos desconoce otras - 
40 palabras.
5*. En PONTEVEDRA y VALENCIA, alcanzan porcentajes - 
mâs altos que en toda la submuestra de 8* de —  
EGB, las palabras APORTACION, FIDELIDAD, HONESTI 
DAD, SOLIDARIDAD, UNIVERSALIDAD.
6-“. Es el grupo de VALENCIA el que alcanza porcenta- 
jes mâs altos de desconocimiento de las palabras.
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7^. 50 palabras de la Prueba son conocidas por el 
100 por 100 de los sujetos.
8*. Los resultados obtenidos en las distintas pro - 
vincias, no senalan diferencias importantes en 
cuanto al nivel de desconocimiento de las pala­
bras en unas o en otras.
VI. RESULTADOS DE LA APLICACION DE LA PRUEBA 
A LA MUESTRA SELECCIONADA
6.1. Niveles de Aceptaciôn de las Palabras
6.1.1. Aceptaciôn Positiva Global
6.1.1.1. Aceptaciôn positiva segûn el 
sexo.
6.1.1.2. Aceptaciôn positiva segûn el 
nivel de estudios.
6.1.1.3. Aceptaciôn positiva segûn el 
tipo de Centro.
6.1.1.4. Aceptaciôn positiva segûn el 
nivel socio-ocupacional.
6.1.1.5. Aceptaciôn positiva segûn el 
nûmero de hijos.
6.1.1.6. Palabras aceptadas en todas 
las variables.
6.1.2. Reacciôn Indiferente global
6.1.2.1. Reacciôn Indiferente segûn el 
sexo, el nivel de estudios,el 
tipo de Centro, el nivel so­
cio-ocupacional y el nûmero 
de hijos.
6.1.3. Rechazo o Aceptaciôn Negativa Global
6.1.3.1. Rechazo segûn el sexo, el ni­
vel de estudios, el tipo de 
centre, el nivel socio-ocupa—  
cional y el nûmero de hijos.
6.1.4. Sintesis
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VI. RESULTADOS DE LA APLICACION DE LA PRUEBA
A LA MUESTRA SELECCIONADA
6.1. NIVELES DE ACEPTACION DE LAS PALABRAS
Al estudiar los resultados de la aplicacion de la - 
prueba en la muestra elegida, erapezamos comprobando la acep­
taciôn psicolôgica de cada una de las palabras por los dis - 
tintos grupos, con el fin de descubrir si todas ellas provo- 
caban las mismas reacciones -positivas, negativas o indiferen 
tes- en los sujetos, o si por el contrario aparecîan diferen­
cias de acuerdo con el grupo de que se tratase.
Considerâbamos aceptaciôn psicolôgica positiva euan 
do la calificaciôn dada a la palabra era de Simpâtica (S) o 
Muy Simpâtica (MS); indiferente, cuando elegîan esta alter­
native intermedia (I), y negativa si la calificaban como An 
tipâtica (A) o Muy Antipâtica (MA).
Hallamos el porcentaje que cada palabra obtenîa en 
estos très posibles niveles de aceptaciôn psicolôgica, y, de 
acuerdo con él, ll%iamos a ciertas conclusiones sobre su ma­
yor o menor aceptaciôn en cada grupo.
Debido quizâs al tipo de palabras que componîan la 
Prueba o a las caracterîsticas de la poblaciôn c onsultada ,
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los porcentajes que se obtuvieron en la aceptaciôn positiva 
eran tan altos para casi la totalidad de las palabras, que - 
creimos conveniente destacar como significatives ünicamente 
los que superaban el 65% del total. Es decir, cuando mâs de 
un 65% de los sujetos consideraban esa palabra como Simpâti 
ca o Muy Simpâtica.
Fueron muy pocas las palabras calificadas como indi 
ferentes, o las que provocaban una aceptaciôn negative. Por 
eso, para comentarlas como significatives tuvimos que partir 
desde un porcentaje del 40%, aunque hubiera sido mâs lôgico 
hacerlo sôlo cuando un 50% de sujetos las considerase indife 
rentes, o las rechazase al elegir las alternativas de res 
puestas de Antipâtica o Muy Antipâtica. La tendencia de esta 
muestra a considerar las palabras mâs Simpâticas que Antipâ- 
ticas hizo necesario poner el limite en el 40% (1).
Analizaremos en primer lugar los resultados de la - 
aceptaciôn positiva, a continuaciôn los porcentajes de las -
(1) Estas mismas tendencias en la aceptaciôn y rechazo
de palabras las encontramos en la Tesis Doctoral de 
LORENTE PARAMO, T.; Posibilidad de utilizar la Têc- 
nica de Calificaciôn de Palabras para explorar la - 
reacciôn valorativa en la Segunda Etapa de EG8. 
Ob.Cit. pâgs. 127-218.
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palabras mâs rechazadas, y por ûltlmo, las que provocaron - 
una reacciôn de indiferencia.
6.1.1. Aceptaciôn positiva global
Tomando toda la muestra, los 2,18 6 sujetos que la - 
forman, los resultados obtenidos se distribuyen, de mayor a 
menor porcentaje, de la siguiente manera :■
Bondad 93 Gratitud 83
Compania 93 Lealtad 83
Confianza 93 Participaciôn 83
Conocerse 92 Responsabilidad 83
Colaboraciôn 91 Igualdad 82
Compartir 90 Respeto 82
Uniôn 90 Superaciôn 82
Generosidad 89 Util 82
Humanidad 89 Belleza 81
Comprensiôn 88 Personas 81
Comunicaciôn 88 Actividad 80
Apoyo 87 Relaciôn 80
Esperanza 37 Aportaciôn 79
Convivencia 86 Compenetraciôn 79
Honestidad 85 Corazôn 79
Justicia 85 Grupo 79
Perdonar 85 Corresponder 78
Familia 84 Experiencias 78
Pensar 34 Suerte 78
Encuentro 83 Atracciôn 77






















Podemos observar que, a pesar de haber tenido como 
tope el porcentaje del 65%, las palabras que lo sobrepasan - 
ascienden a sesenta y dos. Elio puede indicar por una parte 
la tendencia en estas edades al entusiasiro, y por otra, que 
el tipo de palabras que se incluyen son expresiôn de senti- 
mientos, actitudes y experiencias altamente significativas 
para ellos.
Se confirma êsto comprobando, en la relaciôn que 
hemos incluîdo, las palabras que aparecen en primer lugar se- 
gûn un orden de mayor a menor porcentaje.
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6 .1.1.1. Aceptaciôn positiva seçrun el sexo
Inclulmos a continuaciôn la relaciôn de palabras, - 
esta vez por orden alfabêtico, que han superado el porcenta-
2 del 65% entre los sujetos agrupados segun el sexo ;
OS AS OS
Aceptaciôn 65 79 Corazôn 72 84
Actividad 75 85 Corresponder 72 85
Admiraciôn 72 75 Descubrimiento 72 72
Aportaciôn 72 83 Deseo 76 71
Apoyo 83 89 Encuentro 76 88
Atender — 70 Entrega 6 6 80
Atracciôn 76 77 Esperanza 82 91
B elleza 84 78 Espîritu 67 70
Bondad 91 96 Experiencias 77 77
Capacidad — 69 Familia 82 84
Caridad 73 77 Fidelidad 73 81
Ceder — 6 6 Formaciôn 68 76
Certeza — 6 6 Formidable 69 80
Colaboraciôn 88 91 Fraternidad 80 86
Compania 91 96 Generosidad 87 91
Compartir 86 93 Gratitud 81 84
Compenetraciôn 74 83 Grupo 75 83
Complementarse — 75 Honestidad 83 37
Comprensiôn 83 93 Humanidad 84 03
Comunicaciôn 84 92 Humildad 75 80
Concordia 65 71 Igualdad 78 87
Confianza 90 96 Justicia 80 88
Conocerse 89 95 Lealtad 80 86
Consejos — 67 Me ta s — 67




















En esta relaciôn de palabras segûn el porcentaje de 
elecciôn entre chicos y chicas, una primera constataciôn 
que podemos hacer es la de que en las chicas aparecen elegi 
das como simpâticas o muy simpâticas once palabras mâs que 
en los chicos. Estos, por otra parte, sôlo en cuatro pala - 
bras su porcentaje es superior al del sexo femenino en las 
mismas palabras: belleza, deseo, superaciôn y uniôn. En to­
da s las demâs las chicas parecen reaccionar con mâs entusias 
mo y aceptaciôn ante cada una de las palabras.
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Pero si comparamos estos datos con los obtenidos 
por T. Lorente Pâramo (1), nos encontramos con que en su es- 
tudio fueron los chicos quienes aceptaron positivamente ma - 
yor nûmero de palabras.
Debido a esto debemos concluir, por ahora, que la - 
intensidad de la aceptaciôn puede no deberse al sexo sino al 
tipo de palabras que compongan la Prueba.
(1) LORENTE PARAMO, T.:
Posibilidad de utilizar la Tëcnica de Calificaciôn 
de Palabras. Ob.Cit. pâgs. 149-161.
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6.1.1.2. Aceptaciôn positiva segun el nivel de estudios
Pasamos ahora al anâlisis de los resultados después 
de haber distribuîdo la muestra en los très niveles de 8^ - 
de E.G.B., 3* deB.U.P. y 2* E.U. :
Aceptaciôn 71 70 78
Actividad 69 82 95
Admiraciôn 76 69 75
Aportaciôn 69 78 93
Apoyo 82 86 92
Atender 66 79
Atracciôn 76 76 78
Belleza 79 81 83
Bondad 94 91 94
Camino — — 6 6
Capacidad — — 73
Caridad R7 72 70
Certeza — — 68
Colaboraciôn 90 88 96
Compania 91 93 97
Compartir 88 38 96
Compasiôn 69 — —
Compenetraciôn 67 84 90
Complementarse -- 75 83
Comprensiôn 86 87 95
Comunicaciôn 83 37 97
Concordia — 70 77
Confianza 93 92 94
Conocerse 90 92 95
Consejos 77 — —
Consuelo 69 —  —
293
sa 3i 2*
Convivencia 8 8 81 91
Corazôn 85 73 79
Corresponder 8 4 7 8 8 6
Descubrimiento 74 67 77
Deseo 71 73 77
Encuentro 31 8 2 8 7
Entrega 66 7 6 8 3
Esperanza 8 9 8 5 8 7
Espîritu 75 -- 71
Estîmulo —  —  79
Experiencias 71 7 8 8 6
Familia 93 77 80
Fidelidad 81 74 76
Formaciôn 72 66 82
Formidable 8 4 71 67
Fraternidad 85 80 33
Generosidad 93 85 87
Gratitud 87 8 2 7 6
Grupo 8 2 7 5 82
Honestidad 8 2 8 6 87
Humanidad 90 87 93
Eîumildad 8 4 7 3 7 6
Idealismo -- —  67
Igualdad 80 90 90
Justicia 85 83 87
Lealtad 86 81 83
Metas -- 66 72
Obediencia 68
Paciencia 69 —  65
Participaciôn 82 76 92
Pensar 80 84 89
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It II
Perdonar 87 82 84
Personal — — 66
Personas 79 79 85
Piedad 68 — —
Profundidad — — 67
Protecciôn 68 — —
Relaciôn 78 80 84
Respeto 84 78 83
Responsabilidad 84 76 88
Saludar 80 66 70
Segur idad 80 75 75
Solidaridad — 81 90
Suerte 84 73 74
Superaciôn 77 84 88
Uniôn 90 88 93
Universalidad 68 -- 70
Util 87 79 81
Valorar 75 69
La distribuciôn de los porcentajes de la aceptaciôn
1 palabras teniendo en cuenta la variable nivel de es -
ponen de manifiesto que (sn la submuestra correspon
diente a 2^ de E.U. es en la c[ue aparecen mâs palabras acep- 
tadas positivamente por los sujetos.
El grupo de 3^ de BUP es en el que aparecen menos pala 
bras aceptadas. Entre una y otra submuestra existe una dife 
rencia de doce palabras.
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En 8* de EGB las que se consideran simpâticas o muy - 
simpâticas por mâs de un 65% son 64.
En 3^ de BUP ünicamente 57 palabras.
En 2-“ de E.U. llegan a 69.
Analizando la distribuciôn de las palabras que han si­
do aceptadas al menos por algunos de los grupos, encontramos 
que cuando una no alcanza el porcentaje del 65% en el nivel 
de 3^ de EGB tampoco lo suele alcanzar en 3* de BUP -asî su 
cede en siete de las once posibilidades-, y cuando no se al­
canza el porcentaje sehalado en 2* de E.U., en seis ocasio—  
nés tampoco se consigue en 3* de BUP. En ninguna ocasiôn se 
dâ esta coincidencia entre 8^ de EC33 y 2^ de E.U.
Senalamos los casos concretos :
De las once palabras que no alcanzan un 65% de acep 
taciôn en 8-^ de EGB, 7 tampoco lo consiguen en 3* 
de BUP: Camino, Capacidad, Certeza, Estîmulo, Idea­
lismo, Personal y Profundidad.
Las seis palabras que quedan por debajo del 65% en 
2^ de E.U., tampoco alcanzan ese porcentaje en 3^ 
de BUP: Compasiôn, Consejos, Consuelo, Obediencia, 
Edad y Protecciôn.
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Este anâlisis nos ayuda a formular la conclusiôn de 
que parece que cuando se establece semejanza en la acepta —  
ci6n de las palabras, estas se dan entre los grupos cuyas ca 
racterîsticas se acercan mâs -8* de EGB o 3-“ de BUP y 2* de 
E.U.- y no entre los mâs distantes -8* de ECB y 2* E.U.-.
6.1.1.3. Aceptaciôn positiva segfln el tipo de Centro
Seguimos el estudio de la aceptaciôn de las pala—  
bras teniendo en cuenta ahora el tipo de Centro -Estatal y 





































































El nûmero de palabras que han obtenido aqui un por­
centaje de aceptaciôn superior a un 65% es semejante al de - 
otros grupos:64 en los centros estataies y cinco palabras me 
nos -59- en los no estataies, de las cuales sôlo un 20% al­
canza porcentajes mayores que en la estatal; todas las demâs 
quedan por debajo.
Parece, a la vista de estos resultados, que hay un 
mayor grado de aceptaciôn psicolôgica positiva ante las pa­
labras en los centros que denominamos Estataies.
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6.1.1. 4. Aceptaciôn positiva segûn e1 nive1 socio-ocupacional
Al hallar la distribuciôn de los porcentajes obteni 
dos por cada palabra segûn el nivel socio-ocupacional de la 
familia los resultados obtenidos fueron los siguientes :
Alta Media Ba j<
Aceptaciôn 71 74 72
Actividad 79 83 79
Admiraciôn 70 72 78
Aportaciôn 75 80 77
Apoyo 79 87 87
Atender — 85 73
Atracciôn 77 78 75
Belleza 85 81 79
B ondad 92 93 93
Capacidad -- — 66
Caridad 80 74 79
Certeza — 65 —
Colaboraciôn 86 90 94
Compania 93 92 94
Compartir 86 90 92
Compenetraciôn 77 82 77
Complementarse 65 73 67
Comprensiôn 84 89 88
Comunicaciôn 84 88 91
Concordia 69 70 67
Conf ianza 93 92 93
Conocerse 91 93 92
Consejos 65 — 68
Consuelo 70 —  — —  —
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Al ta Media B a ji
Convivencia 79 , 85 90
Corazôn 79 77 71
Corresponder 77 78 79
Descubrimiento 73 73 70
Deseo 70 76 71
Dos 65 —  ■ —
Encuentro 81 83 84
Entrega 71 74 74
Esperanza 85 - 86 90
Espîritu 69 69 70
Estîmulo — 67 _ _
Experiencias 74 80 77
Familia 83 81 86
Fidelidad 79 77 77
Formaciôn 65 71 77
Formidable 78 74 76
Fraternidad 82 82 85
Generosidad 89 88 90
Gratitud 83 82 82
Grupo 77 78 82
Honestidad 85 85 84
Humanidad 87 88 91
Humildad 77 76 80
Igualdad 77 82 85
Justicia 86 85 83
Lealtad 83 85 83
Metas 69 68 —
Paciencia — — 69
Participaciôn 72 81 88
Pensar 76 84 86
Perdonar 83 84 86
Personal — 65 —
Personas 79 81 82
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Alba Media Baja
Relaciôn 77 81 83
Respeto 81 80 84
Responsabilidad 77 82 86
Saludar 72 70 75
Seguridad 82 75 78
Solidaridad 72 77 78
Suerte 83 76 77
Superaciôn 78 84 81
Uniôn 91 89 90
Universalidad 69 65 67
Util 83 81 82
Valorar 71 67 70
No podemos destacar una mayor aceptaciôn positiva - 
en ninguno de los très niveles socio-ocupacionales a partir 
de todo el conjunto de las palabras. Senalar ünicamente el 
que las palabras Capacidad y Paciencia sôlo consiguen supe- 
rar el porcentaje minimo exigido en el nivel socio-ocupacio 
nal bajo, y las palabras Estîmulo, Certeza y Personal, que 
lo logran en el nivel medio, y Consuelo y Dos en alto.
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,1.5. Aceptaciôn pos itiva seqün el numéro de hijos
Nûmero de hijos
1 2-3 4—6 7 ô mâs
Aceptaciôn 74 73 71 73
Actividad 81 82 78 81
Admiraciôn 73 74 72 74
Aportaciôn 84 81 75 74
Apoyo 85 88 83 84
Atender 69 69 65 65
Atracciôn 86 77 74 81
B elleza 71 80 82 79
Bondad 90 94 93 93
Capacidad — 66 -- —
Caridad 75 79 75 75
Certeza — 66 — —
Colaboraciôn 89 91 ■ 91 89
Compania 89 91 91 89
Compartir 90 90 89 89
Compenetraciôn 83 80 77 78
Complementarse 69 72 69 --
Comprensiôn 90 89 87 87
Comunicaciôn 90 88 89 83
Concordia 70 68 69 67
Confianza 89 92 94 91
Conocerse 93 92 92 90
Consejos 74 65 65 68
Consuelo 67 — — —
Convivencia 90 87 85 84
Corazôn 80 79 79 81
Corresponder 83 79 77 77
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Nûmero de hijos 
1 2-3 4-6 7 6 mâs
Descubrimiento 71 71 73 72
Deseo 76 73 73 77
Encuentro 37 83 83 84
Entrega 81 73 73 73
Esperanza 88 87 87 83
Espîritu 74 71 66 66
Estîmulo 65 66
Experiencias 71 78 78 77
Familia 86 83 83 83
Fidelidad 79 77 77 73
Formaciôn 76 73 70 70
Formidable 73 74 77 73
Fraternidad 31 82 84 79
Generosidad 91 88 89 86
Gratitud 85 84 81 79
Grupo 73 81 79 78
Honestidad 85 85 83 88
Humanidad 9 3 89 89 89
Humildad 79 78 78 78
Igualdad 81 84 82 78
Justicia 84 86 82 86
Lealtad 83 84 82 81
Paciencia —  84 8 1
Participaciôn 84 82 84 79
Pensar 85 34 84 82
Perdonar 7 9 —  -- —
Personal 66 81 80 78
Personas 80
Relaciôn 78 81 78 87
Respeto 78 83 79 86
Responsabilidad 85 84 80 82
Saludar 70 72 72 72
Seguridad 74 79 75 78
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Nûmero de hijos 
2-3 4-6 7 6 mâs
Solidaridad 82 79 73 71
Suerte 78 76 78 77
Superaciôn 82 84 81 77
Uniôn 86 91 89 93
Universalidad — 66 66 69
Util 84 83 82 79
Valorar 69 69 68 66
Observamos que el grado de aceptaciôn de las pala­
bras segûn esta variaüe de nûmero de hijos, no ofrecen dife 
renclas importantes en cuanto al volumen de palabras que 
aparecen en cada grupo. La mayor distancia entre uno u otro 
grupo es de cinco palabras de un total de sesenta y siete.
Consuelo, Perdonar y Personas, sôlo superan el por 
centaje del 65% en el grupo de 1 hijo, es decir, entre aque 
llos sujetos que no tienen hermanos; y es, por otra parte , 
este grupo el ûnico en que Universalidad no alcanza el ni - 
vel de porcentaje minimo exigido.
Capacidad y Certeza son elegidas por mâs de sesenta 
y cinco de cada cien sujetos en el grupo de 2-3 hijos.
Aunque con pocas diferencias, queremos senalar que 
las palabras Gratitud, Responsabilidad y Solidaridad obtienen 
porcentajes mâs bajos a medida que aumenta el nûmero de hi - 
jos.
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6.1.1.6. Palabras aceptadas en todas las variables
Terminamos senalando las cincuenta y dos palabras 
que han alcanzado un porcentaje de aceptaciôn superior al 







B elleza Esperanza Perdonar












6.1.2. Reacciôn Indlferente Global
Pocas palabras de la Prueba fueron consideradas in­
di ferentes por los sujetos que componian nuestra muestra.
Tuvimos como criterio para destacarla como signifi- 
cativa el que alcanzaran un porcentaje superior al 40%; es 
decir, que al menos cuarenta de cada cien sujetos eligieran 
la altemativa de Indiferente (I) en sus respuestas.
Los resultados en la muestra total fueron los si - 
guientes :
Mûltiple 59 Mirar 41
Edad 54 Posible 41
Recoger 44 Revisiôn 41
6.1.2.1.Reacciôn Indiferente segûn el sexo, el nivel de es­
tudios, el tipo de Centro, el nivel socio-ocupacio- 
nal y el nûmero de hijos.
Consideramos dividida la muestra segûn el sexo, son
ocho las palabras que superan el 40% :
OS ^  OS AS
Camino 44 —  Mûltiple 55 62
Edad 50 57 Posible 40 42
Indestructible —  4 2 Recoger 4 5 4 3
Mirar 42 40 Revisiôn 42 41
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En los très niveles éducatives a los que se aplicô 
la Prueba encontramos siete palabras eue juzgamos signifi 
cativas en cuanto a la reacciôn de indiferencia que provo­
caban :
Qs 3-s 2-^
Camino 44 — —
Edad 41 47 68
Mirar 40 42 41
MSItiple 50 51 69
Posib le — 44 41
Recoger 40 47 45
Revisiôn 45 40
Teniendo en cuenta la variable Tipo de Centro apare
cen las mismas ocho palab ras que en la variable sexo, y con
porcentajes tambiên muy semejantes :
Of. Pr iv. Of. Priv
Camino — 43 MSI tiple 60 58
Edad 57 49 Posible 40 42
Indestructib le 40 Recoger 4 3 4 5
Mirar 43 Revisiôn 40 43
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El Nivel Sociocupaclonal aporta de nuevo las mismas 
palêibras con porcentajes muy parecidos entre si y a los an- 
teriores :
Alta 'Media
Camino 42 —' — 40
Edad 48 55 54
Indestructible — -- 41
Mrar — 42 40
Mîltlple 56 61 58
Posib le 41 42 40
Recoger 48 46 40
Revisiôn 46 42 — —
Para terminar este apartado recogemos las très pala 




En la varicible Nûmero de hijos solo dos palabras - 
son indiferentes para todos los grupos que se forman: Edad 
y Recoger; Camino lo es sôlo para el grupo de 1 hijo, e In­
destructible para el de 7 o mâs hijos. No son tampoco muy -
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altos los porcentajes obtenidos.
La relaciôn es como signe :
Nûmero de hijos 
JL 2- 3 4-^ mâs
Camino 4 2 —  —  —
Edad 57 55 52 52
Indestructible —  —  -- 40
Mirar 42 4 2 40
Multiple 63 —  59 55
Posible —  —  42 43
Recoger 48 45 43 45
Revisiôn 50 41 4 2
Para terminar este apartado, recogemos las dos pala 
bras présentes en todas las variables y grupos que se for - 




6.1.3. Rechazo o Aceptaciôn Negativa Global
En este estudio que estâmes realizando sobre las 
respuestas valorativas, analizamos finalmente los resulta-- 
dos obtenidos en relaciôn con el rechazo o aceptaciôn nega­
tiva de las palabras.
Se consideraban rechazadas como explicamos anterior^ 
mente, aquellas palabras que los sujetos calificaban como - 
antipâticas o muy antipâticas en un porcentaje superior al 
40%. Querîamos poner de manifiesto el mayor o menor grado 
de rechazo de cada palabra por parte de los distintos gru - 
pos de sujetos que formaban nuestra muestra. Y comprobamos 
el reducido nûmero de ellas que conseguian superar el mar- 
gen del 40% que héibîamos senalado como minimo.
En la muestra global son sôlo très las palabras que 






6.1.3.1.Rechazo segdn el Sexo, el Nivel de Estudio, el Tipo 
de Centro> el Nivel Soclocupaclonal y el Nûmero__de 
Hijos.
Comenzamoa el estudlo de las variables por la de 
sexo, en la cual nos encontramos que el grupo de chicos in­
corpora una palabra mâs a las ya vistas en la muestra glo - 
bal: Secretos, siendo las otras tres las mismas senaladas - 
mds arrib a :
OS AS 06 AS
Conveniencia 48 65 Preocupaciones 64 71
Dependencia 6 2 57 Secretos 41
La palabra Secretos se sigue manteniendo, en la va­
riable Nivel Educative, en el grupo de 2-® de E.U., el cual 
incorpora tanbién la palabra Compas id n .
Vemos que en esta variable aparece rechazada la pa­
labra Cbediencia por los niveles superiores: 3-® de HJP y 
2-® de E.U. :
■ 8-® IL 2-P
Compasiôn — — — 43
Conveniencia 47 63 66
Dependencia 45 68 70
Cbediencia 43 46
Preocupaciones 62 74 65
S ecretos —  — --- 41
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Las palabras, en los grupos de Tipo de Centro, Esta





En los ûltimos grupos formados segdn la variable
Nivel Sociocupacional vuelven a aparecer las tres palabras
acostumb radas :
Alta Media m  ja
Conveniencia 61 58 55
Dependencia 62 60 56
Preocupaciones 74 68 63
No cairbiamos de palabras en los grupos formados se-
gun el Numéro de hijos, obteniendo aqui porcentajes también
semejantes a los anteriores :
Numéro de hi jos
1 2-3 4-6 7 ô mds
Conveniencia 46 58 58 59
Dependencia 59 61 58 59
Preocupac iones 68 66 69 6 6
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No es diflcil poder coneluIr que hay tres palabras 





La relacldn compléta de palabras, segdn las distin­
tas variables conslderadas y las cinco alternatives de res­
pues ta , pueden consultarse en las Tablas, 39 , 40, 41, 42, - 
43 y 44 del Anexo Q.) .
d) Pueden consultarse en las pdglnas 144-167.
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6.1.4. Sfntesis
A modo de conclusion sintetizamos los resultados 
comentados a lo largo de este apartado sobre los niveles
de aceptacion de las palabras contenidas en la Prueba elabo 
rada para este trabajo experimental.
Una primera constatacion facil de realizar es la 
que el nûmero de palabras con una aceptacion psicolôgica po 
sitiva es muy grande, y los porcentajes obtenidos en ellas, 
muy altos.
Se fij6 el 65% como porcentajes minime para conside 
rar las palabras como significativas, y fueron sesenta y - 
dos, en la muestra global, y cincuenta y dos en todas las 
variables, los que lo superaron.
Comparando los resultados obtenidos en nuestra Prue 
ba con los del T.R.V. -en el estudio citado de T. Lorente 
Pâramo-, parece que la intensidad de la aceptaciôn puede - 
no deberse a diferencias en uno y otro sexo, sino al tipo 
de palabras que baya que calificar.
Hemos encontrado que es la submues tra de 2-“ de - 
Escuelas Universitarias del Profesorado de EGB, la que ob- 
tiene, proporcionalmente, mayor nûmero de palabras acepta-
das positivamente, y la de 3-® de HJP la que menos.
En relacidn con esta variable podemos también sena- 
lar que cuando se establecen semejanza en la aceptaciôn de 
las palabras, éstas se dan entre los grupos cuyas caracteris 
ticas se acercan mâs -8-® de EGB y 3-® de HJP, 6 3-® de HJP y 
2-® de E.U.- y no entre los mâs distantes -8-® de EG E y 2-® de 
E.U.- .
Aparece una diferencia a favor de los Centros que - 
denominamos Estatales en el mayor grado de aceptaciôn psico^ 
lôgica positiva ante las palabras.
En la variable nivel sociocupacional palabras como 
Capacidad y Paciencia, solo consiguen el porcentaje que nos 
exigimos en el nivel E&jo, Estîmulo, Certeza y Personal en
el Medio, y Consuelo y Dos en el Alto.
Para terminar con las conclusiones en torno a la 
aceptaciôn psicolôgica de las palabras, senalar, que en los 
grupos segûn el nûmero de hi jos, el porcentaja de las pala­
bras Gratitud, P.esponsab ilidad v Solidaridad, va disminuyen 
do a medida que aurnenta los hijos.
En cuanto al Nivel de Tndiferencta senalar que fue­
ron muy pocas las palabras consideradas como taies por los
sujetos eue componian nuestra muestra. Pusimos como porcen-
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taje mlnimo el de 40%, y solo dos palabras lo consiguieron 
en todas las variables y grupos: Edad y Recoger.
Para considerar rechazada una palabra tuvimos tam - 
biên como criterio el que fuera elegida como antipâtica o
muy antipâtica por mâs de cuarenta de cada cien sujetos.
Tres palabras lo superaron en la muestra global, s:^
tuândose aqui aûn muy por encima del limite establecido, y
en todas las variables y grupos: Conveniencia, Dependencia 
y Preocupaciones.
! I
VI. RESULTADOS DE LA APLICACION DE LA PRUEBA 
A LA MUESTRA SELECCIONADA (continuaciôn)
6.2. Intensidad y sentido de la reacciôn valorativa
- Los Indices de intensidad (IR) y de Senti­
do (SR) en todo el colectivo estudiado,
»
Los Indices de intensidad (IR) y de senti 
do (SR) en la muestra de Madrid.
Los Indices de intensidad (IR) y de senti­
do (SR) en la muestra de Câdiz.
Los Indices de intensidad (IR) y de senti­
do (SR) en la muestra de Pontevedra-
Los Indices de intensidad (IR) y de senti­
do (SR) en la muestra de Valencia.
Los Indices de intensidad (IR) y de senti­
do (SR) en la muestra de Bilbao.
Sintesis
. Tablas sobre Datos Générales
. Tablas sobre las submuestras de 8^ de EGB
. Tablas sobre las submuestras de 3-® de BUP
. Tablas sobre las submuestras de 2*^ de E.U.
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6.2. INTENSIDAD Y SENTIDO DE LA REACCION VALORATIVA
Un paso mâs en la interpretaciôn de los datos obte­
nidos con la aplicaciôn de la Prueba fue cuantificar los re­
sultados de cara a determiner la Intensidad -criterio cuant^ 
tativo- y el Sentido -criterio cualitativo- de la reacciôn - 
valorativa de los distintos colectivos que formaban nuestra 
muestra.
Se utilizaron los raismos criterios que se senalan - 
para el T.R.V., "atribuyendo un coeficiente de ponderaciôn - 
de 2 a las calificaciones extremes de "Muy Simpâtico" y "Muy 
Antipâtico", una ponderaciôn de 1 a las calificaciones de - 
"Simpâtico" y "Antipâtico", y la ponderaciôn de 0 a la cali- 
ficaciôn de "Indiferente" (1).
Sumando las frecuencias de Muy Simpâtico y Simpâti­
co multiplicadas por 2, mâs las frecuencias de Simpâtico y - 
Antipâtico sin variaciôn, pues se multiplican por 1, obtuvi­
mos el Indice de Intensidad (IR) de cada grupo; y realizando 
la suma algebraica de las frecuencias de Muy Simpâtico y Sim 
pâtico multiplicada por 2 y 1 respectivamente, menos las fre
(1) GARCIA HOZ, V.;
Test de reacciôn valorativa. Ob.Cit. pâg. 249.
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cuencias de Antipâtico y Muy Antipâtico multiplicadas tara - 
biên por 1 y 2 respectivamente, conseguimos el Indice de —  
Sentido (SR) de la reacciôn valorativa. Estos dos procesos 
se representan con las siguientes fôrmulas :
IR = 2 MS + S + A  + 2  MA
SR = (2 MS + S) - ( A + 2 MA)
Los dos câlculos que se realizaron fueron, por un - 
lado, las puntuaciones médias de los Indices de intensidad y 
sentido en el total de la muestra, en cada variable y en los 
distintos subgrupos y, por otro, la distribuciôn de frecuen­
cias de ambos Indices en los distintos grupos.
A partir de ellas podemos descubrir las diferencias 
existantes entre los distintos colectivos tanto en uno como 
en otro Indice : la cantidad de la reacciôn (Intensidad) y la 
cualidad de la misma (Sentido).
La intensidad de la reacciôn podemos definirla como 
el conjunto de reacciones, intensas o diferenciadas, que los 
sujetos manifiestan ante los estimulos -palabras que la Prue 
ba les présenta.
El sentido de la reacciôn expresa la orientaciôn po 
sitiva y de aceptaciôn (simpatia), o negativa y de rechazo - 
(antipatia) ante los estimulos-palabras.
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6.2.1. Indice de Intensidad (IR) y de Sentido (SR) en todo 
el Colectivo estudiado
Empezaremos por los resultados que nos ofrecen las 
médias de los indices de intensidad en los distintos grupos 
formados segûn distintas variables a partir de la muestra - 
total. En la Tabla XLV , aparecen cada uno de estos datos —  
que comentaremos a continuaciôn :
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TABLA XLV : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES 




X cr X cr
Sexo OS
112.58 27.37 77.60 37 .62
AS 120.56 25.24 92.30 34 .68
Curso
8Æ 117.46 26.35 91.83 35 .71
3ü 114.59 26.65 7 8.09 36.95
2^ lia.71 25.69 87 .63 37.60
Ensenanza OS 112.13 26.88
77.71 37.06
AS 120.03 24 .57 93.51 34.53




Estatal 118.72 26.90 87.67 37.70





Alto 114.28 25.95 81.62 37.06
Medio 116.35 25.96 84.42 36.02




0 115.90 24 .08 87.13 33. 51
1-2 117.56 26.48 86.77 36.60
3-4 115.94 25 .62 83.63 37 .40
6 6 mâs 118.39 26.57 86.83 38.24
GENERAL 116.95 26.21 85.65 35.37
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Son los grupos formados a partir de la variable se­
xo los que marcan el limite superior e inferior de las mé­
dias que se obtienen en el total de la muestra. Las chicas - 
alcanzan una media de 120.56 puntos, mientras que los chicos 
se quedan en una puntuaciôn de 112.58. Esta misma tendencia 
se observa en los grupos segûn la variable tipo de ensenanza 
-mixta o diferenciada-.
Los alumnos de 3-® de BUP presentan la media mâs ba 
ja de los tres niveles educativos considerados, y los de 2-® 
de E.U. la mâs alta, quedando los de 8-® de EGB en medio de - 
los dos anteriores.
El grupo de ensenanza no estatal obtiene una media 
mâs baja que la del grupo de centros estatales expresando de 
esta manera una reacciôn menos intensa.
Teniendo en cuenta el nivel socio-ocupacional, la - 
intensidad media de reacciôn es mâs alta en el nivel Bajo, y 
va decreciendo progrèsivamente en el Medio y el Alto.
Por ûltimo nos encontramos en la variable nûmero de 
hermanos, con médias iguales en los grupos de 0, y de 3 a 5 
hermanos, siendo superiores en el de 1-2 hermanos, y un poco 
mâs en el de 6 o mâs hermanos.
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Si toraamos como punto de referencia la media gene—  
ral de este Indice de intensidad, podemos sintetizar los da­
tos anteriores indicando que los grupos que la superan son - 
nueve, mientras que lacb otros ocho se sitûa por debajo.
Las chicas, el grupo de 2-® de E.U., el de centros estatales, 
el de nivel sociocupacional bajo, y el de 6 hermanos o mâs , 
obtienen médias mâs altas y, por lo tanto, una reacciôn mâs 
intensa que los demâs.
En la misma Tabla sehalada, aparecen las médias 
de los Indices de sentido. Estos valores, por la fôrmula em- 
pleada para su obtenciôn, son mâs bajos que los del Indice - 
de intensidad, incluse pueden ser negatives, aunque aqui no 
nos encontramos con ningûn caso,
También en este Indice vuelven a ser las chicas las 
que obtienen los valores mâs altos, y los chicos los mâs ba- 
jos. Parece, por lo tante, en principle, que las chicas de—  
muestran una mayor actitud positiva ante las palabras-estimu 
lo que los chicos, pues, la diferencia es de 15 entre una y 
otra media -92.30 y 77.60-.
En la variable curso el grupo de 3-“ de BUP vuelve 
a repetir la media mâs baja de las tres, pero aquI no es el 
grupo de 2-® de E.U. el que obtiene la mâs alta, sino el de 
8® de EGB.
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Las puntuaciones son mâs altas en los centros esta­
tales que en los no estatales. En el nivel socio-ocupacional 
son también mâs altas en el nivel Bajo que en el Medio, y so 
bre todo en el Alto.
Segûn la variable nûmero de hermanos es el grupo 
formado por los sujetos que no tienen hermanos el que alcan- 
za la media mâs alta, y la mâs baja el grupo de los que son 
de 4 a 6 hermanos. Las médias de los otros dos grupos son 
muy semejantes entre si.
Contrastando estos datos con la media general para 
este indice -85.65 puntos-, encontramos diez grupos que la 
superan, y siete cuyos valores quedan por debajo de ella.
Una situaciôn muy semejante a la de los indices de intensi­
dad .
El sexo femenino, el grupo de 8®- de EGB, el de cen­
tros estatales, el de nivel socio-ocupacional Bajo, y el for 
mado por sujetos que no tienen hermanos, son los que obtie—
nen médias mâs altas que los demâs grupos. Parece, segûn es­
tos datos, que manifiestan una aceptaciôn mâs positiva que - 
los demâs.
6.2.2. Los Indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR) en
Total de la Submuestra de 8® de EGB
Tomando ahora la parte de muestra general que co —  
rresponde a 8® de EGB, los resultados en uno y otro Indice 
son los que aparecen en la siguiente Tabla :
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t a b l a XLVI ; DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES TI- 
PICAS - EN EL TOTAL DE LA SUBMUESTRA DE 8® DE 
EGB SEGUN LAS DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES
Intensidad Sentido
X o~ X <T
Sexo OS 114.26 26.81 84 .59 35.89
AS 120.65 25.76 99 .08 33.77
Ensenanza
OS 113.11 26.36 83.71 34.70
AS 121.04 25.83 99.54 33.76




Estatal 120.13 27 .10 96.25 36.96





Alto 116.44 26.63 88.89 35.92
Medio 115.76 25. 80 90.83 34.07




0 120.53 21.94 86 .23 38.39
1-2 116.61 26.50 91.02 35.41
3-5 117.15 25.55 91.36 35.56
6 6 mâs 123.59 25.34 102.54 34 .49
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El valor que alcanzan las médias del indice de inten 
sidad en los distintos grupos de esta Tabla, es ligeramente - 
superior a las conseguidas en la muestra total.
La puntuaciôn media del grupo de chicas se sitûa por 
encima de la de los chicos; pero comparândola con la de otros 
grupos encontramos que es todavia mâs alta la conseguida por 
los sujetos que tienen 6 o mâs hermanos, la cual alcanzan los 
123.59 puntos.
Los alumnos de centros estatales superan con su medi 
da a los de centros no estatales, y los del nivel socio-ocupa 
cional Bajo a los del Medio y Alto. En esta Tabla es superior 
la media del nivel Alto a la del Medio, aunque por poca dife­
rencia .
La influencia del nûmero de hermanos da lugar a re­
sultados mâs bajos en el grupo de 1-2 hermanos, siguiëndole 
el de 3-5 hermanos, a continuaciôn el de los sujetos que son 
hijos ûnicos, y por ûltimo, con la media mâs alta, como ya - 
dijimos, el de 6 o mâs hermanos.
En el indice de sentido también nos encontramos 
con puntuaciones mâs altas que en la muestra total, siendo - 
la de los grupos de chicas mâs altas que la de los chicos; - 
las de centros estatales mayores que las de no estatales, y
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las del rd-vel socio-ocupacional Bajo superiores a las del Me­
dio y Alto.
En la variable nûmero de hermanos los grupos de 0 y 
de 5 o mâs, consiguen la media menor y mayor respectivamente, 
quedando los otros dos grupos con una puntuaciôn muy semejan­
te .
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t a b l a XLVII : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES
TIPICAS - EN EL TOTAL DE LA SUBMUESTRA DE 
3® DE BUP SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES
Intensidad Sentido
X cr X cr
Sexo
OS 109.45 26.59 69.99 38.36
AS 119.53 25 .20 86.16 35.08
Ensenanza
OS 111.09 27.52 71.33 38.46
AS 118 .87 23.44 86.59 34.17




Estatal 115.67 26.98 79 .00 38.41





Alto 112.46 25 . 30 74 .00 37.09
Medio 114.68 26.70 77.75 37.26




0 117.35 24.32 86 .55 29.84
1-2 115.62 26.46 80.09 37.70
3-5 113.56 26.25 75.69 38.41
6 6 mâs 111.67 26.14 72.46 36.67
6.2.3. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR) en 
el Total de la Submuestra de 3® de BUP
La Tabla XLVHque aparece aqui encima, nos présenta 
los resultados del total de la submuestra de 3® de BUP.
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Comparando estos resultados con los de tablas ante - 
riores, nos encontramos con médias ligeramente mâs bajas; ten 
dencia que ya pudimos observer al senalar en la Tabla 
que esta submuestra de 3® de BUP era la que obtenia valores 
mâs bajos.
De nuevo nos encontramos con una mayor intensidad 
de reacciôn en el sexo femenino que en el masculine ; en los 
alumnos de centros estatales que en los de centros no estata 
les; en el nivel socio-ocupacional Bajo que en los otros 
dos. Las diferencias que encontramos son mayores en la varia 
ble sexo que en el resto de las variables raencionadas.
En esta submuestra, la media mâs alta en los grupos 
que se forman a partir del nûmero de hermanos, corresponden 
al de los que son hijos ûnicos, y las mâs baja al de los 
que tienen 6 o mâs hermanos. Podemos observer una progresi- 
va disminuciôn en la media a media que aumenta el nûmero de 
heirmanos.
Sôlo tres grupos de esta Tabla superan la media ge­
neral del indice de intensidad que, como recordamos, se si- 
tuaba en 116.9 5 puntos.
En las médias del Indice de sentido queremos desta- 
car la obtenida por el grupo de ensenanza mixta que supera - 
en mâs de 11 puntos a su inmediata inferior.
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Por lo demâs, en la variable sexo son las chicas las 
que manifiestan una aceptaciôn mâs positiva; en la de tipo - 
de centre, los alumnos de centros no estatales; en la de ni­
vel socio-ocupacional, el nivel Bajo; y en la de nûmero de -
hermanos el grupo formado por los hijos ûnicos, disminuyen- 
do progrèsivamente las médias en esta variable a medida que 
aumenta el nûmero de hermanos, como también vimos para el 
indice de intensidad.
En este indice sôlo cuatro grupos superan la media - 
general de 85.65 puntos: los del sexo femenino, el de ense—  
hanza mixta y el de los sujetos que no tienen hermanos.
6.2.4. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR) en 
el total de la submuestra de 2® de E.U.
Para terminar con el anâlisis de los resultados del 
volumen de muestra total recogemos en la siguiente Tabla 
los datos obtenidos en el total de la submuestra de 2® de - 
Escuela Universitaria :
TABLA XLVIIIrDATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES TIPICAS 




X cr X cr
Sexo OS 115.76 27.81 79.21 38.60
AS 121.61 24.16 91.68 34.28




Estatal 120.06 25.90 88.16 37.04





Alto 112.60 26 .37 91.53 33.04
Medio • 119.75 24.92 88.35 36.14





0 111.76 24.94 88 .23 34.37
1-2 121.16 25.86 89.71 35.60
3-5 118.07 24.30 82.70 37.54
6 6 mâs 123.87 27.17 89.87 37 .13
Como ya seiïalamos en el comentario de la primera - 
Tabla de este apartado, las médias de esta submuestra de - 
2® de E.U. son ligeramente superiores a las de los demâs. 
Sôlo tres se sitûan por debajo de la media general en el 
indice de intensidad, y otras tres en el de sentido.
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En el indice de intensidad las chicas se sitûan por
encima de los chicos, y los alumnos de centros estatales
por encima de los de no estatales.
En la variable nivel socio-ocupacional es el nivel
Bajo el que présenta una media mâs alta, seguido del nivel 
Medio y, por ûltimo, del Alto.
En la variable nûmero de hermanos los grupos forma­
dos por 1-2 hermanos y por 6 ô mâs, son los que alcanzan me
dias mâs altas. Los sujetos que no tienen hermanos obtienen 
la media mâs baja.
En el indice de sentido, el grupo de chicas y el 
del nivel socio-ocupacional Alto consiguen los valores supe 
riores en sus médias. Es de destacar este segundo grupo que 
senalamos, pues, es la primera vez que se sitûa por encima 
del nivel Bajo y Medio.
También son superiores los resultados para los alum 
nos de centros estatales y para los grupos de 1-2 hermanos, 
y de 6 6 mâs, lo mismo que en el indice de intensidad.
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6.2,5. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la Muestra de Madrid
Présentâmes a continuaciôn, pues son los que pode - 
mos contraster con investigaciones realizadas anteriormen- 
te con esta misma têcnica, y cuyo campo de aplicaciôn fue 
principeImente este lugar geogrâfico.
La Tabla XLIX , de la pâgina siguiente nos da los da 
tos de toda la muestra de Madrid segûn las distintas varia 
bles que considereimos.
Al detenernos en la media general de ambos indices 
-intensidad y sentido-, podemos constater que son ligera 
mente superiores a los obtenidos en el total de la mues - 
tra utilizada.
En el indice de intensidad es el sexo femenino el - 
que alcanza una media superior a la del masculino, siendo 
también a la de su mismo grupo en la muestra total.
Estos resultados coinciden con los obtenidos ante -
riormente en los estudios de Jaime Pellico Bosc’i (1) y 
Eduardo Lôpez Lôpez (2) en los cuales también 1 is chicas -
(1) Cfr. PELLICO BOSCH, J.:
Estudio de la fiabilidad del test.Ob. cit. pâg.85
(2) Cfr. LOPEZ LOPEZ, E.:
Clase ocupacional y sistema de valores.
Ob.cit. pâg. 141.
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TABLA XLIX : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES





X cr X cr
Sexo OS
112.24 28.22 77.31 38.66
AS 121.75 25.36 9 4 . 5 0 35.36
Curso
8® 118.54 25.92 92.94 36.31
3® 116.18 26.48 7 9 . 4 6 38.98
2® 117.66 26.35 88 .99 35.98
Ensenanzi
OS 112.69 27.39 77.46 3 7 . 2 2
AS 120.45 25.04 93.07 3 6 . 0 8
Mixta 118.09 26.54 87.75 37.59
Tipo de 
Centro
Estatal 119.71 27.24 91.23 3 7 . 1 8





Alto 115.63 26.49 81.58 38,32
Medio 116.39 26.82 8 4 . 5 3 37.37




0 115.24 25 . 26 83.05 34 .45
1-2 118.58 27.64 8 8 . 3 2 37.40
3-5 114.62 2 4 . 9 4 8 3 . 4 2 37.73
6 6 mâs 119.54 28.59 89.14 39.91
GENERAL 117.07 26.77 86.37 34.50
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manifestaron una reacciôn mâs intensa que los chicos ante 
un valor que podemos considerar cercano al que nos ocupa: 
el social, interpretada como "interés por la relaciôn con 
los demâs" (1).
En cuanto al nivel de estudio, son los alumnos -
de 8® de EGB los que obtienen una media mâs alta, segui—
dos de los de 2® de E.Ü., y, por ûltimo, de los de 3® de 
BUP. Encontramos diferencias, para estos grupos, con la 
muestra total, en la cual la medida superior correspon—  
dia a 2® de E.U., y con el trabajo de Jaime Pellico Bosch 
en el que, en el valor a que hacemos referencia, no se 
apreciaban diferencias de consideraciôn entre alumnos ma­
yores o pequenos.
La media de los alumnos de centros estatales es 
mâs alta que la de los no estatales, situândose aûn por - 
encima de la obtenida en la muestra total.
Las diferencias de nivel social hacen que las me
didas sean superiores en el nivel Bajo, y que vayan dismi^
nuyendo progrèsivamente en el Medio y en el Alto, como ya 
habiamos observado en Tablas anteriores. Eduardo Lôpez,en 
su trabajo, también destaca una mayor reactividad en este 
nivel socio-ocupacional Bajo hacia cl valor social.
:i) GARCIA HOZ, V.:
Dinâmica de la personalidad, 
Ob.Cit. pâg. 254.
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Los sujetos que tienen 1 6  2 herraanos, o mâs de - 
6, reaccionan con mayor intensidad que los que tienen de 3 
a 5 hermanos o no tienen ninguno.
En el indice de sentido las chicas manifiestan una 
reacciôn mâs positiva que los chicos -con una diferencia de 
mâs de 17 puntos entre sus médias-, con lo que se pueden 
confirmer una vez mâs los resultados de Eduardo Lôpez.
Son los alumnos de 8-® de EGB los que tienen, tam - 
bién aqui, la media mâs alta, seguidos de los de 2-® de E.U. 
y, a mayor distancia, de los de 3® de BUP.
En cuanto al tipo de centro, de nuevo los resulta­
dos son superiores en los centros no estataies, lo mismo 
que, en el nivel socio-ocupacional, descienden progresiva—  
mente a medida que este nivel es mâs alto. En esta variable 
Jaime Pellico no senala diferencias significativas, mientras 
que Eduardo Lôpez (1) si las encontrô a favor del nivel 
Bajo •
El nûmero de hermanos favorece una valoraciôn mâs 
positiva en quienes tienen 1 ô 2 y 6 6 mâs, igualândose en 
los resultados obtenidos los otros dos grupos de esta misma 
variable.
(1) Siempre nos referimos a sus trabajos citados ante
riormente.
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TABLA L : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 8® DE EGB - 




Sexo OS 113.68 26 .05 83.64 34.97
AS 122.12 24.85 99 .60 34.94
însenanza
OS 113.69 26.84 81.43 35.39
AS 122.76 25.62 99.95 34.95
Mixta 116.85 24.50 92.18 35.12
Tipo de 
Centro
Estatal 119.62 26.92 99.04 35.65




Alto 120.01 27.40 90.12 37.77
Medio 115.73 25.12 90.16 34.26




0 126.00 24.19 88.00 41.32
1-2 116.79 27.11 90.60 36.00
3-5 116.81 23.47 89.88 35.08
6 o mâs 124.54 26.92 104.50 34 .17
6.2.6. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR) 
en la Submuestra de 8® de EGB de Madrid
Como esta submuestra de 8® de EGB obtiene, en su - 
conjunto, las médias mâs al tas, en la Tabla L ,que
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nos muestra los distintos grupos formados a partir de ella, 
présenta médias superiores a las de otras submuestras.
Las tendencias que han ido apareciendo hasta aho - 
ra en las variables sexo y tipo de centro, se repiten de
nuevo aqui, en el indice de intensidad, siendo las chicas - 
y los alumnos de centros estatales los que obtienen las mé­
dias mâs altas.
Nos encontramos que en el nivel socio-ocupacional 
es el nivel Alto el que, por primera vez, obtiene la media 
mâs alta, seguido del nivel Bajo y del nivel Medio.
En la variable nûmero de hermanos observamos que - 
manifiestan una reacciôn mâs intensa los que son hijos so­
los y los que tienen 6 6 mâs hermanos, como ya sucediô en - 
esta misma submuestra de la muestra total.
En el indice de sentido, las variables sexo y tipo 
de centro vuelven a obtener las médias mâs altas en los mis^  
mos grupos que en Tablas anteriores.
El nivel socio-ocupacional Bajo obtiene la media - 
mâs alta, lo que no sucede en el indice de intensidad des - 
cendiendo después en los otros dos grupos.
Para el nûmero de hermanos los resultados superio­
res vuelven a recaer en los sujetos que tienen 1 ô 2 y 6 ô 
mâs hermanos.
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TABLA LI DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES 
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 3® DE BUP DE 
MADRID, SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES
Intensidad Sentido
X CT X <r
Sexo
OS 110.55 27.19 71.68 38.90
AS 122.23 25. 78 89 .34 36 .88
Ensenanza
OS 111.55 27.99 74.28 37.99
AS 118.85 24.89 89.95 36.76
Mixta 118.17 27.81 80. 74 40.92
Tipo de 
Centro
Estatal 121.96 27.48 87.26 39.15




Alto 112.41 26 .01 75.13 38.22
Medio 116.11 26.95 79.26 38 . 73




0 116.73 26.37 85.52 32 . 80
1-2 120.20 27 .29 84 . 38 38.77
3-5 112.89 26 .07 77 .26 39.18
6 6 mâs 110.66 28.61 70.70 38 .56
6.2.7. Los indices de Intensidad (IR) y de Sen :ido (SR) 
en la submuestra de 3® de BUP de Madrid
La Tabla LI , nos ofrece los dates sobre 3® 
de BUP que vamos a comentar a continuaciôn.
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Si comparâmes estos resultados con los obtenidos - 
en la muestra total para este mismo grupo de 3® de BUP, ve- 
mos que en el indice de intensidad y para la variable se­
xo, las médias son superiores en esta provincia, tanto en - 
los chicos como en las chicas, aunque éstas siguen quedando 
por encima.
En la variable tipo de ensenanza -recordamos que 
fue Madrid la ûnica provincia donde, por el nûmero de suje 
tos que componian la muestra, decidimos su distribuciôn te 
niendo en cuenta esta variable de tipo de ensenanza-, obser 
vamos que la media del grupo de ensenanza mixta alcanza una 
media prâcticamente igual que ]a del grupo de centros de en 
senanza de chicas, mientras que en la submuestra de 8® de 
EGB de esta misma provincia, el valor de la media del grupo 
de ensenanza mixta se situaba mâs cerca de la media del gru 
po de ensenanza de chicos que de la de chicas.
También tenemos que destacar una mayor distancia - 
entre las médias de los centros estatales y de los no esta­
tales que en estos mismos grupos del total de la muestra de 
Madrid. La puntuaciôn en los centros no estatales es muy 
semejante, pero en los centros estatales se sitûa aqui seis 
puntos mâs arriba.
En cuanto al nivel socio-ocupacional, el Bajo con­
signe la media superior, seguido del nivel medio -una y otra
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mâs alta que la de la muestra global-, y por ûltimo del ni 
vel Alto.
Los sujetos que tienen 1 6  2 hermanos son los que 
reaccionan mâs intensamente seguidos de los que son hijos - 
ûnicos, ocupando el ûltimo lugar el grupo de 6 6 mâs herma­
nos circunstancia ësta ûltima que no es la normal en otras 
submuestras.
Para el indice de sentido, la media del sexo feme- 
nino sigue situândose por encima de la del sexo masculino , 
igual que las de los centros estatales por encima de la de 
los no estatales.
Destacamos los resultados en la variable nivel so­
cio-ocupacional, donde la diferencia entre el nivel Bajo y 
el Alto, es de quince puntos a favor del primero.
La media en la variable nûmero de hermanos, va di£ 
minuyendo a medida que estos aumentan, como ya vimos también 
en algunos otros grupos anteriores.
6.2.8. Los indices de Inbensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la Submuestra de 2® de E.U. de Madrid.
La Tabla lii , que aparece a continuaciôn,nos 
présenta los datos obtenidos por los sujetos que formaban - 
la submuestra de 2® de Escuela Universi taria de Madrid :
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TABLA L U  : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 2® DE E.U. - 
DE MADRID, SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES
Intensidad Sentido
X CT X <T
Sexo OS 109.4 3 31.41 75.93
41.22
AS 119.65 25.47 93.17 34 .26
Ensenanza Mixta 117.13 27. 32 88.93 36.75
Tipo de 
Centro






Alto 110.14 30.05 92.14 24.58
Medio 118.33 28 .40 88.89 39 .13




0 103.00 20.24 74.87 30.26
1 - 2 118.90 28.54 91.57 37.01
3 - 5 113.91 25.29 84.31 37.89
6 6 mâs 138.36 22 .09 109.27 26.70
(1 ) No se aplicô en ningûn centro no estatal.
En el indice de intensidad y en la variable sexo, 
siendo superior la media obtenida en el grupo de chicas, am 
bas, la de chicos y la de chicas, son inferiores a las en— - 
contradas hasta ahora en los distintos grupos de los que - 
éstos sujetos formaban parte.
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Lo mismo sucede, como es lôgico, al agruparlos se- 
gûn el tipo de ensenanza; la media obtenida sigue siendo in 
ferior.
Por primera vez el nivel socio-ocupacional Medio -
alcanza la puntuaciôn mâs alta en su variable, seguido del 
nivel Bajo y por ûltimo del Alto.
En cuanto al nûmero de hermanos la media del grupo 
de 6 ô mâs hermanos destaca de las demâs, seguida, una vez 
mâs, de la del grupo de 1 ô 2 hermanos, quedando con el va­
lor mâs bajo la de quienes son hijos ûnicos.
En el indice de sentido se dan las mismas tenden - 
cias que ya encontramos en el de intensidad. Una aceptaciôn 
mâs positiva en las chicas que en los chicos, obteniendo va 
lores en ellas, y también en la variable tipo de ensenanza 
y de centro, superiores a los comentados en la misma sub—  
muestra a nivel global.
Teniendo en cuenta el nivel socio-ocupacional, la 
media va descendiendo progrèsivamente del nivel Alto hasta 
el Bajo, como también ocurria en la misma submuestra a ni­
vel global.
El nûmero de hermanos proporciona una media mâs - 
alta en quienes son familia muy numerosa y en los sujetos 
que tienen 1 6  2 hermanos. La puntuaciôn mâs baja se dâ en 
quienes son hijos ûnicos, situândose nada menos que a mâs 
de treinta y cuatro puntos de la media mayor en su variable,
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6.2,9. Los Indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la muestra de Câdiz
La media general obtenida para el indice de inten 
sidad en esta provincia, es la mayor de todas las que for­
maban nuestra muestra global. Alcanza un valor de 121.4 3 
puntos, mientras que la de Madrid veiamos que era de 
117.07, y en la muestra global de 116.95 puntos.
Otro dato a destacar es el hecho de que, en la va 
riable sexo, las médias son iguales en las chicas y en los 
chicos. Hasta ahora, y en el resto de las provincias que -
veremos, siempre son las chicas las que superan la media -
de los chicos. Aqui parece ponerse de relieve una mayor - 
igualdad en la intensidad de la reacciôn en uno y otro se­
xo .
En cuanto al nivel de estudio, los alumnos de 8® 
de EGB se sitûan en primer lugar, seguidos de los de 2® - 
de E.U. y de los de 3® de BUP.
En la variable tipo de centro, volvemos a encon - 
trarnos con un cambio respecto a lo obtenido hasta ahora. 
Aqui son los alumnos de centros no estatales quienes tienen
una media superior a los de los estatales.
Las médias en los niveles socio-ocupacionales se - 
distribuyen como en Tdias anteriores, mâs altas en el nivel 
Bajo que en el Medio y en el Alto.
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Teniendo en cuenta el nûmero de hermanos, los gru­
pos de familias mâs numerosas -a partir de 4 hijos- consi—  
guen médias superiores que las de familias menos numerosas 
-2 6 3 hijos o 1 s61o hijo-.
En el indice de sentido, y en la variable sexo, 
las chicas obtienen una media superior a la de los chicos. 
La intensidad de la reacciôn veiamos que era igual en uno 
y otro sexo para la muestra de Câdiz, sin embargo, aqui - 
aparece una aptitud mâs positiva en las chicas.
Toda la serre de datos a que hacemos aqui referen­
da ,  aparece en la Tabla LII de la pâgina siguiente.
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TABLA L U I  : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES






OS 121.26 24.42 81.89 39 .02
AS 121.59 24.21 90. 34 37.32
Curso
8® 124.40 25.15 99.02 33.32
3® 118.53 25.04 77.75 39 .35
2® 121.86 22.56 83.81 33.72
Ensenan­
za
OS 121.05 25.01 82.36 41.83
AS 123.40 24 .94 98.17 34 .05
Mixta 120.48 23.54 81.37 37.27
Tipo de 
Centro
Estatal 120.51 25.28 83.43
39.95





Alto 110.25 14.97 59 .25 36 .81
Medio 118.29 24.29 81.58 37 . 76





0 116 .28 20.69 88.85 30.59
1 - 2 119 .51 23.19 85.86 37.76
3 - 5 123.48 25.53 84.58 39.97
6 ô mâs 123.55 25.15 95.77 37.85
GENERAL 121.43 24.26 86.16 38.33
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Los alumnos de 8® de EGB superan, con su puntua—  
ci6n, a los de 2® de E.U., y a los de 3® de BUP, en este - 
orden.
En cuanto a la variable tipo de centro, como en - 
el indice de intensidad, la media es mâs alta en los alum­
nos de centros no estatales, ademâs, con una diferencia su 
perior a once puntos.
La media del nivel socio-ocupacional Alto es espe 
cialmente baja, con una diferencia, por ejemplo, respecto 
a la media general de vasi veintisiete puntos. Puede expre- 
sar una aptitud negativa, o, al menos, desinteresada respec 
to al valor en estudio.
La incidencia del nûmero de hermanos proporciona - 
médias superiores en los grupos extremes: en el de hijo ûn^ 
co y en el de 6 6 mâs hermanos, situândose a continuaciôn - 
los otros dos grupos: el de 1 ô 2 hermanos y el de 3 a 5.
6.2.10. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR) 
en la Submuestra de 8® de EGB, de Câdiz
En la prôxima Tabla LIV , encontramos los da
tos sobre los grupos de 8® de EGB de Câdiz :
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TABLA LIV : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 8® DE EGB -






24 .41 95.15 33.04
AS 124.77 26.31 103.34 ■ 33.59
Ensenanza
OS 124.07 24.41 95 . 15 33 .04




Estatal 126.61 26.98 102.14 37.88





Alto 112.50 23.33 82 . 50 6.36
Medio 116.39 28.67 87.17 36.05




0 116.75 11.64 99.25 24.48
1 - 2 125.72 22.46 104.44 29.58
3 - 5 124.25 27.06 93.33 36 .08
6 ô mâs 125.00 33.37 113.33 33.41
(1) No se aplicô en ningûn centro de ensenanza mixta.
Dentro de la provincia de Câdiz, en esta submues­
tra, vuelven a ser iguales, en la variable sexo, las médias 
de los chicos y de las chicas para el Indice de intensidad.
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Solo très grupos obtienen médias inferiores a la 
media general -121.4 3 puntos-, dato que nos habla de una - 
reacciôn mâs intenta en este nivel éducative que en los de­
mâs .
En los centros estatales la media obtenida es su­
perior a la de los no estatales; y en la variable nivel 
socio-ocupacional, como en Tablas anteriores, es el nivel' 
Bajo el que ocupa por su puntuaciôn el primer lugar, y el - 
nivel Alto el ûltimo.
Tampoco aparecen cambios en la variable nûmero de 
hermanos, pues son los grupos de 1-2 hermanos y de 6 o mâs 
los que alcanzan los valores mâs superiores, quedando el 
grupo de los hijos ûnicos con los inferiores.
En el indice de sentido, con mayores diferencias - 
an las puntuaciones entre unos grupos y otros, las médias - 
obtenidas por ellos los sitûan en posiciones iguales a las 
del Indice de intensidad. Sus puntuaciones son superiores 
a las conseguidas por los mismos grupos en la provincia de 
Madrid y en la muestra global.
6.2.11. Los Indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la Submuestra de 3® de BUP de Câdiz
Los datos obtenidos en esta submuestra de 3® de - 
BUP aparecen en la Tabla LV , que reproducimos a con­
tinuaciôn :
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TABLA LV : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 3® DE BUP -
DE CADIZ,SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES
Intensidad Sentido
X cr X cr
Sexo OS 116.88 24.86 68.97 40.59
AS 120.02 25.37 85 .59 40.38
Ensenanza
OS
117.13 25.65 65.73 41.14
AS 121.68 23.68 92.53 34.18




Estatal 114.42 26.79 70.03 39.36





Alto 104.25 14 .97 49 .25 35.17
Medio 117.69 24.34 78.77 40.08




0 110.66 26.31 98.66 42.09
1 - 2 115.53 22.71 79 .30 35.50
3 - 5 122.04 28.13 77 .51 45.40
6 6 mâs 119.25 11.92 91.25 24 .67
Recordamos que esta submuestra es la que consigue 
médias mâs bajas. Son los grupos de 8® de EGB y de 2® de 
E.U. los que parecen reaccionar mâs intensamente ante las 
palabras-estimulo.
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Para el Indice de intensidad y empezando por la 
variable sexo, confirmar una vez mâs con este grupo, que - 
las chicas consiguen médias mâs altas que los chicos.
Como comentâbamos en la Tabla de datos générales 
de Câdiz, los alumnos de centros no estatales alcanzas mé­
dias mâs altas que los de centros estatales. Es ésta una - 
circunstancia que s61o se da en esta provincia; y es preci 
samente aqui, en esta submuestra que comentamos, donde apa 
recen mâs claramente las diferencias a favor de los cen —  
tros no estatales con una media superior en trece puntos a 
la del otro grupo de su misma variable.
En cuanto al nivel socio-ocupacional vuelve a ser 
el nivel Bajo quien consigue una media mâs alta que los
restantes grupos de esta variable, siendo el nivel Alto el 
que présenta la media mâs pequena.
El nûmero de hermanos favorece médias mâs altas - 
en las familias mâs numerosas, siendo la mâs baja, la del 
grupo de hijos ûnicos.
En el indice de sentido nos encontramos también - 
con puntuaciones algo inferiores a las comentadas anterior- 
mente en este mismo indice.
En la variable sexo no solo las chicas consiguen - 
médias superiores que los chicos, sino que las diferencias
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entre unas y otras son grandes: de diecisiete puntos en es­
ta variable y de veintisiete en la de tipo de ensenanza. 
Actitudes, por lo tanto, bastante divergentes segûn los da­
tos que poseemos, en uno y otro sexo.
En cucinto al tipo de centro, mucha diferencia tam- 
bién entre uno y otro grupo: veinticuatro puntos mâs tiene 
la media de los centros no estatales.
Parece que en esta Tabla y en este indice, son las 
diferencias entre los distintos grupos de cada variable lo 
que caracteriza sus resultados. En el nivel socio-ocupacio­
nal de nuevo son 39 puntos los que separan la media mâs al­
ta -la del nivel Bajo- de la mâs baja -la del nivel Alto-. 
Aunque con no tanta distancia como aqui entre los grupos,se 
repite una tendencia que hemos podido observer en datos an­
teriores .
La variable nûmero de hermanos, en este caso, pro- 
voca una media superior entre los hijos ûnicos, siguiendo 
a continuaciôn el grupo de 6 o mâs hermanos, el de 1 o 2 
hermanos, y por ûltimo, el de 3 a 5.
6.2.12. Los Indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la Submuestra de 2® de E.U. de Câdiz
Con la Tabla lVI , que aparece a continuaciôn,ter 
minamos la relaciôn de datos sobre la provincia de Câdiz :
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TABLA LVI ; DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 2® DE E.U. -





OS 123.02 23.94 82.50 32.75
AS 120.75 21.37 85 .06 34.96
Ensenanza Mixta 121.86 22.56 83.81 33.72
Tipo de 
Centro






Alto 120.00 2.82 56.00 65.05
Medio 120.26 21.55 82.04 35.16




0 118.42 24.65 78.71 29.95
1-2
119.73 23.84 85.21 30.79
3-5 124.36 20.46 83.03 36.17
6 6 mâs 124.62 25 .82 84 .87 44.82
(1) No se aplicô en ningûn centro no estatal.
Un primer dato que conviene destacar en esta Ta - 
bla, es, en la variable sexo y en el indice de intensidad, 
el que los chicos obtienen una media superior a la de las - 
chicas, hecho con el que hasta ahora no nos habiamos encon- 
trado.
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Parece, por lo tanto, que, al menos en este grupo, 
es el sexo masculino el que reacciona con mayor intensidad.
En cuanto a los distintos niveles socio-ocupaciona 
les, es el nivel Bajo el de mayor media, obteniendo puntua­
ciones prâcticamente el nivel Medio y el Alto.
Los sujetos con mayor nûmero de hermanos alcanzan 
médias mâs altas que los que son hijos ûnicos, o los que - 
solo tienen 1 6  2 hermanos.
En el indice de Sentido son, de nuevo, las chicas 
quienes obtienen una media mâs alta que los chicos, aunque 
por una diferencia no demasiado grande.
En el nivel socio-ocupacional, el Alto, grupo con 
un nûmero pequeno de sujetos, tiene una media muy baja, que 
se distancia en casi treinta puntos, del nivel Medio, y en 
mâs de treinta, del nivel Bajo, el cual, como otras veces, 
consigue la media superior.
El grupo formado por sujetos con 1 6  2 hermanos - 
obtiene la media mâs alta, seguido del de 6 o mâs hermanos 
y del de 3 a 5 hermanos, quedando en ûltimo lugar el grupo 
de sujetos que son hijos ûnicos.
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6.2.13. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la Muestra de Pontevedra
Empezaitios con los datos obtenidos en una nueva pro 
vincia, Pontevedra, y que aparecen en la Tabla LVII , de 
la pâgina siguiente.
Una visiôn general de estos resultados, y su com - 
paraciôn con los de otras provincias, nos aporta una prime­
ra reflexidn inicial: el que las médias obtenidas en esta - 
Tabla son algo superiores a las de otras provincias excep—  
tuando Câdiz, donde ya dijimos que se habian conseguido las 
mâs altas de todas.
En el Indice de Intensidad, y en la variable sexo, 
las chicas obtienen una media mâs alta que los chicos, mos- 
trândose, ademâs, un grupo algo mâs homogéneo, pues su des- 
viaciôn tlpica es mâs pequena que la del sexo masculino.
Como en otras provincias, el curso de 8® de EGB 
alcanza la media mâs alta, dentro de la variable tipo de 
centro, seguido, por poca diferencia, del grupo de 2® de 
E.U., y a mayor distancia, del de 3® de BUP, el cual se si­
tûa por debajo de la media general de la provincia, que es 
de 119.64 puntos.
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TABLA LVII : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES




X (T X cr
Sexo OS 115.32
28.78 , , 77.77 28.78
AS 123.25 23.57 97.49 32.25
8® 122.73 29 .80 101.52 38.61
Curso 3® 115.48 25.26 72.17 39.29
2® 120.19 21.20 89.26 32.47
OS 114.43 27.40 76.26 41.39
Ensenan
za AS 116.26 21.90 94.87 31.29
Mixta 121.44 26.88 89.75 39.97
Tipo de Estatal 121.44 26.88 89.75 39.97
Centro
No Estât. 115.34 24.55 85 .56 37.48








0 127.50 25.91 83.83 44 .09
1-2 120.22 26.28 90.90 37.63
3-5 117.32 28.27 86.64 43.11
6 6 mâs 122.28 18.44 84.42 31.71
GENERAL 119.64 26.28 88.51 39.18
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La media de los alumnos de centros estatales es 
igual a la del grupo de ensenanza mixta, ya que en esta pro 
vincia todos los centros estatales en los que se aplicô la 
prueba eran mixtos, y en cambio, no lo eran ninguno de los 
no estatales. Esta puntuaciôn a que nos referimos es supe - 
rior a la de los alumnos de los centros no estatales, con—  
firmando una vez mâs, datos anteriores.
En cuanto al nivel socio-ocupacional, el grupo del 
nivel Bajo obtiene la media superior, seguido del nivel Me­
dio y, con una puntuaciôn prâcticamente igual, del nivel Al 
to.
En esta muestra, y en la variable nûmero de herma­
nos, son los grupos extremos los que consiguen médias mâs - 
altas, especialmente los sujetos que son hijos ûnicos, cuya 
media alcanza un valor de 127.50 puntos. Los que tienen mâs 
de 6 hermanos se quedan en 122.28 puntos, y a continuaciôn 
los grupos de 1 a 5 hermctnos.
En el Indice de sentido, y por veinte puntos de di 
ferencia, es el sexo femenino el que consigue la media su—  
perior, situândose muy por encima de la media general que - 
es de 88,51 puntos.
También con gran diferencia respecto a los demâs - 
grupos de la variable curso, se sitûa la media de 8® de EGB,
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superando, en contra de lo habitual en este Indice, los 100 
puntos. Le sigue el grupo de 2® de E.U., y por ûltimo, el - 
de 3® de BUP.
En la variable tipo de centro son los alumnos de - 
centros estatales los que consiguen una media superior a la 
de los no estatales. Dato que nos sirve para confirmar una 
vez mâs tendencias anteriores.
También sin cambios en la variable nivel socio-ocu 
pacional, donde el nivel Bajo consigue de nuevo la media 
mâs alta seguida del nivel Medio y por ûltimo, del nivel 
Alto.
En este Indice de sentido, en la variable nûmero - 
de hermanos, son los grupos intermedios -en el Indice de in 
tensidad eran los grupos extremos- los que obtienen médias 
mâs altas, especialmente el formado por sujetos con 1 6  2 -  
hermanos. La media con un valor mâs pequeno corresponde a - 
quienes son hijos ûnicos. La diferencia entre la media ma­
yor y la media menor es s61o de siete puntos.
6.2.14. Los Indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la Submuestra de 8® de EGB de Pontevedra
Los datos que nos ofrece la prôxima Tabla LVIII , 
podemos resumirlos de la siguiente manera :
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TABLA LVIII : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 8® DE EGB
DE PONTEVEDRA, SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES
Intensidad Sentido
X cr X <T
Sexo
OS 120.54 33.56 98.03 39 . 31
AS 124.84 26.02 108.65 31.29
Ensenanza
OS 109.23 30.10 90.83 35.38
AS 118.26 24.71 104.13 27.75




Estatal 129.65 30. 33 107.60 38 .29





Alto 114.00 17.57 61.33 46.34
Medio 119 .22 26 .58 101.77 32.39





1-2 122.62 31.19 98 .74 42 .60
3-5 123.23 29.50 105.46 34 .42
5 <5 mâs 118.00 12 .72 99 .00 19 .79
(1) En esta submuestra no nos encontramos ningûn alurano 
hijo ûnico.
En el indice de Intensidad las chicas consiguen 
una media superior a la de los chicos.
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En la variable tipo de centro es mâs alta la media 
obtenida por los centros estatales que la de los no estata­
les .
En cuanto al nivel socio-ocupacional, la media su­
perior, y por lo tanto una mayor intensidad de reacciôn, se 
da en'el nivel Bajo, seguido del Medio y del Alto.
No hay ningûn sujeto hijo ûnico en esta submuestra. 
El grupo de media mâs alta es el de 3 a 5 hermanos, con una 
pequena diferencia respecto al de 1-2 hermanos, y por ûlti­
mo, esta vez, el de 6 o mâs hermanos.
En el indice de sentido, también la media del sexo 
femenino supera la del masculino, y por una diferencia ma­
yor que en el indice de intensidad.
Son los alumnos de centros estatales los que vuel­
ven a obtener una media mâs alta que los de centros no esta 
taies.
En la variable nivel socio-ocupacional queremos 
destacar la media del nivel Alto, sensiblemente inferior a 
los resultados conseguidos hasta ahora en este indice.El ni 
vel Bajo sigue obteniendo la media mâs alta.
El grupo de sujetos que tienen de 3 a 5 hermanos - 
es el que consigue una media superior; los otros dos grupos, 
con médias mâs bajas y muy semejantes entre si.
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TABLA LIA DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIQNES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 3^ DE BUP
DE PONTEVEDRA, SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES
Intensidad Sentido
X CT X (T
Sexo OS 110.50 26.14 58.19 39.02
AS 120.46 23.30 86.15 34.93
Ensenanza
OS 121.20 23.18 68. 60 35 .16
AS 112.50 16 .18 77.50 31.76
Mixta 114.50 27.76 71.97 42.71
Tipo de 
Centre
Estatal 114 .50 27^^ 71.97 42.71




Alto 117.90 22.04 74.27 32.38
Medio 114.82 28.84 75.52 39.96




0 123.00 20.34 72.50 29.82
1-2 113.68 21.85 78 .50 31.01
3-5 109.25 31.04 61.52 4 7.05
6 6 mâs 132.16 16.65 89 .50 40.07
6.2.15. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR) 
en la Submuestra de 3-“ de BUP de Pontevedra
Observando les resultados de esta Tabla LIX ,
vemos que en el Indice de intensidad, y en la variable se -
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xo, son las chicas las que obtienen una media mâs alta que 
les chicos, pero cuando pasamos a la variable tipo de ense 
nanza, en la que se separan los sujetos de ensenanza mixta 
-que ademâs coinciden con los alumnos de centres estatales-, 
son los chicos los que aparecen con una media superior.
Esto nos lleva a la consideraciôn de que, dentro de los cen 
tros no estatales, es el sexo masculine el que parece reac-
cionar con mâs intensidad, mientras que en los estatales
son las chicas las que lo hacen.
Segûn el tipo de centre son los alumnos de centres
no estatales los que alcanzan una puntuacidn superior. Lo - 
mis mo sucedia en esta misma submues ti;,a, en la provincia de 
Câdiz.
En cuanto al nivel socio-ocupacional es, en este - 
case, el nivel Alto el que se pone por delante del nivel 
Medio y del Bajo, los cuales estân igualados en sus puntua- 
ciones.
Los sujetos con 6 o mâs hermanos se disparan con - 
su media dentro de la variable, obteniendo 132.16 puntos. 
También es alta la del grupo de hijos ûnicos con 128.00 -
puntos, situândose en los otros dos grupos en niveles mâs - 
normales.
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En el Indice de sentido, el sexo femenino es el -
que obtiene médias superiores en las dos variables en que
aparece, siendo en la variable sexo donde consigne veintio 
cho puntos mâs que los chicos.
El tipo de centro no parece marcar diferencias en 
tre los alumnos de unos y otros, pues, las médias son prâc- 
ticamente iguales.
En la variable nivel socio-ocupacional, el nivel - 
Medio obtiene aqui la puntuacidn mâs alta, muy cerca del n^ 
vel Alto y a mayor distancia de la media del nivel Bajo,que 
en esta ocasiôn, ocupa el ûltimo lugar.
En cuanto al nûmero de hermanos son los sujetos
que tienen 6 o mâs hermanos los que demuestran una actitud
mâs positiva ante las palabras-estfmulo, y el grupo que tie 
ne de 3 a 5 hermanos el que obtiene la media mâs baja, a 
veintiocho puntos de diferencia de la superior.
6,2.16 Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR) 
en la Submuestra de 2-° de E. U. de Pontex/edra
En la prôxima Tabla LX , aparecen los datos
sobre esta submuestra de Pontevedra, a los cuales nos va- 
mos a referir a continuaciôn :
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TABLA LX DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIQNES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 2& DE E.U.
DE PONTEVEDRA,SEGUN DISTINTAS VARIABLES.
VARIABLES Intensidad Sentido
X CT X CT
Sexo
OS 112.71 20.71 77.85 39 .60
AS 124.07 20.77 95.18 27.05
Ensenanza mixta 120.19 21.20 89.26 32.47
Tipo de 
Centro







Medio 114.17 17.90 79.80 28.76




0 126.50 45.96 106.50 74.24
1-2 124.20 21.07 96 .80 25.64
3-5 116.00 19.88 81.84 37.59
6 6 mâs 113.83 19 .10 74.50 26.39
(1) No se aplicô en ningûn centro no estatal.
(2) No apareciô ningûn sujeto en este nivel socio-ocupacio 
nal.
Las puntuaciones para esta submuestra, corao en - 
otras provincias, se sitûan entre las obtenidas por los alum 
nos de 8-“ de EGB -que consiguen las médias mâs al tas-, y los 
de 3-“ de BUP, que parecen reaccionar con me no s intensidad y 
con una orientaciôn menos positiva hacia las palabras-estimu 
lo.
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En el indice de intensidad el sexo femenino obtie­
ne una media mayor que el masculino, situândose en un valor
intermedio cuando se consideran agrupados en la variable en 
senanza mixta o en la de centres es tataies -ya que corres—  
ponden ambas a la misma parte de muestra-.
En cuanto ai nivel socio-ocupacional, la media ob- 
tenida por el nivel Bajo es superior a la del nivel Medio , 
con una diferencia en puntos, importante.
Para la variable nûmero de hermanos podemos obser­
vât como el valor de la media va disminuyendo a medida que 
auraentan estos, desde los 12 6,50 puntos para el grupo de 
los hijos ûnicos, has ta los 113,83 para los que tienen 6 6
mâs hermanos,
En el indice de sentido, también las chicas consi­
guen la media mâs alta, y por una mayor diferencia que en - 
el indice de intensidad.
En la variable nivel socio-ocupacional, el nivel - 
Bajo queda otra vez por encima del nivel Medio, al obtener 
este ultimo una media muy inferior a la de aquel.
Para el nûmero de hermanos, lo mismo que en el in­
dice de intensidad, la media va disminuyendo a medida que - 
auraenta el nûmero de hijos de la familia, desde 106.50 pun­
tos hasta 74,50.
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6.2.17. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la Muestra de Valencia
Haciendo un recuento de los resultados obtenidos 
hasta ahora, y con el fin de encuadrar los que la Ta - 
bla LXI nos proporciona sobre Valencia, direitios que la 
media general de la muestra global en el indice de intensi­
dad, es superada por las médias générales de Câdiz, Ponteve 
dra y Madrid, y es, a su vez, mayor que la de Valencia y - 
Bilbao. Lo mismo sucede para el indice de sentido, las 
très provincias sehaladas superan la media de la muestra 
global, y las otras dos quedan por debajo.
Segûn estos datos podemos empezar diciendo que 
los sujetos que forman la muestra de Valencia obtienen 
puntuaciones mâs bajas en ambos indices, lo que, en princi 
pio, nos hace suponer una menor intensidad de la reacciôn 
y orientaciôn mâs desinteresada en estos sujetos.
El anâlisis de los resultados en los distintos - 
grupos de Valencia nos dice lo siguiente :
En el indice de intensidad, y en la variable se - 
xo, son las chicas las que obtienen una media superior a - 
la de los chicos, como sucede también en la de tipo de en- 
sehanza; aqui, ademâs, el grupo mixto alcanza el mismo va­
lor en su media que el grupo de chicas.
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TABLA LXI DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIQNES




X o~ X CT
Sexo OS
108.34 25.56 76.59 34 .21
AS 119.91 26 .10 89.84 35.88
110.27 26.46 85.64 33.75
Curso
3a 110.32 24.82 74 .90 30,44
2^ 122.67 25.9 7 90. 6 5 38.56
OS 103.20 24 .29 73.73 28.90
Ensenanzc AS 117.61 25.50 90.60 33.66
Mixta 117.54 26.48 85.41 37.47
Tipo de Estatal 117.38 26.58 85.34 37.42
Centro
No Estât. 110.29 25.70 81.85 32. 34




115 .67 26 .91 85 . 37 35.14




0 122.60 22.95 96 . 60 36 . 35
1-2 115.18 26 .67 84 .81 35.64
3-5 114.87 26. 35 82 .35 35 . 78
6 6 mâs 99 ,57 25 .03 72 .71 34.57
GENERAL 114 .91 26.60 84.13 35.74
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Es interesante destacar los resultados en la va­
riable curso, donde los alumnos de 2-“ de Escuela Universi- 
taria obtienen la media mâs alta, como ya sucediô en la 
muestra global, y con una distancia de mâs de doce puntos 
de la media de 8-® de EGB, curso que en el resto de las pro 
vincias queda siempre en primer lugar. Aqui su media es 
igual a la de 3-“ de BUP.
En la variable tipo de centro, la media mâs alta, 
corresponde a los alumnos de centres estatales, superior , 
en siete puntos, a la de los no estatales.
Los niveles socio-ocupacionales Medio y Bajo ob - 
tienen médias prâcticamente iguales, con una diferencia de 
décimas a favor del nivel Medio. De nuevo el nivel Alto 
aparece con la media mâs baja.
El nûmero de hermanos da lugar a médias mâs altas 
a medida que disminuye el nûmero de hijos de la familia, - 
con una diferencia de mâs de veintitres puntos entre la 
mayor y la menor.
En el indice de sentidor el sexo femenino consi 
gue una media superior, como ya estamos acostumbrados a en 
contrar en la mayoria de las Tablas.
En la variable curso, la media mâs alta vuelve a - 
conseguirla el grupo de 2® de E.U., aunque mediando una
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diferencia menor ccîli la de 8® de EGB que en el Indice de - 
intensidad.
En cuanto al tipo de centro, los alumnos de cen-
tros estatales obtienen la media superior, a una distancia
de poco mâs de très puntos de los no estatales.
La minima diferencia que aparecla a favor del ni­
vel socio-ocupacional Medio en el Indice de intensidad, au 
menta aqui lo suficiente como para situarlo en el primer - 
lugar dentro de su variable. Los otros dos niveles, Bajo y 
Alto, son los que consiguen ahora médias prâcticamente 
iguales.
En la variable nûmero de hermanos, se obtienen me 
dias mâs bajas en los grupos de sujetos que tienen mâs 
hermanos, y médias mâs al tas en el grupo de hijos ûnicos y 
en el de sujetos con 1 ô 2 hermanos.
6.2.18. Los Indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR) 
en la Submuestra de 8® de EGB de Valencia
Los resultados obtenidos para esta submuestra son 
los que nos ofrecen la Tabla LXII , de la pâgina si­
guiente , y que vamos a comentar a continuaciôn :
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TABLA LXII : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIQNES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 8® DE EGB
DE VALENCIA, SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES Intensidad Sentido
X a~ X CT
Sexo OS
104.61 22.57 76.97 29 .87
AS 119.29 29.01 94.87 35.35
Ensenanza
OS 102.70 22.98 75.82 28.95
AS 115.59 27.74 91.86 36.61
Mixta 113.30 27.34 89.93 34.23
Tipo de 
Centro
Estatal 112.59 27.68 89.50 34.10





Alto 107.15 22.89 83.82 28.64
Medio 112.68 28.37 87.68 36.37




0 118.00 17.83 64 .00 49.53
1-2 108.44 27.02 85.39 32 .56
3-5 111.13 26.90 86 .44 34.60
6 6 mâs 118.00 17 .88 94.40 27.92
En esta Tabla nos sorprende encontrar en las me - 
dias, valores mâs bajos de los que estamos acostumbrados - 
para estas submuestras de 8® de EGB, que siempre obtienen 
los resultados mâs altos.
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En el Indice de intensidad nos encontramos con - 
las mi5mas tendencies que en otros grupos de la muestra.
En la variable sexo las chicas obtienen una media mâs alta 
que los chicos, lo mismo que en la de tipo de ensenanza.
Los alumnos de centros estatales, aunque por poca 
diferencia, se sitûan por encima de los alumnos de no esta 
taies.
En la variable nivel socio-ocupacional, los resu^ 
tados superiores aparecen en el nivel Medio, como en los - 
datos generates de esta misma provincia, seguido del nivel 
Bajo y, por ûltimo, del nivel Alto.
Las médias mâs altas, en la variable nûmero de 
hermanos, son alcanzadas por los grupos extremes -hijo ûni 
co o con 6 6 mâs hermanos-, mientras que la mâs baja es la 
del grupo de 1 6 2 hermanos.
En el Indice de sentido la media del sexo femeni­
no es la mâs alta en las dos variables en que aparece -se
xo y tipo de ensenanza-. En esta segunda, la puntuaciôn -
del grupo de ensenanza mixta se acerca mâs a la de las -- 
chicas que a la de los chicos.
Los alumnos de centros estatales obtienen, tam -
bien en este Indice, una media superior a la de los de
centros no estatales.
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Como en el Indice de intensidad, en el nivel so—  
cio-ocupacional Medio, se consigue la puntuaciôn mâs alta 
seguida por la del nivel Bajo, y, a continuaciôn, por la - 
del Alto.
La media de los grupos segûn el nûmero de herma—
nos, va aumentando a medida que crece el nûmero de ellos ,
siendo, por lo tanto, la mâs baja la del grupo de hijos 
ûnicos, y la mâs alta, la de quienes tienen 6 ô mâs herma 
nos, con una diferencia entre ellas de casi treinta puntos 
-64.00 puntos la media inferior y 94.40 puntos la media su 
perior-.
6.2.19. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la Submuestra de 3® de BUP de Valencia
La Tabla lXIII , que aparece a continuaciôn nos -
présenta los resultados obtenidos por esta submuestra de
Valencia en cada uno de los grupos formados a partir de 
ella :
En las dos primeras variables que aparecen en es­
ta Tabla en el indice de intensidad, son las chicas las 
que consiguen las médias mâs altas, quedando el grupo de - 
ensenanza mixta con un valor intermedio entre el de los 
chicos y el de las,chicas.
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TABLA LXIII DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 3® DE BUP 
DE VALENCIA,SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES
Intensidad Sentido
X CT X cr
Sexo
OS 102.52 24 . 37 68.83 30.06
AS 116.14 23 .69 79 .43 30.13
Ensenanza
OS
104.17 2 7.09 69.32 28 .80
AS
120.48 22.05 88.80 29.45
Mixta 108.12 23.98 70.67 29.98
Tipo de 
Centro
Estatal 108.12 23.98 70.67 29 .98





Alto 115.28 24 .32 75.47 34 .71
Medio 110.32 26 . 72 74.93 30.00




0 135.00 12 .11 97.50 23.45
1-2 106.53 25.13 72.98 30.81
3-5 117.14 2 3.43 76 .57 31.03
6 6 mâs 93.71 14 . 77 71.42 25.37
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En esta ocasiôn son los alumnos de centros no es­
tatales los que obtienen la puntuaciôn mâs alta, con una - 
diferencia de algo mâs de cuatro puntos.
En cuanto a la variable nivel socio-ocupacional , 
es el nivel Alto el que obtiene la mayor puntuaciôn, hecho 
que solo ha ocurrido en pocas ocasiones; hasta aqui, en la 
submuestra de 8® de EGB de Madrid, y en la de 3® de BUP 
de Pontevedra. Y es, por otra parte, el nivel Bajo, el 
que obtiene la media mâs pequena, cuando suele ser el de - 
puntuaciones mâs altas.
Las médias en la variable nûmero de hermanos, ob­
tienen valores muy altos, sobre todo en el grupo de suje­
tos sin hermanos, y también en el de los que tienen de 3 
a 5. La puntuaciôn mâs baja se queda para el grupo de 6 o 
mâs hermanos, que se sitûa a mâs de 41 puntos de la media 
mâs alta -135.00 puntos una, y 93.71 la otra-.
En el Indice de sentido, no hay ningûn cambio res^  
pecto al lugar que suelen ocupar las chicas en las varia—  
bles en las que aparecen agrupadas.
También en este indice obtienen una media superior 
los alumnos de centros no estatales, con una diferencia ma 
yor entre una media y otra que en el indice de intensidad.
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En la variable nivel socio-ocupacional, los très 
grupos obtienen médias prâcticamente iguales, pues, no 
hay ni siquiera un punto de diferencia entre la mayor y - 
la menor.
En cuanto a la variable numéro de hermanos, las 
médias alcanzan el valor mâs alto en el grupo de sujetos 
que son hijos ûnicos, disminuyendo progrèsivamente a medi­
da que aumentan los hermanos. De 71.42 puntos a 97.50 pun­
tos estân distribuidas sus puntuaciones.
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TABLA LXIV : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 2® DE E.U. 
DE VALENCIA, SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES Intensidad Sentido
X <5" X <T
Sexo OS 119.72 26.15 86.10 38.54
AS 124.91 24.78 93.08 38.52
Ensenanza Mixta 122.67 25.97 90.65 38.56
Tipo de 
Centro






Alto 127.66 31.39 118.33 33.60
Medio 121.97 25.03 92.39 36.53




0 120.00 26 .69 107.16 30.90
1-2 124.45 24.48 91.46 38.49
3-5 120.28 27.88 80.40 42.88
6 ô mâs 74 .00 48.08 23.00 35. 35
(1) No se aplicô en ningûn centro no estatal.
6.2.20. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR) 
en la Submuestra de 2® de E.U. de Valencia
Esta submuestra, cuyos datos aparecen en la Ta­
bla LXIV , es la que en Valencia consigue las puntua
clones mâs altas; la que parece reaccionar con mâs intensi
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dad y mâs positivamente ante las palabras-estimulo.
A pesar de tener la muestra de Valencia, en su 
conjunto, valores mâs bajos que la media general, aqui se 
sitûan, por lo menos, al mismo nivel que en otras provin—  
cias.
En el indice de intensidad, como ya es normal,el 
sexo femenino obtiene la media mâs alta dentro de su varia 
ble, quedando la puntuaciôn de ensenanza mixta con un va—  
lor intermedio entre el de las chicas y el de los chicos.
El nivel socio-ocupacional Alto vuelve a conse —  
guir la puntuaciôn mayor, seguido del nivel Bajo y, por 
ûltimo, del nivel Medio. Con ésta son ya cuatro las Tablas 
en las que sucede asi.
Teniendo en cuenta la variable nûmero de hermanos, 
es el grupo de 1 6 2 hermanos el que obtiene la media mâs 
alta. Los sujetos que son hijos ûnicos, y los que tienen - 
de 3 a 5 hermanos se sitûan con una puntuaciôn que podemos 
considerar intermedia, mientras que el grupo de familias - 
mâs numerosas -6 ô mâs hermanos- obtiene una puntuaciôn 
muy baja de 74.00 puntos, a cuarenta y seis de la mâs alta.
En el indice de sentido también con las chicas - 
las que consiguen la media mâs alta, situândose la puntua
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ciôn del grupo de ensenanza mixta -grupo formado por todo 
el conjunto de chicos y chicas- mâs cerca de la media del 
sexo femenino que de la del masculino, como también suce- 
diô en el indice de intensidad.
La variable nivel socio-ocupacional alcanza su ma 
yor media en el grupo de nivel Alto, seguido del nivel Me 
dio y del nivel Bajo, cuya puntuaciôn es sitûa a treinta y 
cuatro puntos de la mâs alta.
Las puntuaciones obtenidas por la variable nûmero 
de hermanos son muy dispersas. La media del grupo de hijos 
ûnicos es superior a las demâs. Le sigue el grupo de 1 ô - 
2 hermanos, a continuaciôn el grupo de 3 a 5 hermanos, y , 
por ûltimo, a mucha distancia, el de 6 o mâs hermanos, con 
una puntuaciôn excesivamente baja -de 23.00 puntos-.
Es preciso recorder que este ûltimo grupo estâ formado en 
esta submuestra por solo dos sujetos, y que ademâs présen­
ta una desviaciôn tipica muy alta, lo que nos lleva a pen­
ser en dos sujetos muy diferentes entre si. Igualmente se 
pone ésto de manifiesto en el indice de intensidad.
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6.2.21. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la Muestra de Bilbao
Con esta Tabla LXVI , sobre los datos esta-
disticos de la muestra de Bilbao, que aparece en la pâgina 
siguiente, comenzamos el comentario de las puntuaciones de 
la ûltima provincia que formaba parte de nuestra muestra - 
global.
Dentro del conjunto de esta muestra global, ésta - 
es la que consigue la puntuaciôn media general mâs baja de 
todas las obtenidas -en la muestra global y en las provin­
cias-, sin embargo, una observaciôn y contraste detenido de 
la misma, nos dice que la dispersiôn de las puntuaciones,en 
ambos indices es muy pequena; en concrete catorce puntos en 
tre la media mayor y menor del indice de intensidad, y die 
ciocho puntos en el indice de sentido. En otras Tablas, aûn 
con médias superiores, habia gran dispersiôn entre las pun­
tuaciones de unos grupos y otros.
Esta misma reflexiôn sirve para el volumen de las 
puntuaciones de la desviaciôn tipica.
Comparando estas médias con la general de la mues­
tra global, encontramos aqui solo dos grupos que la superan 
en el indice de intensidad y cinco grupos en el indice de - 
sentido.
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Fijândonos primero en el Indice de intensidad, y en 
la variable sexo, es el femenino el que obtiene una media - 
superior a la del masculino. En los grupos segûn el tipo de 
ensenanza, también la de las chicas supera a la de los chi- 
ços y a la del grupo mixto, ésta ûltima con un valor inter­
medio entre ambas.
Segûn la variable curso, los alumnos de 8® de EGB, 
alcanzan una puntuaciôn mâs alta que la de los de 2® de 
E.U. y que la de los de 3® de BUP, que obtienen la mâs ba—  
ja. Es ésta la tendencia que ha venido siendo normal en las 
distintas provincias, exceptuando Valencia.
Los alumnos de centros no estatales obtienen una - 
media mayor que la de los alumnos de estatales. Aunque sea 
por poca diferencia, nos encontramos una vez mâs con este - 
dato.
Teniendo en cuenta el nivel socio-ocupacional, es 
el nivel Medio el que queda, por su puntuaciôn,en el pri-- 
mer lugar, seguido del nivel Bajo, y después por el Alto.
Las diferencias entre los très a penas supone très puntos.
La variable nûmero de hermanos da lugar a puntua­
ciones mâs altas en el grupo de 6 o mâs hermanos, seguido 
del 1 ô 2 hermanos. El formado por quienes son hijos ûni-- 
cos ocupa esta vez el ûltimo lugar.
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TABLA LXVI : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES




Sexo OS 112.18 27.15 76 .09 39 .68
AS 115.72 21.87 88.64 27.39
8® 118.45 23.30 91.13 35.46
Curso 3® 108.74 24.47 75.51 33.03
2® 116.15 24 . 31 82.33 28.31
OS 111.50 27.06 79 .14 40.93
Ensenanza AS 116.41 21.00 94.37 25.65
Mixta 114.46 24.27 81.45 32.67
Tipo de Estatal 113.59 24.31 81.00 34.82
Centro
No Estât. 114.63 24 . 34 84.85 32.96




Medio 115.44 23.07 85 .19 33.51
Bajo 113 .14 24 . 80 80.27 33.20
Nûmero 0 104.40 20.93 88.9 3
24.74
de
hermanos 1-2 115.43 25.14 83.18 33.93
3-5 113.13 24.51 83.65 34.79
6 ô mâs 118.46 14.52 76 .20 34.61
GENERAL 114 .21 24.29 83.27 33.72
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En el Indice de sentido, también son las chicas las 
que consiguen una media superior que la de los chicos, ade­
mâs con una diferencia que, para esta muestra de Bilbao, es 
grande. Lo mismo sucede en la variable tipo de ensenanza,in 
cluso con mayor diferencia, s61o que aqui, la media del gru 
po mixto estâ mâs cerca de la puntuaciôn de los chicos que 
de la de las chicas.
En la variable curso, el grupo de 8® de EGB, se s^ 
tûa en primer lugar, seguido del de 2® de E.U. y del de 
3® de BUP. Es interesante constater, al menos en estos da­
tos, que los ya adolescentes de 8® de EGB, estân mâs cerca 
de los jôvenes universitarios que de los "adolescentes-jôve 
nés" de 3® de BUP. Es un dato interesante que habrâ que ana 
lizar.
Teniendo en cuenta la variable tipo de centro,son 
también los alumnos de centros no estatales los que obtie - 
nen una puntuaciôn mâs alta que la de los estatales, como - 
ya vimos en el Indice de intensidad.
Una vez mâs nos encontramos al nivel socio-ocupa-- 
cional Alto obteniendo la mayor media de los grupos de su 
variable. En concrete, con dos puntos mâs que la del nivel 
Medio, y con cinco puntos mâs que la del nivel Bajo.
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Las puntuaciones médias en la variable nûmero de - 
hermanos van decreciendo progrèsivamente a medida que au-- 
mentan estos, siendo de 88.9 3 puntos la del grupo de hijos 
ûnicos, y de 76.20 la de los que tienen 6 o mâs hermanos.
6.2.22. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR) 
en la submuestra de 8® de EGB de Bilbao
La siguiente Tabla LXVII , recoge los datos obte­
nidos en esta submuestra de 8® de EGB ;
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TABLA LXVII : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 8® DE EGB 
DE BILBAO, SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES Intensidad Sentido
X (T X <T
Sexo OS 120.82 25.68 86.82 42.45
AS 116,37 20.99 94.93 27.75
Ensenanza
OS 117.92 25.20 94 .38 34.64
AS 118.03 23.83 102.23 25.98
Mixta 118,96 22.46 83.26 38.97
Tipo de 
Centro
Estatal 118.96 22.46 83.26 38.97





Alto 123.11 31.37 109.33 30.28
Medio 117.75 23.54 94 .39 30.49




0 101.66 21.00 89.66 23 .00
1-2 118.73 23.13 89.36 33.28
3-5 119.00 24.74 95.19 38.19
6 6 mâs 121.25 9.06 77.75 52.72
Dentro de la muestra de Bilbao es ésta la submues­
tra que consigue puntuaciones mâs altas.
Un primer dato a destacar en esta Tabla, es el que 
los chicos son, en esta ocasiôn, los que obtienen una media 
superior a la de las chicas en el indice de intensidad.
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En la variable tipo de ensenanza, aunque por una - 
minima diferencia, vuelven a ser las chicas las que consi-- 
guen una puntuaciôn un poco mayor que la de los chicos. 
También por poca diferencia es el grupo mixto el que obtie­
ne la media mâs alta.
Los alumnos de centros estatales alcanzan una me—  
dia superior a la de los no estatales -menos de un punto 
es la diferencia entre una y otra-.
En el nivel socio-ocupacional, es el nivel Alto el 
que présenta la puntuaciôn mâs alta, seguida del nivel Ba­
jo y del Medio.
Las puntuaciones en la variable nûmero de hermanos, 
va aumentando a medida que los sujetos tienen mâs hermanos, 
desde 101.66 puntos hasta 121.25 puntos.
En el Indice de sentido, y en la variable sexo,las 
chicas obtienen una media superior a la de los chicos, y lo 
mismo sucede en la variable tipo de ensenanza.
En este Indice son los alumnos de centros no esta­
tales los que superan con su media a los de los centros es­
tatales .
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En la variable nivel socio-ocupacional, es el ni- 
vel Alto, lo mismo que en el Indice de intensidad, el que 
aparece en primer lugar. El nivel Bajo queda con la puntua 
ciôn mâs pequena.
Los sujetos que tienen de 3 a 5 hermanos obtienen 
aqul la media mâs alta,mientras que los de 6 o raâs herma - 
nos se quedan con la media mâs pequena.
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TABLA LXVIII : DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 3* DE BUP ■%--------------------------------------------
DE BILBAO, SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES
Intensidad Sentido
X < r X <5~
Sexo OS 105.07 2 6 . 4 2 68 .13 36.73
AS 112.20 22.16 82.68 27.62
Ensenanza
OS 105.75 27.81 65.48 41.84
AS 113.72 15.41 81.27 19 .41
Mixta 108.69 25.09 78.93 30.74
Tipo de 
Centro
Estatal 108.69 2 5 . 0 9 78.93 30 . 74





Alto 105.09 27 .26 68.72 37.78
Medio 111.04 23.48 74.79 35.80




0 104.16 19.01 86.50 17.12
1-2 110.84 26 . 34 78 . 92 37.08
3 -5 105.53 23, 75 72.25 29 . 65
6 6 mds 114.57 18 .00 60.00 24.71
6.2.23. Los Indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la Submuestra de 3-^ de BUP de Bilbao
Abordamos el comentario de la Tabla LXVIII , que 
présenta los resultados obtenidos en esta submuestra de
Bilbao. Resultados rads bajos, por ser Bilbao, y por ser -
3-“ de BUP, como hemos explicado anteriormente.
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El valor de la media de las chicas, en el Indice de 
intensidad, es superior al de los chicos, en la variable se­
xo. En la de tipo de ensenanza tambiên son las chicas las - 
que quedan por encima, estando la media del grupo mixto mâs 
cerca de la media de los chicos.
En la variable tipo de centro, uno y otro grupo 
consiguen médias que podemos considerar iguales, pues, la di 
ferencia entre una y otra es de décimas.
La puntuaciôn del nivel socio-ocupacional Medio es 
el que alcanza el valor mâs alto dentro de su variable.
Los otros dos grupos obtienen médias casi iguales -105.09 - 
puntos el nivel Alto y 105.33 el nivel Bajo-.
En la variable nûmero de hermanos es el grupo de - 
quienes tienen 6 o mâs hermanos los que consiguen la puntua 
ci6n mâs alta, seguidos del grupo de 1 6 2 hermanos. La me­
dia mâs baja corresponde a los sujetos que son hijos ûnicos.
En el Indice de sentido la puntuaciôn de las chi - 
cas se diferencia mucho mâs, a su favor, de la de los chi­
cos. Y lo mismo sucede en la variable tipo de ensenanza,don 
de, ademâs, la media del grupo mixto se acerca mâs a la 
puntuaciôn obtenida por el grupo de chicas que a la del gru 
po de chicos.
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En la variable tipo de centro, son los alumnos de 
centros estataies los que consiguen, en este indice, una me 
dia superior a la de los no estatales.
En cuanto a las diferencias que marca el nivel so­
cio-ocupacional encontramos que la puntuaciôn es mâs alta 
en el nivel Bajo, disminuyendo en el nivel Medio, y todavia 
mâs, en el nivel Alto.
En la variable nûmero de hermanos, vemos que las 
puntuaciones van descendiendo progresivamente a medida que - 
aumentan los hermanos, como ya hemos visto en otras Tablas. 
Aqui las puntuaciones oscilan entre 86.50 puntos para el 
grupo de hijos ûnicos, hasta 60.00 puntos para el grupo de 
les que tienen 6 o mâs hermanos.
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6.2.24. Los indices de Intensidad (IR) y de Sentido (SR)
en la submuestra de 2-° de E.U. de Bilbao
Esta ûltima Tabla LXV , que présentâmes en la -
pâgina siguiente sobre la submuestra de 2* de E.U. de Bil­
bao, nos aporta con sus puntuaciones tendencies muy semejan
tes a las vistas hasta ahora.
Hay que hacer notar que estes dates se recogieron 
en un centro no estatal -la ûnica ocasiôn en que este suce 
de asi en esta submuestra-, por las razones que explicamos 
en su memento al describir nuestra muestra.
En el indice de intensidad encontramos valores - 
superiores en la media del sexo femenino, con una diferen­
cia, respecte del masculine, de casi trece puntos. La pun­
tuaciôn que aparece en el grupo de ensenanza mixta se acer 
ca mâs a la obtenida por el grupo de chicas.
En la variable nivel socio-ocupacional, la puntua­
ciôn del nivel Medio es la mâs alta, con 123.88 puntos. El 
nivel Bajo obtiene 113.4 7 puntos y el Alto sôlo 101.50 pun­
tos, quedando con la media mâs baja.
Las médias obtenidas en la variable nûmero de her­
manos, son mâs altas en los grupos de families mâs numero-- 
sas, disminuyendo las puntuaciones progresivamente a medida
TABLA LXV
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DATOS ESTADISTICOS - MEDIAS Y DESVIACIONES 
TIPICAS - EN LA SUBMUESTRA DE 2^ DE E.U.
DE BILBAO,SEGUN DISTINTAS VARIABLES
VARIABLES Intensidad Sentido
X O" X CT
Sexo OS 106.57 27.86 6 6 .00 31.61
AS 119.27 22 .52 87.65 25 . 33
Ensenanza Mixta 116.15 24 . 31 82.33 28.31
Tipo de Estatal (1)
Centro
No Estât. 116.15 24 .31 82.33 28.31
Nivel Alto




Medio 123.88 16.81 92.82 23.36




0 116.00 26.11 91.00 34.60
1-2 116.62 26.28 78 .85 28.93
3-5 117.75 20.92 81.25 26.63
6 6 mâs 122.50 13.62 103.00 3.91
(1) En esta submuestra no se aplicô en ningûn centro 
estatal.
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que dlsminuye también el nûmero de hermanos, desde 122.50 
puntos para el grupo de 6 o mâs, hasta 106.00 puntos para - 
el de los sujetos que son hijos ûnicos.
En el Indice de sentido, la diferencia entre la - 
media de las chicas -superior en éstas- y la de los chicos, 
es de mâs de veinte y un puntos, siendo la puntuaciôn del - 
grupo de ensenanza mixta mâs semejante a la obtenida por el 
sexo femenino.
Las puntuaciones en el nivel socio-ocupacional son 
mâs altas en el nivel Medio, con 92.82 puntos, seguido del 
nivel Alto con 87.50 puntos y, con una media de 77.36 puntos 
del nivel Bajo, que suele ser el que con mâs frecuencia ob­
tiene mejores médias, aunque aqui no sea asi.
En la variable nûmero de hermanos, son los suje­
tos con 6 o mâs los que obtienen la media mâs alta, siguién 
dole en cuanto a puntuaciôn, la media de los hijos ûnicos.
La mâs baja en esta variable es la obtenida por el grupo 
con 1 ô 2 hermanos. Entre la mayor y la menor se da una di­
ferencia de mâs de veinticuatro puntos.
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6.2.25, Sintesis
A lo largo de este apartado 6.2, hemos comentado ■ 
los resultados obtenidos al cuantificar los datos de cada • 
sujeto, con el fin de determiner los indices de intensidad 
-criterio cuantitativo- y de sentido -criterio cualitativo- 
a partir de las indicaciones que para este tipo de Prueba - 
présenta el Prof. Garcia Hoz.
Las puntuaciones obtenidas para los 660 grupos y ■ 
subgrupos que formaban nuestra muestra, son puntuaciones 
médias.
Hemos incluido cuatro tipos de Tablas: una para 
los datos générales -sean de la muestra global o de cada 
provincia-, y otras tres para cada una de las submuestras - 
de 8^ de EGB, 3®- de BUP y 2^ de E.U.- también para la mues­
tra global y para cada provincia-. ■ '
Presentaremos a continuaciôn, la sintesis de los - 
resultados teniendo en cuenta estas cuatro Tablas.
6.2.25.1.Tablas sobre Datos Générales
En el indice de intensidad, en la variable sexo, - 
el grupo de chicas obtiene la media mâs alta en cinco de
394 .
los seis grandes cortes en que dividimos nuestra muestra: 
muestra global, Madrid, Pontevedra, Valencia y Bilbao; en -
el de Câdiz, la media es igual para arabos sexos.
En la variable curso, es superior la media para 
8* de EGB en Madrid, Câdiz, Pontevedra y Bilbao; y para 2“- 
de E.U. en la muestra global y en Valencia.
El tipo de ensenanza vuelve a repetir los resulta­
dos de la variable sexo, en cuanto a que el grupo de chicas 
es el que obtiene las puntuaciones mâs altas. En la muestra 
global, en Madrid, en Valencia y en Bilbao, son ademâs muy 
semejantes a las del grupo mixto. En Pontevedra, es mayor la 
media de este grupo mixto, pero tambiên muy semejante a la 
del grupo de chicas.
En la variable tipo de centro, menos en Câdiz y en
Bilbao, las médias mâs altas aparecen en los alumnos de 
centros estatales.
El nivel socio-ocupacional Bajo consigne una pun—  
tuaciôn mayor en la muestra global, en Madrid, Câdiz y Pon­
tevedra, y el nivel Medio en Valencia y en Bilbao.
Las médias mâs altas en la variable nûmero de her­
manos, se dan en la muestra global, en Madrid, Câdiz y Bil­
bao, en el grupo de 6 6 mâs hermanos, y en Pontevedra y Va­
lencia en el formado por hijos ûnicos.
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En el Indice de sentido, es siempre el sexo femeni 
no el que alcanza médias mâs altas, en la variable sexo y 
en la de tipo de ensenanza, donde el grupo mixto, en la 
muestra global de Madrid, Pontevedra y Valencia se acerca , 
con sus puntuaciones, a la del grupo de chicas.
En la variable curso, menos en Valencia, donde los
alumnos de 2* de E.U. son los que alcanzan la media mâs al­
ta, éstas se dan en 8“' de EGB.
Los alumnos de centros no estatales obtienen puntua 
ciones superiores en Câdiz y Bilbao, e inferiores en la mues 
tra global y el resto de las provincias.
En cuanto a la variable nivel socio-ocupacional, re 
pite médias superiores el nivel Bajo en la muestra global, 
en Madrid, Câdiz y Pontevedra; el nivel Medio en Valencia,
y el nivel Alto en Bilbao.
El grupo de hijos ûnicos obtienen mayor puntuaciôn 
en la muestra global, Valencia y Bilbao; el formado por su­
jetos con 1 6  2 hermanos, en Pontevedra, y el de 6 ô mâs -- 
en Madrid y Câdiz.
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6.2.25.2.Tablas sobre las Submuestras de 8^ de EGB
En el Indice de intensidad, el sexo masculino al­
canza la media mâs alta en Bilbao; en Câdiz es igual en los 
chicos y en las chicas, y en el resto de los cortes que 
considérâmes, es mâs alta en el sexo femenino.
En la variable tipo de ensenanza, el grupo mixto - 
obtiene la puntuaciôn superior en Pontevedra y Bilbao, muy 
semejante a la del grupo de chicas; y éstas, en la muestra 
global en Madrid y en Valencia.
En todos los cortes de nuestra muestra a que nos - 
referimos, son los alumnos de centros estatales los que ob­
tienen las médias mâs altas.
En el nivel socio-ocupacional, obtiene la puntua—  
ciôn superior en Madrid y Bilbao el nivel Alto ; en Valencia 
el nivel Medio, y, en la muestra global, en Câdiz, y en Pon 
tevedra, el nivel Bajo.
Los sujetos con 6 ô mâs hermanos alcanzan la media 
mâs alta en la muestra global y en Bilbao ; el de 3 a 5 her­
manos, en Pontevedra; el de 1 ô 2 en Câdiz, y el de hijos - 
ûnicos en Madrid. En Valencia obtienen la misma medida,que 
es la mâs alta de su variable, el grupo de 6 ô mâs hermanos 
y el de hijos ûnicos.
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En el Indice de sentido, el sexo femenino consigne 
siempre la media mâs alta, lo mismo que la variable tipo
de ensenanza, pues, aunque en Pontevedra la obtiene el gru­
po mixto se acerca mucho a la del grupo de chicas.
En cuanto al tipo de centro, menos en Bilbao, las
médias mâs altas las consiguen los alumnos de centros esta­
tales .
El nivel socio-ocupacional Bajo supera con sus mé­
dias a los demâs niveles en la muestra global, en Madrid, 
Câdiz y Pontevedra; el nivel Medio en Valencia y el nivel - 
Alto en Bilbao.
Los grupos con mayor nûmero de hermanos alcanzan - 
las puntuaciones mâs altas: el de 3 a 5 hermanos en Ponteve 
dra y Bilbao, y el de 6 6 mâs en el resto de los cortes de 
la muestra que estamos considerando.
6.2.25.3.Tablas sobre las Submuestras de 3^ de BUP
En el indice de intensidad, el sexo femenino consi^ 
que en todas las ocasiones las médias mâs altas. En el tipo 
de ensenanza sucede igual menos en Pontevedra, donde el gru 
po de chicos obtiene la puntuaciôn superior.
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En la variable tipo de centro, la media mâs alta - 
en la muestra global y en la de Madrid, es obtenida por 
los centros estatales, mientras que en el resto de los cor­
tes, la obtienen los centros no estatales.
El nivel socio-ocupacional Alto alcanza la mayor - 
puntuaciôn en Pontevedra y Valencia; el nivel Medio en Bil­
bao y el Bajo, en la muestra global, en Madrid y en Câdiz.
En cuanto al nûmero de hermanos, el grupo que no - 
los tiene obtiene la media mâs alta en la muestra global y 
en Valencia; el de 1 ô 2 hermanos en Madrid; el de 3 a 5 
en Câdiz y el mâs numeroso -6 ô mâs- en Pontevedra y en 
Bilbao.
En el Indice de sentido, la media mâs alta es siem 
pre para el sexo femenino en la primera variable, y también 
en la de tipo de ensenanza donde sôlo en la muestra global 
es un poco superior la del grupo mixto.
Los grupos segûn el tipo de centro se distribuyen 
a partes iguales los seis cortes de la muestra: en Câdiz, 
Pontevedra y Valencia es el de centros no estatales el que 
obtiene la media mâs alta y el de estatales en los otros 
tres.
En la variable nivel socio-ocupacional, el nivel -
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Alto consxgue la mayor puntuaciôn en Valencia; el nivel Me­
dio en Pontevedra, y el nivel Bajo en los cuatro restantes.
El grupo de hijos ûnicos, en la variable nûmero de 
hermanos, sôlo se queda sin la media mâs alta en Pontevedra, 
donde la obtiene el grupo de 6 6 mâs hermanos.
6.2.25.4 .Tablas sobre las Submuestras de 2°- de E.U.
En el indice de intensidad, menos en la provincia 
de Câdiz, son las chicas las que obtienen las médias mâs al 
tas estando mâs cerca, que la de los chicos, de las alcanza 
das por el grupo mixto.
En la variable nivel socio-ocupacional, el nivel - 
Alto alcanza la puntuaciôn mayor en Valencia; el nivel Me—  
dio en Madrid y Bilbao, y el nivel Bajo en los restantes 
cortes.
Los sujetos con 6 ô mâs hermanos, consiguen la me­
dia mâs alta en la muestra global, en Madrid, Câdiz y Bil-- 
bao; los que tienen 1 ô 2 hermanos en Valencia, y el grupo 
de hijos ûnicos en Pontevedra.
En el indice de sentido, en todos los cortes el se 
xo femenino alcanza la media superior, a la que se acerca -
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también en todos los casos la del grupo de ensenanza mixta.
El nivel socio-ocupacional Bajo tiene una media su 
perior en Câdiz y Pontevedra; el nivel Medio en Bilbao, y - 
el nivel Alto en la muestra global, en Madrid y Valencia.
En la variable nûmero de hermanos, el grupo que no 
los tiene alcanza la media mâs alta en Pontevedra y Valen—  
cia; el de quienes tienen 1 6  2, en Câdiz; y el de los su­
jetos con 6 6 mâs, en la muestra global en Madrid y en 
Bilbao.
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6.3. SIGNIFICATIVIDAD DE LAS DIFERENCIAS OBTENIDAS
EN LOS RESULTADOS
Vamos a empezar describiendo las tres partes del - 
proceso -anâlisis de varianza, contraste de Scheffé e Indi­
ce de estimaciôn W^-, que hemos recorrido en nuestro traba- 
jo, explicando en qué consiste cada uno de los pasos, y por 
qué nos decidimos a realizarlo.
6.3.1. El anâlisis de Varianza
Una vez analizadas las puntuaciones obtenidas para 
cada grupo en los Indices con que trabajâbamos -IR y SR-, - 
era importante saber qué significaciôn tenian las diferen—  
cias observadas entre las médias de unos grupos y otros; si 
eran e s tadis ti camen te significatives o si se produclan de - 
forma aleatoria. A la vez, podriamos comprobar la posible - 
influencia de algunas de las variables independientes, y de 
sus interacciones mûtuas.
Todo ello se realizô a través de la técnica esta - 
distica del anâlisis de varianza, disenando modelos con ma­
trices compuestas de dos factores para cada grupo, a veces 
desiguales de tamano, por lo que hubo de recurrir a la téc-
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nica de "médias ponderadas", aplicabie a disenos no propor- 
cionales (1).
Como en las hipôtesis de nuestro trabajo habîamos 
prévisto que el sexo séria el factor con mayor poder discri 
minativo, fué el que decidimos combiner con algunas de las 
variables: sexo-nivel de estudios; sexo-lugar geogrâfico; 
sexo-tipo de centro; sexo-nivel socio-ocupacional, y sexo-- 
tipo de ensenanza. Prescindimos de todas las demâs posibles 
combinaciones.
Necesitamos disenar los cinco siguientes modelos - 
factoriales :
Nivel de 





CâdizPontevedrz Madrid Valencia VizcayaSexo
Masculino
Femenino
(1) MYERS, J.: Fundamentals of experimental design
Boston, Allyn and Bacon, 1967, pâgs. 106-109.
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Nivel socici 













Estos modelos los aplicamos al Indice de intensi--
dad y al de sentido, en los seis grandes cortes de la mues--
tra con los que hemos trabajado en el apartado anterior.
En total se realizaron sesenta anâlisis.
Dentro de la técnica, el estadistico mâs importan­
te al que se llega es a la prueba "F" de Snedecor; ella nos 
va a permitir conocer si la variaciôn entre las médias es - 
mayor de la que podria esperarse de la simple fluctuaciôn 
muestra1; es decir, si la variabilidad dentro de los grupos
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es mayor o menor que la variaciôn entre elles,y si, por lo 
tan to, se curnple o no se cumple la hipôtesis nula.
Los limites fiduciales que se consideran adecuados 
para este estadistico son a nivel de confianza de 0.01;0.005 
y 0.001. Nosotros hemos tenido en cuenta este criterio al 
analizar las variaciones en los grupos de nuestro estudio.
2
6.3.2. El Indice de Estimacidn W
El tratamiento de los datos que se realiza con 
el anâlisis de varianza arroja los têrminos de probabilidad 
de que se produzca un determinado fendmeno: el que la varia­
bilidad en la dependiente se deba mâs a la variabilidad in- 
tergrupo que a la intragrupo. Senala también si existe aso-- 
ciacidn entre la variable dependiente y la independiente, pe 
ro no el grado de asociaciôn.
El indice de estimaciôn es el que arroja el por
centaje de explicaciôn de la variable dependiente por una 
independiente; nos indica el grado de asociaciôn (en térmi-- 
nos de porcentaje) y nos explica la varianza compartida por 
las variables dependiente e independiente (1).
(1) Cfr. HAYS, W.L.: Stadistics for Psychologists.
New York, Hol, Rinehart and Wiston, 1965.
Pâgs. 381-384, 405-407.
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Su fôrmula es êsta
„2 _ S.C.inter - ( J - 1 ) M.C.intra 
S.C. total + M.C. total
Si la estimaciôn de la fuerza o grado de asociaciôn
es negative, la estimaciôn es igual a cero; aunque una
2
significaciôn en "F" garantiza una estimaciôn W positiva.
Se suele aceptar como significative la estimaciôn de mayor
que el 1%, pero se puede tener también en cuenta el Indice —  
2
de estimaciôn W igual o menor que el 1%.
Este Indice de estimaciôn trata de liberar el 
efecto de N ( nûmero de individuos de la muestra ) porque el 
anâlisis de varianza, con una N grande, con facilidad propor- 
ciona una "F" significativa.
Es una "estimaciôn conservadora" de la magnitud de 
la relaciôn entre la variable dependiente y las independien-- 
tes. El Indice obtenido senala que, como minimo, es esa la —  
asociaciôn existante (1).
Uno y otro estadistico proporciona datos de gran in 
terés, y con un margen de precisiôn mayor sobre los resulta-- 
dos que estamos analizando.
(1) Cfr. KERLINGER, F.:
Investiqaciôn del comportamiento. Técnicas y metodo 
logla. México. Interamericana, 1975, pâgl 24Ô1
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6.3.3. El Contraste de Scheffé
Cuando "F" es significativa estamos ya en condicio- 
nes de afirmar que al menos uno de los grupos del anâlisis -- 
es significativamente diferente de los demâs, pero es necesa- 
rio seguir investigando para saber donde se encuentran estas 
diferencias, para averiguar qué grupos son los que difieren.
De entre los mêtodos que existen para esta compro- 
baciôn hemos elegido el de Scheffé ya que no exige para ser 
vâlido, el que las muestras utilizadas tengan el mismo nûme­
ro de individuos, como sucede en nuestro trabajo.
Hay que calculer la razon entre las diferencias de
cada dos grupos de los que se comparen, y el error de estas
diferencias, segûn la férmula siguiente :
M.C.intra .1 ^B1^A •
(A)
Se calcula, ademâs, el valor de :
:k - 1) (F, (B), donde( K - 1  y N - K g . l . ) '
K = nûmero de grupos objeto de comparaciôn.
= Valor que figura en las Tablas F de‘■ ( k - l y N - K g . i )
Snedecor.
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Si el cociente obtenido en la fôrmula (A) es igual 
o mayor que el resultado de la fôrmula (B), las diferencias 
de las dos médias que se comparaban podemos decir que son 
significativas al nivel de confianza que hayamos elegido. 
Sabremos por lo tanto entre que grupos concretos se dan las 
diferencias mâs significativas (1) .
La Prueba es muy conservadora por lo que para al-- 
canzar significaciôn las diferencias han de ser muy substan- 
ciales (2).
(1) Cfr. RODRIGUEZ, A.:
Investigaciôn experimental en psicologîa y educaciôn 
México. Trillas, 1977, pâgs. 150-153.
(2) Cfr. KERLINGER, F.:
Investigaciôn del comportamiento. Técnicas y metodo 
logfa. Ob.Cit. pâg. 244'.
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6.3.4. Significatividad de las diferencias segûn el sexo
y el nivel de estudios.
Comenzamos presentando los resultados obtenidos se­
gûn el raodelo sexo-nivel de estudios en la muestra global y - 
en cada una de las cinco provincias para los indices de inten 
sidad y de sentido.
La Tabla LXIX nos proporciona los datos del anâli-- 
sis de varianza en el indice de intensidad segûn el sexo y 
el nivel de estudios en la muestra global. Pone de manifiesto 
que existen diferencias segûn el sexo, a favor del femenino - 
que es el que alcanza una media mayor, con una F significati­
va al 0.005 y con el Indice de estimaciôn menor que el
1%.
También hay diferencias segûn el nivel de estudios, 
con una F significativa al O.OOl y el Indice de estimaciôn 
igual a 0.017, lo cual nos indica que entre el 1 y el 2% de - 
la varianza del valor Amistad -variable dependiente- lo expli 
ca la variable nivel de estudios. La significatividad de F —  
nos permite afirmar que al menos entre 2°- de E.U. y 3* de 
BUP hay diferencias significativas.
Aplicando el contraste de Scheffé (ver Tabla 46 en 
el Anexo, pâg. 169 (, observâmes que la razôn obtenida a par - 
tir de las diferencias entre las médias, son significativas -
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TABLA LXIX : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL
DE ESTUDIOS EN EL INDICE DE INTENSIDAD EN EL




TOTALN X N X
8" EGB 411 114.26 411 120.66 117.46
3^ BUP 400 109.45 416 119.53 114.59
2* E.U. 178 115.76 370 121.61 ll9.7l







Sexo 1 18.750 9.406 C 0.005 0.003
Nivel de 
Estudios 2 41.563 20.849 &0.001 0.017
Interacciôn 
Sexo/N.Est.
2 2.594 1.301 >0.01 0.002
Intragrupo 2180 1.993
al nivel de confianza del 0.001 en los tres grupos compara - 
das entre si.
No existe interacciôn entre sexo y nivel de estu-- 
dios al no ser significativo el valor de F dentro de los li­
mites fiduciales con los que trabajamos. Aqui tenemos que - 
aceptar la hipôtesis nula.
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TABLA LXX : ANALISIS DE VARIANZA, SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL
DE ESTUDIOS EN EL INDICE DE SENTIDO, EN EL 
TOTAL DE LA MUESTRA
VARIABLES
OS AS X
N X N X TOTAL
8-“ EGB 411 84.59 411 99 .08 91.84
3^ BUP 400 69.69 416 86.17 78.09









Sexo 1 193,938 50.279 p <1 0.001 0.021
Nivel de 
Estudios
2 157.260 40.770 p 0.001 0.034
Interacciôn
Sexo/N.Est.
2 1.955 0.507 p >  0.10 0.00
Intragrupo 2180 3.857
El anâlisis de varianza de la Tabla LXX en el Indi­
ce de sentido, segdn el sexo y el nivel de estudios, en la - 
muestra global, indica que existen diferencias muy acusadas - 
segün el sexo, a favor de las chicas, con una F significativa 
al 0.001 y el indice de estiraaciôn igual a 0.021. Este 
valor nos indica que entre el 2 y el 3 por 1.000 de la varian
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za del valor Amistad es explicada por el atributo sexo.
Aparecen también diferencias segûn el nivel de estu­
dios con una F significativa al 0.001, y el Indice de estima- 
ciôn igual a 0.034. AquI el porcentaje de explicaciôn de 
la varianza estâ entre un 3 y un 4 por 1.000.
El valor de F nos permite afirmar que al menos en­
tre 8® de EGB y 3* de BUP hay diferencias acusadas.
En el contraste de Scheffé (ver Tabla 46 en el Ane 
xo, pâg. 169) encontramos que las diferencias son significa- 
tivas al nivel de confianza del 0.001 en los très grupos com 
parados entre si.
No existe tampoco en este Indice interacciôn entre 
sexo y nivel de estudios.
En la Tabla LXXI de la pâgina siguiente, nos encon­
tramos con los resultados del anâlisis de varianza en el Indi 
ce de intensidad, para la provincia de Madrid, los cuales no 
muestran diferencias significativas segûn el sexo, pues la F 
que nos proporcionan sobrepasa el nivel de significaciôn de - 
p = 0.01.
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TABLA LXXI : ANALISIS DE VARIANZA, SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL




TOTALN X N X
8-® EGB 208 113.68 209 122.12 117.91
3^ BUP 228 110.56 218 122.23 116.26
2û E.U. 48 109.44 147 119.65 117.14







Sexo 1 11.375 2.151 p>O.Ol 0.001
Nivel de 
Estudios
2 76.656 14.499 p <0.001 0.026
Interacciôn
Sexo/N.Est.
2 1.313 0.248 p>O.Ol 0.001
Intragrupo 1052 5.287
Hay, sin embargo, diferencias importantes en cuanto 
al nivel de estudios, con una F significativa al 0,001 y el 
indice de estimaciôn igual al 0.026, por lo que podemos 
decir que entre el 2 y el 3 por 1.000 de la varianza del va 
rianza del valor Amistad es explicado por la variable ni­
vel de estudios.
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El contraste de Scheffé senala que existen diferen 
cias que contribuyen a la significaciôn entre los très gru­
pos comparados entre si, al nivel de confianza del O.OOl 
(ver Tabla 47 en el Anexo, pâg. 170).
De nuevo encontramos que no existen diferencias 
significativas en la interacciôn sexo-nivel de estudios.
Los datos de la Tabla LXXII -en la pâgina siguien 
te- del anâlisis de varianza en el indice de sentido, pone 
de manifiesto diferencias apreciables, a favor del sexo fe- 
menino -diferencias no encontradas para estos mismos datos 
en el indice de intensidad-, con una F significativa al 
0.001, y el indice de estimaciôn igual a 0.010.
También se pueden destacar diferencias segûn el - 
nivel de estudios con una F significativa al 0.001 y el in­
dice de estimaciôn igual a 0.036, por lo que el porcenta 
je de explicaciôn de la varianza estâ entre un 3 y un 4 por 
1.000.
Podemos considerar el valor de F como expresiôn 
de que al menos entre la submuestra de 8-“ de EGB y la de - 
3* de BUP existen diferencias que pueden ser consideradas.
43 5.
TABLA LXXII : ANALISIS DE VARIANZA, SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL




TOTALN X N X
8-“ EGB 208 83.64 209 99.61 91.65
3-“ BUP 228 71.69 218 89. 34 80.32
2* E.U. 48 75.94 147 93.18 88.93




Sexo 1 126.512 12.369 p <  0.001 0.010
Nivel de 
Estudios
2 215.549 21.074 p <0.001 0.036
Interacciôn 
Sexo/N.Estud
2 0.387 0.038 p>O.Ol -0.001
Intragrupo 1052 10.228
El contraste de Scheffé (ver Tabla 47 en el Anexo, 
pâg. 170), confirma que hay diferencias significativas en - 
los très grupos comparados entre si, lo mismo que sucedia - 
para el indice de intensidad.
Una vez mas no existe significatividad en la in­
teracciôn .
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TABLA LXXIII :ANALISIS DE VARIANZA, SEGUN EL SEXO Y EL
NIVEL DE ESTUDIOS EN EL INDICE DE INTENSI-
DAD EN LA MUESTRA DE CADIZ
VARIABLES
OS AS X
TOTAL .N X N X
8-“ EGB 39 124.08 35 124.77 124.41
3^ BUP 42 116.88 47 120.02 118.54
2^ E.U. 42 123.02 44 120.75 121.86





Sexo 1 36.000 2.494 p>0.01 0.006
Nivel de 
Estudios
2 0.156 0.011 p>O.Ol -0.008
Interacciôn 
Sexo/N.Estud 2
3.719 0.258 p>O.Ol -0.006
Intragrupo 243 14.435
En esta Tabla LXXIII que nos muestra los resulta­
dos de la provincia de Câdiz para el indice de intensidad , 
el anâlisis de varianza efectuado pone de manifiesto que 
no existe ninguna diferencia significativa ni segûn el sexo, 
ni segûn el nivel de estudios, ni en la interacciôn entre - 
ambos, dentro de los limites con los que trabajamos.
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TABLA LXXIV : ANALISIS DE VARIANZA, SEGUN EL SEXO Y EL
NIVEL DE ESTUDIOS EN EL INDICE DE SENTIDO
EN LA MUESTRA DE CADIZ
VARIABLES
OS AS X
TOTALN X N X
8^ EGB 39 9 5.15. 35 103.34 99.03
3^ BUP 42 68.98 47 85.60 77.75
2^ E.U. 42 82.50 44 85.07 83.81




cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 509.195 15.066 p <  0.001 0.053
Nivel de 
Estudios 2 62.461 1.848 p>0.0l
0.006
Interacciôn 
Sexo/N.Est. 2 25.010 0. 740 p >  0.01 -O.OOl
Intragrupo 243 33.798
En la Tabla LXXIV del anâlisis de varianza para -
el indice de sentido de la provincia de Câdiz, los résulta
dos indican que existen diferencias importantes segûn el
sexo, especialmente en el sexo femenino, con una F signifi-
2
cativa al 0.001 y un indice de estimaciôn W menor que el - 
1 por 1.000. Estas son las ûnicas diferencias significatives
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con que nos encontramos en la muestra de la provincia de 
Câdiz en ambos indices.
No existen tampoco en el indice de sentido de esta 
provincia diferencias significatives ni segûn el nivel de - 
estudio, ni en la interacciôn sexo-nivel de estudios.
En el indice de sentido, de la muestra de Ponteve- 
dra para las variables que estamos considerando, los resul­
tados del anâlisis de varianza que aparecenen la Tabla 
LXXV de la pâgina siguiente, senalan diferencias importan­
tes segûn el sexo, con una F significativa al 0.001, y un - 
nivel de estimaciôn igual a 0.082.
En esta ocasiôn, entre un 8 y un 9 por 1.000 de la 
varianza del valor Amistad es explicado por el atributo 
sexo . Es la proporciôn mâs alta que hemos encontrado hasta 
ahora.
También hay diferencias a resenar segûn el nivel -
de estudios, con una F significativa al 0.005 y un Indice 
de estimaciôn igual a 0.049. Esta variable explica entre 
un 4 y un 5 por 1.000 la varianza de la variable pendiente,
TABLA LXXV ;
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ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL




TOTALN X N X
8û EGB 31 94 .16 32 108.66 101.52
3* BUP 26 58.19 26 86.15 72.17
2û E.U. 14 77.86 27 95.19 89.27










25.191 0.462 p>0.0l -0.006
Intragrupo 150 54.518
es decir, de la Amistad. El valor de F nos dice que al me­
nos entre 8^ de EGB y 3* de BUP hay diferencias significati 
vas .
Con el contraste de Scheffé podemos confirmer que 
son significatives las diferencias entre los très grupos. 
(Ver Tabla 48 del Anexo, pâg. 171).
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TABLA LXXVI : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL
NIVEL DE ESTUDIOS EN EL INDICE DE INTENSI
DAD EN LA MUESTRA DE PONTEVEDRA
VARIABLES OS
AS X
TOTALN X N X
8^ EGB 31 120.55 32 124.84 122.73
3^ BUP 26 110.50 26 120.46 115.48
2“ E.U. 14 112.71 27 124.07 120.20
TOTAL 71 114.58 85 123.12
Fuentes de Médias Significa-
Sexo 1 52.750 1.855 p >  0.01 0.000
Nivel de 
Estudios 2 54.656 1.922 p >  0.01 0.011
Interacciôn 
Sexo/N.Est.
2 7.031 0.247 p>O.Ol -0.009
Intragrupo 150 28.440
En esta Tabla LXXVI del indice de intensidad de - 
la muestra de Pontevedra, el anâlisis de varianza no senala 
diferencias significatives en ninguna de las fuentes de va­
riaciôn utilizadas, pues la F obtenida en cada una de las - 
très, rebasa el limite del 0.01 que es el que estamos con­
siderando como adecuado.
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Esta misma falta de diferencias significativas en - 
todas las fuentes de variaciôn la habiamos encontrado en la - 
muestra de Câdiz, en su indice de intensidad.
La Tabla LXXVII de la pâgina siguiente que nos pre 
senta los resultados obtenidos por el anâlisis de varianza - 
en el indice de intensidad de la muestra de la provincia de - 
Valencia, se ponen de manifiesto diferencias apreciables se-- 
gûn el sexo -a favor del femenino- con una F significativa 
al 0.001 y un indice de estimaciôn igual a 0.041; valor 
que nos indica que entre el 4 y el 5 por 1.000 de la varianza 
del valor Amistad, es explicada por el atributo sexo.
Existen también diferencias significativas en cuan­
to al nivel de estudios, con una F significativa al O.OOl, y 
el indice de estimaciôn igual a 0.33, por lo que entre un 
3 y un 4 por 1.000 de la varianza del valor Amistad es expli 
cada por la variable nivel de estudios.
Aplicado el contraste de Scheffé -ver Tabla 49 en 
el Anexo, pâg. 172- podemos hablar de diferencias significa 
tivas entre 8-“ de EGB y 2® de E.U. y entre 3* de BUP y 2* de 
E.U. a un nivel de confianza del 0.001, pero no entre 8^ de 
EGB y 3a de BUP.
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TABLA LXXVII : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL
NIVEL DE ESTUDIOS EN EL INDICE DE INTENSI
DAD EN LA MUESTRA DE VALENCIA
VARIABLES
OS AS X
TOTALN X N X
8* EGB 82 104.61 53 116.30 110.27
'3a BUP 53 102.53 71 116.14 110.32
2* E.U. 60 118.60 109 124.92 122.67
TOTAL 195 108.58 233 119.12
Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn. W
Sexo 1 189.125 20.983 p <  0.001 0.041
Nivel de 
Estudios
2 83.375 9.250 p <  0.001 0.033
Interacciôn
Sexo/N.Est.
2 7.094 0.787 p >0.01 -0.008
Intragrupo 446 9.013
No existen diferencias significatives en cuanto a 
la interacciôn sexo-nivel de estudios, como ha sucedido ya 
en el anâlisis de grupos anteriores.
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TABLA LXX VIII : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL




TOTALN X N X
8 a EGB 82 76.98 53 94.87 85.64
3 a BUP 53 68.83 71 79 .44 74.90
2a E.U. 60 82.93 109 9 3.08 89.48
TOTAL 195 76.24 233 88.13
Fuentes de Médias Signifi­ 2
variaciôn. g.l. cuadrâticas "F" caciôn . W
Sexo 1 223.973 13.206 p <0.001 0.025
Nivel de 
Estudios
2 124.512 7.342 p <0.001 0.026
Interacciôn 
Sexo/N.Est.
2 9.422 0. 556 p>O.Ol -0.001
Intragrupo 446 16.960
En la Tabla LXX VIII, con los resultados del anâli­
sis de varianza en el indice de sentido de la provincia de Va 
lencia, se ponen de relieve diferencias importantes en cuanto
al sexo favor del femenino-, con una F significativa al
0.001, y un indice de estimaciôn W ' igual a 0.025.
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Aparecen también aqul diferencias segûn el nivel
de estudios con una F significativa al 0.001 y un indice de - 
2
estimaciôn W igual a 0.026.
Las dos variables -sexo y nivel de estudios- expli- 
can entre un 2 y un 3 por 1.000 de la varianza del valor Amis 
tad en el indice de sentido de la muestra de Valencia.
El valor de F garantiza diferencias significativas 
entre la submues tra de 3-“ de BUP y la de 2“ de Escuela Uni —  
versitaria.
El contraste de Scheffé (ver Tabla 49 del Anexo, 
pâg. 172) confirma que hay diferencias significatives en los 
très grupos que se comparan entre si a un nivel de confianza 
del 0.001.
No existen diferencias significatives en la interac 
ciôn sexo-nivel de estudios dentro de los limites fiduciales 
con los que trabajamos.
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TABLA LXXIX : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL •
DE ESTUDIOS EN EL INDICE DE INTENSIDAD EN LA
MUESTRA DE BILBAO
VARIABLES
OS ' AS X
TOTALN X N X
8* EGB 51 120.82 58 116.38 118.46
3* BUP 51 105.08 54 112.20 108.74
2a E.U. 14 ■ 106.57 43 119.28 116.16




q.l. cuadrâticas "F" caciôn.
Sexo 1 99.938 6.225 p <0.01 0.018
Nivel de 
Estudios 2 19.750 1.230 p>0.0l 0.001
Interacciôn 
Sexo/N.Estud. 2 38.250 2.383 p >  0.01 0.000
Intragrupo 265 16.054
En la muestra de Bilbao, y para el Indice de inten 
sidad, los datos del anâlisis de varianza que aparecen en la 
Tabla LXXIX, indican diferencias segûn el sexo, una vez mâs 
especialmente en él femenino, con una F significativa al 
G.01, y con un Indice de estimaciôn igual a 0.018. El 
porcentaje de explicaciôn de la varianza es sôlo de un 1 a 
un 2 por 1.000.
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No existen diferencias significatives en cuanto al 
nivel de estudios -como ya sucediô tcunbién en la provincia 
de Câdiz para los dos indices, y en la de Pontevedra, para - 
el de intensidad-, ni en la interacciôn sexo-nivel de estu­
dios .
En el anâlisis de varianza para el indice de senti­
do de la Tabla LXXX, encontramos diferencias segûn el sexo
-siempre en mayor medida en el femenino-, con una F significa
2
tiva al 0.005, y un indice de estimaciôn W igual a 0.031.
En este indice si existen diferencias en cuanto al 
nivel de estudios, -no aparecian en el indice de intensidad- 
con una F significativa al 0.005 y un indice de estimaciôn - 
igual a 0.031.
En ambos casos -variable sexo y variable nivel de
estudios- el porcentaje de explicaciôn de la varianza del va
lor Amistad estâ entre un 3 y un 4 por 1.000.
Existen diferencias apreciables al menos entre el - 
grupo de 8^ de EGB y el de 3* de BUP.
El contraste de Scheffé (ver Tabla 50 en el Anexo,
pâg. 171) confirma que existen diferencias significatives en
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TABLA LXXX : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL
DE ESTUDIOS EN EL INDICE DE SENTIDO EN LA
MUESTRA DE BILBAO
VARIABLES OS AS X
TOTALN X N X
8^ EGB 51
86.82 58 94.93 91.14
3-“ BUP 51 68.14 54 82.69 75.62
2^ E.U. 14 66 .00 43 87.65 82.33
TOTAL 116 73.55 155 88.42
Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 292.449 9.722 p <0.005 0.031
Nivel de 
Estudios





los très grupos comparados entre si, a un nivel de confianza 
del 0.001.
No encontramos, tampoco aqul, que existan diferen­




Un resumen de la significatividad de las diferen—  
cias segûn el sexo y el nivel de estudios, pone de relieve - 
los siguientes aspectos;
En el Indice de intensidad (IR) y segûn el sexo, -
existen diferencias aprecicibles, a favor de las. chicas, en -
la muestra global, en la de Valencia y en la de Bilbao, con
unos valores F menores de 0.005, 0.001 y 0.01 respectivamen-
2te, y con unos Indices de estimaciôn W iguales a 0.003, 
0.041 y 0.018. En las muestras de Madrid, Câdiz y Pontevedra 
la F sobrepasa el limite fiducial de significaciôn del 0.01, 
que era el que considérâmes adecuado para este estadistico.
Para el nivel de estudios encontramos diferencias - 
acusadas en la muestra global, en la de Madrid y en la de Va­
lencia, con una F significativa al 0.001 y un Indice de esti­
maciôn entre 0.017 y 0.033.
Este Indice de estimaciôn nos indica que entre -
el 1 y el 4 por 1.000 -segûn el caso a que nos refiramos- la
variable nivel de estudios explica la varianza de los résulta 
dos obtenidos con la aplicaciôn de la Prueba.
El contraste de Scheffé confirma la significativi—
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dad de las diferencias entre todos los grupos de la muestra - 
global y de la de Madrid a un nivel de confianza del 0.001. 
En la de Valencia, sin embargo, no encontramos esta signifi- 
catividad entre los de 8^ de EGB y los de 3* de BUP.
No existen diferencias significativas segûn el -ni­
vel de estudios, ni en Câdiz, ni en Pontevedra, ni en Bilbao,
En ninguna de las submuestras estudiadas encontra—  
mos diferencias apreciables en la interacciôn entre sexo y 
nivel de estudios en los distintos grupos.
En el indice de sentido (SR), segûn la variable se­
xo, aparecen diferencias importantes, siempre en mayor medida
en las chicas, con una F significativa al 0.005 en Bilbao, y 
al 0.001 en todos los demâs cortes de la muestra; y con unos 
indices de variaciôn iguales a 0.006 en el caso de Câdiz, 
O.OlO en Madrid, 0.021 en la muestra global, 0.025 en la de - 
Valencia, 0.031 en Bilbao y 0.082 en Pontevedra.
Segûn el nivel de estudios, sôlo en la submuestra
de Câdiz, nos encontramos con una F no significativa. En la 
de Pontevedra y Bilbao aparecen diferencias con unos valores 
F de 0.005; y de 0.001 en la muestra global, en la de Madrid 
y en la de Valencia; los indices de estimaciôn oscilan en 
tre 0.026 en la muestra de Valencia y 0.049 en la de Ponteve 
dra.
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El método de Scheffé confirma la significatividad - 
de las diferencias entre todos los grupos comparados a un ni­
vel de confianza del 0.001: entre 8^ de EGB y 2^ de E.Ü.; en 
tre 3-“ de BUP y 2^ de E.U., y entre 8^ de EGB y 3®- de BUP.
Para terminar creemos importante sehalar que, en 
ambos indices, la aplicaciôn del contraste de Scheffé senala 
mayores diferencias entre 3^ de BUP con 8® de EGB y con 2® 
de E.U., que entre estos dos entre si.
Tampoco existe ninguna interacciôn significativa - 
entre sexo y nivel de estudios en el indice SR.
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6.3.6. Significatividad de las diferencias segûn el sexo
y el luqar geogrâfico
El anâlisis de varianza segûn el sexo y el lugar - 
geogrâfico, sôlo puede realizarse a nivel de muestra global, 
pues lo que se busca es la comparaciôn de las diferencias 
de las dis tintas provincias entre si, de cara a su significa 
tividad y de su interacciôn con la variable sexo.
En el indice de intensidad los resultados de la Ta
bla LXXXI, marcan diferencias acusadas segûn el sexo, con
2una F significativa al 0.001 y un Indice de estimaciôn W 
menor que el 1 por 1.000.
Teniendo en cuenta el lugar geogrâfico aparecen 
también diferencias importantes, con una F significativa al 
0.001 y un indice de estimaciôn menor que el 1 por 1.000.
Esto nos indica que al menos entre el grupo con mayor me-- 
dia -el de Câdiz- y el de media mâs baja -el de Bilbao- exis­
ten diferencias apreciables.
El contraste de Scheffé (ver Tabla 51 en el Anexo, 
pâg. 173) confirma que existen diferencias significatives en 
tre los cinco grupos comparados entre si.
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TABLA LXXXI : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL LUGAR
GEOGRAFICO EN EL INDICE DE INTENSIDAD EN EL




N X N X
Pontevedra 71 115.32 85 123.26 119.65
Madrid 555 111.79 659 121.53 117.08
Valencia 195 108.35 257 119.91 114.92
Câdiz 123 121.26 126 121.60 121.43
Bilbao 116 112.18 155 115.73 114.21
TOTAL 1060 113.78 1282 120.40
Fuentes de Médias Signifi­ 2
variaciôn g.l. __ruadrâticas____ E_
caciôn W
Sexo 1 85.000 18.521 p <.0.001 0.007
Lugar
Geogrâfico
4 27.453 5.982 p <  0.001 0.009
Interacciôn 
Sexo/Lugar G.
4 10.578 2.305 p >  0.01 0.002
Intragrupo 2176 4.589
En este diseno existen diferencias en la interac­
ciôn sexo-lugar geogrâfico, pero con una F significativa al 
0.05, valor que no entra dentro de los limites fiduciales
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con los que trabajamos, y un indice de estimaciôn W menor - 
que el 1 por 1.000.
Aplicado el contraste de Scheffé (ver Tablas 52 y 
53 en el Anexo, pSgs. 174-175), vemos que las diferencias - 
que existen son significatives entre casi todos los grupos 
comparados, aunque en unos sean mâs acusadas que en otros . 
Queremos destacar las que se dan entre los chicos de Valen­
cia y los de Câdiz; entre los de Madrid y Câdiz y entre los 
de Câdiz y Bilbao; en las chicas, las que se dan entre las 
de Bilbao con las de Madrid, con las de Pontevedra y con 
las de Câdiz. No hay confirmaciôn entre los grupos de chi—  
COS de Madrid y Bilbao.
El anâlisis de varianza en el Indice de sentido -- 
para esta misma muestra global, nos proporciona los datos 
que aparecen en la siguiente Tabla LXXXII. Ellos nos ponen - 
de manifiesto que no existen diferencias apreciables segûn - 
el sexo, pues el valor de F no alcanza la significaciôn con- 
venida para este trabajo.
Existen, sin embargo, diferencias acusadas segûn - 
el lugar geogrâfico, con una F significativa al 0.001 y un - 
nivel de estimaciôn igual a 0.023, lo cual nos indica que 
entre un 2 y un 3 por 1.000 de la varianza del valor Amistad
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TABLA LXXXII : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL LUGAR
GEOGRAFICO EN EL INDICE DE SENTIDO EN EL TO—




N X N X
Pontevedra 71 77.77 85 97.49 88.52
Madrid 555 77.25 659 94.06 86.37
Valencia 195 76.59 257 89.85 84.13
Câdiz 123 81.89 126 90.34 86.17
Bilbao 116 76.09 155 88.65 83.27







Sexo 1 37.500 4.089 p >  o.ol 0.001
Lugar
Geogrâfico
4 125.266 13.660 p <  0 .001 0.023
Interacciôn 
Sexo/Lugar G.
4 9.250 1.009 p>O.Ol 0.000
Intragrupo 2176 9.170
es explicada por la variable lugar geogrâfico.
El método de Scheffé muestra que los grupos de ca­
da provincia son significativamente diferentes al combinar—
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los de dos en dos, a un nivel de confianza de 0.001, menos - 
el de Madrid con Câdiz y el de Valencia con Bilbao (ver en - 
el Anexo, Tabla 54, pâg. 176).
En la interacciôn sexo-lugar geogrâfico no existe, 
en este Indice de sentido, ninguna diferencia significativa 
al sobrepasar su F el limite de 0.01.
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6.3.7. Sign!flcativldad de las diferenclas segûn el Sexo
y el nlvel Socio-Ocupaclonal
Entrâmes ahora en el anâlisis de varianza segûn 
las fuentes de variaclôn sexo, nivel socio-ocupacional y la 
interaccidn entre ambas.
En las hlpôtesis de este trabajo senalâbamos el ni 
vel socio-ocupacional como una variable no de las mâs discr^ 
minativas, inclinândonos entonces por, que si se rechazaba - 
la hipdtesis nula, las diferencias estarian, en ambos indi­
ces, a favor de una mayor reaccidn y de una actitud mâs posi 
tiva en el nivel socio-ocupacional Bajo. Los resultados que 
aquf se hayan obtenido confirmarân o no estos presupuestos.
En la Tabla LXXXIII para el indice de intensidad - 
de la muestra global, aparecen diferencias apreciables en la 
variable sexo, con una F significativa al 0.005, y un indice 
de estimaciôn menor que el 1 por 1.000.
Existen tambiën diferencias importantes segûn el - 
nivel socio-ocupacional, con una F significativa al 0.001, y 
un indice de estimaciôn igual a 0.017.
Aplicado el contraste de Scheffé, para ambas fuen­
tes de variaciôn, confirma que existen diferencias significa
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TABLA LXXXIII ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL
NIVEL SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE










Alto 312 109.14 118.20 114.28
Medio 1083 111.96 120.06 116.36






Fuentes de Médias Signifi- ^
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 23.188 9 .605 p<0.005 0.003
Nivel 
Socio-Ocupa.
2 50.563 20.945 p <  0.001 0.017
Interacciôn 
Sexo/N.S.0.
2 0.313 0.129 p> 0.01 0.000
Intragrupo 2180 2.414
tivas importantes entre el sexo masculino y el femenino, -a 
favor de este ûltimo-, y tambiën entre los très niveles so 
cio-ocupacionales comparados entre si, especialmente entre 
el nivel Alto y el Bajo (ver Tabla 55, en el Anexo, pâg. - 
177) .
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No encontrcunos diferencias significatives en la 
interacciôn entre sexo y nivel socio-ocupacional.
Para el Indice de sentido en esta misma provincia, 
el anâlisis de varianza de la prôxima Tabla LXXXIV, pone de 
relieve que existen diferencias acusadas segûn el sexo, con 
una F significativa al 0.001, y un Indice de estimaciôn 
menor que el 1 por 1.000.
Igualmente encontramos diferencias importantes se­
gûn el nivel socio-ocupacional, con una F significativa al
0.001 y un Indice de estimaciôn igual a 0.031, por lo —  
que el porcentaje de explicaciôn de la varianza alcanza en—  
tre un 3 y un 4 por 1.000.
Los resultados de la aplicaciôn del contraste de - 
Scheffô ratifies la significatividad de las diferencias sena 
ladas en ambas fuentes de variaciôn, muy acusadas entre el 
sexo femenino y el masculino, y entre el nivel socio-ocupa—  
cional Alto y Bajo, que son los que tienen la media menor - 
y mayor respectivamente.
En la interacciôn entre la variable sexo y la de - 
nivel socio-ocupacional, no existen diferencias significati- 
vas.
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TABLA LXXXIV : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL
NIVEL SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE










Alto 312 72.89 88.28 81.62
Medio 1083 76.85 90.80 84 .42
Bajo 791 80.41 96.01 88.93
TOTAL 989 76.71 91.69
OS 1197
Fuentes de Médias Signifi- ^
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 58.645 12.290 p<0.001 0.004
Nivel 
Socio-Ocupac.
2 168.281 35.286 p <0.001 0.031
Interacciôn 
Sexo/N.S.0.
2 0.385 0.081 p >  0.01 0.000
Intragrupo 2180 4.772
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TABLA LXXXV: ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL
SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE INTENSIDAD - 










Alto 219 113.14 116.99 115.65
Medio 585 110.73 122.20 116.47







Fuentes de Médias Signifi-
Sexo 1 11.438 2.427 p >  O.Ol 0.001
Nivel 
Socio-Ocupac.
2 57.531 12.210 p <  0.001 0.021
Interacciôn 
Sexo/N.S.0.
2 9.031 1.917 p >  O.Ol 0.002
Intragrupo 1052 4.712
El anâlisis de varianza que aparece en esta Tabla 
LXXXV, para el indice de intensidad de la muestra de la 
provincia de Madrid, pone de relieve diferencias importan—  
tes segûn la variable nivel socio-ocupacional, con una F 
significativa al 0.001, y un Indice de estimaciôn igual 
0.021.
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Aplicado el contraste de Scheffé (ver Tabla 56 en - 
el Anexo, pâg. 178), révéla que los resultados encontrados 
son significativos, especialmente en las diferencias entre la 
media alcanzada por el nivel Bajo y las del nivel Medio y el 
nivel Alto.
No existen en esta muestra, para el indice que con­
sidérâmes, diferencias significativas ni segûn el sexo, ni - 
en la interacciôn entre el sexo y el nivel socio-ocupacional 
al superar los indices fiduciales con los que trabajamos.
El anâlisis de varianza para el indice de sentido 
en la misma muestra de Madrid, pone de relieve en la Tabla - 
LXXXVI de la pâgina siguiente, que existen diferencias muy - 
acusadas segûn el sexo -no habian aparecido en el indice de 
intensidad-, con una F significative al 0.001 y un indice -- 
de estimaciôn igual a 0.011.
Son tambiën muy acentuadas las diferencias encontre 
des en los distintos grupos formados a partir de la variable 
nivel socio-ocupacional, con una F significativa al 0.001 y 
un indice de estimaciôn igual a 0.039. El porcentaje de - 
explicaciôn de la varianza es de casi un 4 por 1.000.
Con la aplicaciôn del contraste de Scheffé, se con-
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TABLA LXXXVI : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL
NIVEL SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE










Alto 219 73.45 86.96 82.26
Medio 585 76.07 93.07 84.57







Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 113.848 12.371 p <  0.001 0.011
Nivel 
Socio-ocuoac.
2 209.986 22.818 p <  0.001 0.039
Interacciôn 
Sexo/N.S.0.
2 4.803 0.522 p >  0.01 0.000
Intragrupo 1052 9.203
firma la significatividad de las diferencias, que son muy 
acusadas entre el sexo masculino y el femenino, y entre el 
nivel socio-ocupacional Bajo con el Alto y con el Medio.
(Ver Tabla 56 en el Anexo, pâg. 178).
No hay significatividad en la interacciôn de las -
variables.
443 .
TABLA LXXXVII ; ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL
SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE INTENSIDAD










Alto 8 111.20 108.67 110.25
Medio 136 118.25 118.31 118.28






Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 271.563 4.666 p >  0.01 0.014
Nivel 




2 0.875 0.015 p>O.Ol -0.007
Intragrupo 243 5 8.206
En el anâlisis de varianza de esta Tabla LXXXVII, 
para el indice de intensidad de la muestra de Câdiz, no apa 
recen diferencias apreciables ni segûn el sexo, ni segûn la 
variable socio-ocupacional, ni en la interacciôn entre ambas. 
Los valores de F no son significativos.
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TABLA LXXXVI11 : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL
NIVEL SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE










Alto 8 66 .OO 4 8.00 59.25
Medio 136 78,79 84.65 81.59







Fuentes de Médias Signifi-
Sexo 1 1394.238 9.617 p <  0.005 0.053
Nivel 
Socio-Ocupac.
2 0.229 0.002 p ^  O.Ol -0.007
Interacciôn 
Sexo/N.S .0•
2 117.639 0.828 p>O.Ol -0.001
Intragrupo 243 142.026
En el indice de sentido de la misma provincia, la 
Tabla LXXXVIII nos présenta los resultados que se obtuvie—  
ron en su anâlisis de varianza.
Aparecen diferencias acusadas segûn la variable - 
sexo, con una F significativa al 0.005, y un nivel de esti-
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maciôn igual a 0.05 3
El valor obtenido por este indice de estimaciôn ga 
rantiza que entre el 5 y el 6 por 1.000 de la varianza del - 
valor Amistad es explicada por el atributo sexo.
La aplicaciôn del contraste de Scheffô (ver Tabla 
57 en el Anexo, pâg. 181) no confirma la significatividad —  
de las diferencias entre sexo femenino y masculino, por lo - 
que podemos decir que la variabilidad dentro de los grupos - 
es semejante a la variaciôn entre ellos.
No existen tampoco diferencias significativas ni - 
segûn el nivel socio-ocupacional ni en la interacciôn entre 
sexo y nivel socio-ocupacional.
En la Tabla LXXXIX de la pâgina siguiente sobre 
los resultados del anâlisis de varianza en el Indice de inten 
sidad de la muestra de Pontevedra, no aparece ninguna diferen 
cia significativa, ni segûn el sexo, ni segûn el nivel socio 
ocupacional, ni en la interacciôn entre ambos, al sobrepasar 
sus F el limite mâximo que estamos considerando de 0.01.
En los très casos la significaciôn de sus F correspondia a
Ÿ <  0.10.
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TABLA LXXXIX; ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL
SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE INTENSIDAD









Alto 15 116.31 109.50 115.40 ■
Medio 67 106.04 121,23 115.79






Fuentes de Médias Signifi- g
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 148.813 1.915 p >  0.01 0.005
Nivel. 
Socio-Ocupac.
2 14.094 0.181 p >  0.01 -0.010
Interacciôn 
Sexo/N.S .0.
2 60.531 0.779 p >  0.01 -0.002
Intragrupo 150 77.691
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TABLA XC : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL
SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE SENTIDO EN










Alto 15 • 71.85 76 .50 72.47
Medio 67 66.13 94.35 84 .24







Fuentes de Médias Signifi-
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn
Sexo 1 463.559 2.808 p>0.01 0.005
Nivel 
Socio-Ocupac. 2
180.494 1.094 p >0.01 0.001
Interacciôn 
Sexo/N.S.0. 2 70.719 0.428
p>0.0l -0.007
Intragrupo 150 165.057
Los dates para el Indice de sentido de Pontevedra 
en esta Tabla XC no indican ninguna diferencia significative 
ni segûn el sexo, ni segûn el nivel socio-ocupacional, ni en 
la interacciôn entre ambos. Puntuaciones semejantes a las 
del Indice de intensidad de esta misma muestra.
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TABLA XCI : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL
SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE INTENSIDAD 
EN LA MUESTRA DE VALENCIA
N X X X
VARIABLES TOTAL OS AS TOTAL
Alto 63 101.64 120.97 110.84
Medio 227 108.15 119.92 115.67




Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 17.563 1.463 p >  0.01 0.000
Nivel 
Socio-Ocupac. 2 128.594 10.715 p < 0.001 0.041
Interacciôn 
Sexo/N.S .0.
2 16.219 1.351 p>O.Ol 0.001
Intragrupo 446 12.002
El anâlisis de varianza en el indice de intensidad 
de la muestra de Valencia, pone de manifiesto, en esta Tabla 
XCI, diferencias acusadas segûn el nivel socio-ocupacional , 
con una F significativa al 0.001, lo cual indica que al me—  
nos entre el grupo de nivel Alto y el de nivel Medio, hay di-
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ferencias significativas.
El indice de estimaciôn es igual a 0.041, por
lo que el porcentaje de explicaciôn de la varianza alcanza - 
en este grupo entre un 4 y un 5 por 1.000.
El contraste de Scheffé confirma la significative 
dad de las diferencias entre el nivel socio-ocupacional Alto 
con el nivel Medio y con el nivel Bajo, pero no las que 
existen entre el Medio y el Bajo. (Ver Tabla 58 en el Anexo, 
pâg. 179), .
No son significatives las diferencias segûn el se­
xo, ni tampoco en la interacciôn entre sexo y nivel socio-ocu 
pacional.
Para el indice de sentido, el anâlisis de varianza 
présenta resultados semejantes, en la Tabla XCII, -que apare 
ce en la pâgina siguiente- a los anteriores del indice de - 
intensidad para esta misma provincia.
No aparecen diferencias significatives segûn la va
riable sexo. El valor de F es muy pequeno y el del indice de 
2
estimaciôn W , negative.
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TABLA XCII : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL
SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE SENTIDO EN










Alto 63 73.52 92.77 82.68
Medio 227 76.88 90.19 85.38
Bajo 162 77.57 88.18 82.94
OS 195






Sexo 1 0.461 0.021 p > 0 .0l -0.004
Nivel 
Socio-Ocupac. 2 155.293 6 .958 p < 0 .00l 0.025
Interacciôn 
Sexo/N.S.0,
2 9.763 0.438 p >  0.01 -0.002
Intragrupo 446 22.317
SI encontramos diferencias apreciables segûn el ni 
vel socio-ocupacional, con una E significativa al 0 .001, y 
un Indice de estimaciôn igual a 0.025. Esta variable expli 
ca, en un porcentaje de un 2 a un 3 por 1.000, la varianza 
del valor Amistad.
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La aplicaciôn del contraste de Scheffé (ver Tabla - 
58 en el Anexo, pâg. 179) confirma la significatividad de las 
diferencias entre el nivel Alto con el Medio, y entre el ni-- 
vel Medio con el Bajo. No hay aqui diferencias significativas 
entre el nivel Alto y el Bajo.
La interacciôn entre sexo y nivel socio-ocupacional,
tampoco présenta diferencias significatives. Como en la fuen-
te de variaciôn sexo, el valor de F es muy pequeno, y el del
2
Indice de estimaciôn W , negative.
La Tabla XCIII de la pâgina siguiente, nos présenta 
los resultados del anâlisis de varianza en el Indice de inten 
sidad de la muestra de Bilbao, que comentamos a continuaciôn.
Como ya sucediô para la muestra de Valencia, no - 
existen diferencias^ que podamos considerar significatives , 
entre el sexo masculino y el femenino.
Segûn el nivel socio-ocupacional, se ponen de relie 
ve diferencias apreciables, con una F significativa al 0.01 , 
y un Indice de estimaciôn igual a 0.024.
Tambiën encontramos diferencias importantes -en la 
ûnica provincia que sucede asi-, en la interacciôn entre se
TABLA XCIII :
452.
ANALISIS PE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL
SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE INTENSIDAD 










Alto 22 98.38 132.00 112.14
Medio 135 117.51 113.84 115.44







variaciôn g.l. cuadrâticas "F'
Signifi- 2
caciôn W
• Sexo 1 12.625 0.520 p>O.Ol -0.001
Nivel 
Socio-Ocupac.
2 111.156 4.578 p <  0.01 0.024
Interacciôn 
Sexo/N.S.0.
2 185.469 7.639 p < 0 .00l 0.045
Intragrupo 265 24.279
xo y nivel socio-ocupacional, con una F significativa al 
0.001, y un Indice de estimaciôn igual a 0.045. La in te—  
racciôn entre estas dos fuentes de variaciôn -sexo y nivel 
socio-ocupacional- explica, en un porcentaje de un 4 a un 5 
por 1.006 la varianza del valor Amistad.
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Con la aplicaciôn del contraste de Scheffé (ver 
Taibla 59 en el Anexo, pâg. 180) , no se confirma la signifi- 
catividad de las diferencias entre los très niveles socio-ocu 
pacionales comparados entre si; por lo tanto, lo ûnico que - 
podemos afirmar es que las diferencias son significatives en­
tre el grupo de nivel Alto y el de nivel Medio, que son los - 
que obtienen las médias menor y mayor respectivamente.
En la interacciôn de ambas fuentes de variaciôn, 
si se confirma esta significatividad de las diferencias entre 
los grupos, menos entre las del grupo de nivel socio-ocupacio 
nal Medio con las del grupo de nivel Bajo.
El anâlisis de varianza de esta Tabla XCIV, para - 
el indice de sentido de la muestra de Bilbao, pone de relie­
ve que no existen diferencias significativas en todas las 
fuentes de variaciôn.
No encontramos diferencias segûn el sexo, al no 
conseguir la F una significaciôn dentro de los limites que - 
estamos considerando como adecuados para este trabajo.
En cuanto al nivel socio-ocupacional el anâlisis 
de varianza indica diferencias acusadas con una F significa­
tiva al 0.001 y un indice de estimaciôn igual a 0.038.
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TABLA XCIV : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL NIVEL
SOCIO-OCUPACIONAL EN EL INDICE DE SENTIDO EN








Alto 22 71.92 108 .89 87.05
Medio 135 82.22 87.50 85.19
Bajo 114 69.11 87.29 80.27








Sexo 1 149.445 3.239 p>O.Ol 0.007
Nivel




2 126.936 2.745 p >  0.01 0.012
Intragrupo 265 46.248
La varianza de la variable dependiente es explicada en un 
porcentaje de un 3 a un 4 por 1.000 por el nivel socio-ocupa 
cional.
La aplicaciôn del contraste de Scheffé (ver Tabla 
59 en el Anexo, pâg. 180), confirma que en el nivel socio—
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ocupacional, son significativas las diferencias entre el ni­
vel Bajo con el Alto y con el Medio; no asf entre el Alto y 
el Medio.
En este indice no son significativos los datos ob 
tenidos en la interacciôn sexo-nivel socio-ocupacional.
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6.3.8. Slntesls
Los resultados de los anâlisis de la significativi 
dad de las diferencias segûn el sexo, el nivel socio-ocupa—  
cional y la interacciôn entre eunbos, pueden ser resumidos de 
la siguiente manera :
En el indice de intensidad encontramos diferencias 
significativas segûn el sexo, solo en la muestra global, con 
firmada por los resultados del contraste de Scheffé.
Las diferencias en el nivel socio-ocupacional, me­
nos en las muestras de Câdiz y Pontevedra, son significati—  
vas en todos los cortes de la muestra que consideramos, aun- 
que a niveles de confizmza distintos: con una F significati­
va al 0.001 en la muestra global, en Madrid y en Valencia, y 
al 0.01 en Bilbao. Los Indices de estimaciôn -igual a 
0.017 en la muestra global, a 0.021 en la de Madrid, a 0.041 
en la de Valencia, y a 0.024 en la de Bilbao-, explican la - 
varianza en porcentajes que oscilan entre el 1 y el 5 por 
1.000.
El contraste de Scheffé ratifies la significativi­
dad de las diferencias, especialmente las existantes entre - 
el nivel Bajo con el Alto y con el Medio -el nivel Bajo pare
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ce reaccionar con una mayor intensidad-, menos en la muestra 
de Bilbao donde este anâlisis no confirma su significativi—  
dad entre los grupos comparados entre si. En este caso la 
ûnica que podemos afirmar es la que existe entre el grupo de 
nivel Alto con el de nivel Medio, que son los que obtienen - 
las médias menor y mayor res-pec ti vamente.
En el indice de sentido, las diferencias, segûn el 
sexo, son significatives al 0.001 en la muestra global y en 
la de Madrid y al 0.005 en la de Câdiz.En Pontevedra, Valen­
cia y Bilbao no se obtiene ninguna significatividad.
El contraste de Scheffé confirma la significativi­
dad de las diferencias entre el sexo femenino y el masculino 
-muy acusadas a favor de las chicas- en la muestra global y 
en la de Madrid, pero no las que se dan en la muestra de 
Câdiz.
En la fuente de variaciôn nivel socio-ocupacional, 
son significativas las diferencias encontradas en la muestra 
global, en la de Madrid, en la de Valencia y en la de Bilbao, 
en todos los casos con una F significativa al 0.001, y con - 
unos indices de estimaciôn que oscilan entre 0.012 en Bil
bao hasta 0.039 en Madrid. El de la muestra global es de
0.031 y el de Valencia de 0.025.
Estas diferencias aparecen tambiën como significa-
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tivas en el contraste de Scheffé, especialmente las que se - 
dan entre el nivel Bajo con el Alto y con el Medio. Sôlo en 
la muestra de Valencia no son significativas las diferencias 
entre el nivel Alto y el Bajo, y en la de Bilbao las del ni­
vel Alto con el Medio.
Hemos encontrado diferencias apreciables en la in­
teracciôn sexo/nivel socio-ocupacional con una significaciôn 
de F al 0.001 y un indice de estimaciôn igual a 0.045.
El contraste de Scheffé las confirma menos en un caso: los - 
del grupo de nivel socio-ocupacional Medio, con las del gru­
po de nivel Bajo.
No esté siendo frecuente que el modelo de interac­
ciôn entre las variables elegidas explique un porcentaje de 
la varianza del valor Amistad; en éste caso va de un 4 a un 
5 por 1.000.
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6.3.9. Significatividad de las diferencias segûn el Sexo
y el Tipo de Ensenanza
Por las caracteristicas de la distribuciôn de la - 
muestra segûn el tipo de ensenanza, que sôlo se realizô de - 
una manera mâs cientifica en la provincia de Madrid -como ex 
plicamos en su momento-, inclulmos aqui, ûnicamente, el anâ­
lisis de varianza segûn el sexo y el tipo de ensenanza de la 
muestra global y de la de Madrid.
La hipôtesis que formulâbamos -si no se cumplia la 
hipôtesis nula-, era de que se encontrarian algunas diferen­
cias entre los grupos que siguen un régimen de ensenanza mix 
ta respecte de los de ensenanza diferenciada, manifestadas 
especialmente en un mayor grado de reacciôn en los alumnos - 
de ensenanza mixta. No esperâbamos, sin embargo, una actitud 
mâs o menos positiva en un grupo que en otro.
Los anâlisis de varianza que présentâmes a conti—  
nuaciôn nos dirân cuâles de las hipôtesis se confirman.
Para el indice de intensidad de la muestra global, 
la Tabla XCV pone de manifiesto, con sus resultados, que 
existen diferencias segûn el sexo, con una F significativa - 
al 0.001 y un indice de estimaciôn menor que el 1 por 
1.000.
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TABLA XCV ; ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO
DE ENSENANZA EN EL INDICE DE INTENSIDAD EN EL
TOTAL DE LA MUESTRA
VARIABLES
OS AS X
TOTALN X N X
Chicos 496 112.14 0.0 0.0 112.14
Chicas 0.0 0.0 474 120.03 120.03
Mixto 494 113.04 693 120.93 117.68
990 112.59 1167 120.48
TOTAL
Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 4648.563 20.908 p <  0.001 0.008
Tipo de 
Ensenanza
2 20.795 0.094 p >  0.01 0.000
Interacciôn 
Sexo/Tipo E,
2 6740.309 30.316 p < 0.001 0.025
Intragrupo 2180 222.332
Tambiën aparecen diferencias significatives en la
interacciôn sexo-tipo de ensenanza con una F significativa
2
al O.OOl y un Indice de estimaciôn W igual a 0,025.
Aplicado el contraste de Scheffé (ver Tabla 60 en 
el Anexo, pég. 181), se confirma la significatividad de las
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diferencias entre el sexo raasculino y el femenino -a favor • 
de las chicas- pero no las encontradas en la interacciôn se- 
xo-tipo de ensenanza.
No existen diferencias significativas segûn la 
fuente de variaciôn tipo de ensenanza.
El anâlisis de varianza de la Tabla XCVI -ver la 
pâgina siguiente-, que corresponde al indice de sentido de - 
la muestra global, indica que no existen diferencias segûn - 
la fuente de variaciôn sexo, pues la significaciôn de F es - 
al 0.025 y estamos considerando como limite para este traba- 
jo el de 0.01.
En este grupo encontreimos apreciables en la inte—  
racciôn entre sexo y tipo de ensenanza, con una F significa­
tive al 0.001 y un indice de estimaciôn menor que el 1 
por 1.000.
Los resultados del contraste de Scheffê no confir- 
man la significatividad de las diferencias que encontrâbamos 
en la interacciôn entre sexo y tipo de ensenanza (ver Tabla 
60 en el Anexo, pdg. 181). Segûn estos datos podemos afir—  
mar que al menos uno de los grupos del anâlisis es signifi 
cativamente diferente de los demâs, pero que no todos ellos
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TABLA XCVI : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO
DE ENSENANZA EN EL INDICE DE SENTIDO EN EL
TOTAL DE LA MUESTRA
VARIABLES OS
AS X
TOTALN X N X
Chicos 496 77.71 0.0 0.0 77.71
Chicas 0.0 0.0 474 93.52 93.52
Mixto 494 77.49 693 91.46 85.69
TOTAL 990 77.60 1167 92.49
FuenteS de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 2377.176 5.401 p > 0 .0l 0.001
Tipo de 
Ensenanza
2 73.896 0.168 p > 0.01 0.000
Interacciôn 
Sexo/Tipo E.
2 3671.066 8.340 p < 0.001 0.006
Intragrupo 2180 440.154
difieren entre si.
Como en el Indice de intensidad no existen diferen­
cias significativas segûn el tipo de ensenanza.
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Pasando a los resultados en la muestra de Madrid, 
encontramos valores de F significativos en todas las fuen-- 
tes de variaciôn, y con indices de estimaciôn mayores y 
menores que el 1 por 1.000, por lo que, podemos hablar raâs 
que del grado de la asociaciôn de la variable dependiente - 
con la independiente, de la existencia de dicha asociaciôn.
El anâlisis de varianza de la Tabla XCVII, que apa 
rece en la pâgina siguiente, para el Indice de intensidad, 
senala diferencias segûn el sexo, con una F significativa - 
al 0.001, y un Indice de estimaciôn igual a 0.225.
Encontramos también diferencias segûn la variable 
tipo de ensenanza, con una F significativa al 0.001 y un - 
Indice de estimaciôn menor que el 1 por 1.000.
Existen diferencias en la interacciôn entre sexo y 
tipo de ensenanza, con una F significativa al 0.001, y un - 
Indice de estimaciôn igual a 0.678.
Con la aplicaciôn del contraste de Scheffê se con­
firma, en todos los casos, la significatividad de las dife­
rencias que el estadistico F ponla de manifiesto.
(Ver Tabla 61, en el Anexo, pâg. 182).
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TABLA XCVII : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO
DE ENSENANZA EN EL INDICE DE INTENSIDAD EN




Chicos 265 112,54 0.0 0.0 112.54
Chicos 0.0 0.0 281 120.80 120.80
Mixto 219 110.88 293 122.24 117.38







Sexo 1 4537.051 2584.26 p <  0.001 0.225
Tipo de 
Ensenanza
2 32.090 18.27 p <  0.001 0.003
Interacciôn 
Sexo/Tipo E.
2 6814.633 3881.55 p<0.00l 0.678
Intragrupo 1052 1.756
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TABLA XCVIII: ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO




TOTALN X N X
Chicos 265 77.57 0.0 0.0 77.57
Chicas 0.0 0.0 281 92.93 92.93
Mixto 219 76.85 293 95.15 87.32
TOTAL 484 77.21 574 94.04
Fuentes de Médias Significa ^
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" ciôn W
Sexo 1 2567.641 743.49 p <0.001 0.187
Tipo de 
Ensenanza 2
94.375 27.32 p < 0.001 0.013
Interacciôn 
Sexo/Tipo E. 2
3652.674 1057.68 pCO.OCl 0.532
Intragrupo 105 2 3.453
El anâlisis de varianza para el indice de sentido, 
de esta Tabla XCVIII, pone de relieve la existencia de dife 
rencias segûn el sexo, con una F significativa al 0.001 y -
un indice de estimaciôn W igual a 0.187.
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También existen diferencias segûn la variable tipo
de ensenanza/ con una F significativa al 0.001, y un Indice 
2
de estimaciôn W igual a 0.013. En un porcentaje entre un - 
1 y un 2 por 1.000 de la varianza del valor Amistad es ex—  
plicado por la variable tipo de ensenanza.
En la interacciôn entre sexo y tipo de ensenanza ,
encontramos también diferencias con una F significativa al
2
0.001 y un Indice de estimaciôn W igual a 532.
El contraste de Scheffê ratifica la significativi- 
dad de todas las diferencias encontradas en la comparaciôn 




Los datos presentados en este apartado podemos re- 
sumirlos, brevemente, de la siguiente manera :
En el indice de intensidad, las F obtienen valores 
significativos al 0.001, menos en la variable tipo de ense­
nanza de la muestra global, en todas las fuentes de varia—  
ciôn comprobadas.
También aparecen diferencias significativas en la 
interacciôn sexo-tipo de ensenanza en la muestra global y - 
en la de Madrid, significatividad que es confirmada por el 
contraste de Scheffê.
2
Los indices de estimaciôn W , obtienen valores ba- 
jos, aunque en algunos de ellos son los mayores que hemos - 
encontrado en el estudio de este estadistico.
En el Indice de sentido, encontramos diferencias 
significatives entre los sexos, y segûn el tipo de ensehan- 
za, en la muestra de Madrid, y en ambas muestras -global y 
Madrid- en la interacciôn sexo-tipo de ensenanza con una 
significaciôn de F al 0.001.
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TABLA XCIX; ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO
DE CENTRO EN EL INDICE DE INTENSIDAD EN EL
TOTAL DE LA MUESTRA
VARIABLES
OS AS X
TOTALN X N X
Estatal 501 115.10 712 121.23 118.72
No Estât. 488 110.02 492 119.55 114.71
TOTAL 989 112.56 1204 120.39
Fuentes de Médias Signifi-
Sexo 1 11.477 9.219 p <0.005 0.003
Tipo de 
Centro
1 61.320 49.260 p <0.001 0.021
Interacciôn 
Sexo/Tipo C.
1 2.879 2.313 p> 0.01 0.000
Intragrupo 2182 1.245
6,3.11. Significatividad de las diferencias segûn el Sexo 
y el Tipo de Centro
Comenzamos con el anâlisis de varianza segûn el - 
sexo y el tipo de centro en la muestra global.
Los resultados para el indice de intensidad que - 
aparecen en la Tabla XCIX, presentan diferencias aprecia—
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bles segûn el sexo, con una F significativa al 0.005 y un -
2
Indice de estimaciôn W menor que el 1 por 1.000.
Existen también diferencias importantes segûn el - 
tipo de centro, con una F significativa al 0.001 y un Indi­
ce de estimaciôn igual a 0.021. La varianza en la varia­
ble dependiente es explicada en un porcentaje entre el 2 y 
el 3 por 1.000.
No existen diferencias significatives en la inte—  
racciôn entre sexo y tipo de centro.
En el Indice de sentido, el anâlisis de varianza • 
pone de manifiesto los resultados que aparecen en la si-- 
guiente Tabla C :
Existen diferencias apreciables segûn el sexo con 
una F significativa al 0.05, y un nivel de estimaciôn -
menor que el 1 por 1.000.
También senalan diferencias importantes segûn el 
tipo de centro, con» una F significativa al.0.001 y un Indi
ce de estimaciôn igual a 0.037.
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TABLA C : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO
DE CENTRO EN EL INDICE DE SENTIDO EN EL TO-
TAL DE LA MUESTRA
VARIABLES
OS AS X
TOTALN X N X
Estatal 501 79.85 712 93.09 87.68
No Estât. 488 75.30 492 91.12 83.09




cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 10.688 4.324 p <0.05 0.001
Tipo de 
Centro 1
211.145 85.427 p <0.001 0.037
Interacciôn 
3exo/Tipo C .
1 1.645 0.665 p>O.Ol 0.000
Intragrupo 2182 2.472
No se aprecian diferencias significatives en la - 
interacciôn sexo-tipo de centro.
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TABLA CI : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO




TOTALN X N X
Estatal 200 113.13 319 123.25 119 .35
No Estatal 284 110.86 272 119.40 114 .90
TOTAL 484 111.99 591 121.32
Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 9.402 3.524 p<O.Ol 0.002
Tipo de 
Centro
1 87.184 32.681 p <  0.001 0.029
Interacciôn 
Sexo/Tipo C.
1 0.570 0. 214 p >0.01 0.000
Intragrupo 1054 2.668
El anâlisis de varianza de esta Tabla CI, para el 
indice de intensidad de Madrid, no présenta diferencias se 
gûn el sexo.
Existen diferencias acusadas, segûn el tipo de 
centro, con una F significativa al 0.001 y un indice de 
estimaciôn igual a 0.029.No existen tampoco diferencias
significatives en la interacciôn entre ambas variables.
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TABLA e u  : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO





N X N X
Estatal' 200 80.55 319 98.42 91.55
No Estât. 284 74.94 272 88.64 81.43
TOTAL 484 77.74 591 93.53
Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn’ W
Sexo 1 59.262 11.393 p<0.00l 0.009
Tipo de 
Centro 1 249.285 47.924 p<0.00l
0.042
Interacciôn 
Sexo/Tipo C. 1 4.320 0.831 p>O.Ol
0.000
Intragrupo 1054 5.202
En el anâlisis de varianza para el Indice de senti 
do de la provincia de Madrid, la Tabla CII senala diferen—  
cias acusadas segûn el sexo, con una F significativa al 
0.001 y un Indice de estimaciôn menor que el 1 por 1.000.
También segûn el tipo de centro se ponen de relie­
ve diferencias importantes, con una F significativa al 0.001 
y un Indice de estimaciôn igual a 0.042.
No existen diferencias en la interacciôn.
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TABLA c m  : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO




TOTALN X N X
Estatal 94 122.70 95 118.36 120.52
No Estât. 29 116.59 31 131.52 124.30
TOTAL 123 119.64 126 124 .94
Fuentes de Médias Signifi-
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn
Sexo 1 12.449 0.983 p>O.Ol 0.000
Tipo de 
Centro
1 28.063 2.216 p>O.Ol 0.004
Interacciôn 
Sexo/Tipo C. 1
92.828 7.330 p<O.Ol 0.024
Intragrupo 245 12.664
En el anâlisis de varianza para el indice de inten 
sidad de la provincia de Câdiz, la Tabla CI II of rece los si^  
guientes resultados :
No existen diferencias significativas ni segûn el 
sexo, ni segûn el tipo de centro, al sobrepasar la F de am- 
bos grupos el limite del O.Ol.
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Si se pone de manifiesto la significatividad de 
las diferencias en la interacciôn sexo-tipo de centro, con 
una F significativa al 0.01 y un Indice de estimaciôn 
igual a 0.024. Entre un 2 y un 3 por 1.000 de la varianza - 
de la variable dependiente se debe a la acciôn conjunta del 
sexo y el tipo de centro.
Realizado el contraste de Scheffê (ver Tabla 64 
en el Anexo, pâg. 18 4) , confirma que los distintos grupos - 
que aqui se interaccionan son significativamente diferentes.
En el Indice de sentido de esta misma provincia 
el anâlisis de varianza ofrece en la Tabla CIV de la pâgina 
siguiente, resultados significativos en las très fuentes 
de variaciôn.
Segûn el sexo existen diferencias aprecicüDles en­
tre los dos grupos, con una F significativa al 0.05 y un In
dice de estimaciôn igual a O.OlO.
Teniendo en cuenta el tipo de centro también apare
cen diferencias con una F significativa al 0.01 y un Indice 
de estimaciôn igual a 0.011.
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TABLA CIV : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO




TOTALN X N X
Estatal 94 82.57 95 84 .29 83.44
No Estatal 29 79.69 31 108.87 94.77
TOTAL 123 81.13 126 96.58
Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 117.648 3.794 p <0.05 0.010
Tipo de 
Centro
1 238.746 7.700 p <  0.01 0.011
Interacciôn 
Sexo/Tipo C. 1
188.508 6 .080 p<O.Ol 0.019
Intragrupo 245 31.007
En la interacciôn entre el sexo y el tipo de cen­
tre, las diferencias se presentan con una F significativa - 
al 0.025 y con un indice de estimaciôn igual a 0.019.
Segûn el contraste de Scheffê (ver Tabla 64 en 
el Anexo, pâg. 184 ) se confirman las diferencias segûn el
sexo y segûn el tipo de Centro.
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TABLA CV : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO




TOTALN X N X
Estatal 48 115.75 52 125.85 121.45
No Estatal 23 114.43 23 116.26 115.35
TOTAL 71 115.09 75 121.05
Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 29.789 1.417 p >0.01 0.002
Tipo de 
Centro
1 35.625 1.695 p>O.Ol 0.004
Interacciôn 
Sexo/Tipo C.
1 17.098 0.814 p>O.Ol -0.001
Intragrupo 152 21.016
El anâlisis de varianza para el indice de intensi­
dad de la provincia de Pontevedra en la Tabla CV, pone de - 
relieve que no existe ninguna diferencia significativa ni - 
segûn el sexo, ni segûn el tipo de centro, ni en la interac 
ciôn entre sexo y tipo de centro, al sobrepasar sus F res—  
pectivas el limite de O.Ol,
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TABLA CVI : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO





N X N X
Estatal 48 78.50 52 98.47 89.75
No Estatal 23 76.26 23 94.87 85.57
TOTAL 71 77.38 75 96.67
Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 8 .516 0.188 p >0.01 -0.005
Tipo de 
Centro 1 372.031 8.200 p <  0.005
0.044
Interacciôn 
Sexo/Tipo C. 1 0.473 0.010 p>O.Ol -0.006
Intragrupo 152 45.371
En el indice de sentido de esta misma provincia - 
también el anâlisis de varianza de la Tabla CVI, senala que 
no existen diferencias significativas segûn el sexo, ni tam 
poco en la interacciôn entre sexo y tipo de centro.
Si podemos hablar, sin embargo, de significativi—  
dad de las diferencias segûn el tipo de centro, con una F 
significativa al 0.005 y un indice de estimaciôn igual a 
0.044.
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TABLA CVII : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO




N X N X
Estatal 112 112.16 182 120.58 117.38
No Estatal 83 103.20 75 118.26 110.30
TOTAL 195 107.68 257 119.42
Fuentes de Médias Signifi- 2
variaciôn g.l. cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 31.871 4.811 p <0.05 0.008
Tipo de 
Centro
1 137.789 20.800 p <  0.001 0.041
Interacciôn 
Sexo/Tipo C.
1 10.938 1.651 p>O.Ol 0.001
Intragrupo 448 6.624
El anâlisis de varianza en el indice de intensidad 
de Valencia, senala, en la Tabla CVII, diferencias segûn el 
sexo, con una F significativa al 0.05 y un indice de estima 
ciôn menor que el 1 por 1.000.
Existen también diferencias importantes segûn el
tipo de centro, con una F significativa al 0.001 y un indi- 
2
ce de estimaciôn W igual a 0.041.
No existen diferencias en la interacciôn.
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TABLA CVIII : ANALISIS PE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO




TOTALN X N X
Estatal 112 78.71 182 89 .40 85.34
No Estât. 83 73.73 75 90.96 81.85
TOTAL 195 76.22 257 90.18
Fuentes de Médias Signifi-
Sexo
q . X .
1 2.969 0. 240 p>O.Ol -0.001
Tipo de 
Centro
1 194 .763 15.725 p <0.001 0.002
Interacciôn 
Sexo/Tipo C.
1 10.648 0.860 p>O.Ol 0.000
Intragrupo 448 12.386
Para el indice de sentido de esta provincia, el -
anâlisis de varianza de la Tabla CVIII, muestra la existen
cia de diferencias importantes segûn el tipo de centro,con
2
una F significativa al 0.001 y un Indice de estimaciôn W 
menor que el 1 por 1.000.
No existen diferencias si g n i ficativas ni segûn el 
sexo, ni en la interacciôn del sexo con el tipo de centro.
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TABLA CIX ; ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO




TOTALN X N X
Estatal 47 . 114.64 64 112.83 113.59
No Estatal 69 110.51 91 117.77 114.64




cuadrâticas "F" caciôn W
Sexo 1 0.211 0.023 p >  0.01 -0.003
Tipo de 
Centro
1 7.473 0.814 p >  0.01 0.000
Interacciôn 
Sexo/Tipo C. 1 20.531
2.237 p .> O.Ol 0.004
Intragrupo 267 9 .180
En la provincia de Bilbao el anâlisis de varianza 
de la Tabla CIX para el indice de intensidad pone de relie­
ve que en ninguna de las très fuentes de variaciôn existen 
diferencias que podamos considerar significatives: ni segûn 
el sexo, ni segûn el tipo de centro, ni en la interacciôn - 
entre ambas fuentes de variaciôn.
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TABLA ex : ANALISIS DE VARIANZA SEGUN EL SEXO Y EL TIPO




N X N X
Estatal 47 75.83 64 85.02 81.00
No Estatal 69 76.48 91 91.20 84.85
TOTAL 116 76 ■ 15 155 88.11
Fuentes de Médias Signifi- ^
variaciôn g.l. cuadrâticas "F"___ caciôn W
Sexo 1 12.742 0.739 p >  0.01 0.000
Tipo de 
Centro
1 146.484 8.494 p < 0.005 0.026
Interacciôn 
Sexo/Tipo C.
1 6.816 0.395 p >  0.01 -0.002
Intragrupo 267 17.245
El anâlisis de varianza de la Tabla CX en el indi­
ce de sentido, indica que existen diferencias apreciables - 
segûn el tipo de centro, con una F significativa al 0.005 
y un indice de estimaciôn igual a 0.026.
No existen significatividad en las diferencias se­




Analizando en conjunto los diferentes resultados - 
del anâlisis de la significatividad de las diferencias, se­
gûn el sexo y el tipo de centro, podemos resumir lo si—  
guiente :
En el Indice de intensidad, sôlo son significati—  
vas las diferencias que se dan, segûn la variable sexo, en 
la muestra global, con una F significativa al 0.005 y un - 
Indice de estimaciôn menor que el 1 por 1.000.
En cuanto al tipo de centro, las diferencias son - 
significativas en la muestra global, en Madrid y en Valen—  
cia, con unas F significativas al 0.001 en todos los casos, 
y unos indices de estimaciôn igual a 0.021, 0.029 y 0.041, 
No son significativas en Câdiz, Pontevedra y Bilbao.
La interacciôn entre sexo y tipo de ensenanza, sô­
lo es significativa en la provincia de Câdiz, con una F 
significativa al 0.01 y un Indice de estimaciôn igual a 
0.024. El valor de este Indice nos expresa que la acciôn 
conjunta del sexo y del tipo de Centro explica, en un por—  
centaje del 2 al 3 por 1.000, la varianza de la variable de 
pendiente.
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En el Indice de sentido para el atribute sexo, las 
diferencias son significativas en la muestra global, en Ma­
drid y en Câdiz, con una F significativa al 0.05, 0.001 y 
0.05 respectivamente, y con valores en el Indice de estima­
ciôn menores que el 1 por 1.000. No alcanzan esta signi­
fica tividad las diferencias de Bilbao, Valencia y Ponteve—  
dra.
Segûn el tipo de ensenanza, en los seis cortes de 
la muestra se pone de relieve la significatividad de las 
diferencias; en très grupos -muestra global, Madrid y Valen 
cia- con una F significativa al 0.001, y un Indice de esti­
maciôn igual a 0.037, 0.042 y 0.002 respectivamente; en 
Pontevedra y Bilbao con una F significativa al 0.005 y un - 
Indice de estimaciôn igual a 0.044 y 0.026 respectivamen
te; y en Câdiz con una F significativa al 0.01 y un Indice 
2
de estimaciôn W igual a 0.011.
La interacciôn entre sexo y tipo de ensenanza, no 
présenta diferencias significatives en ninguno de los cor—  
tes de la muestra para este Indice de sentido.
VI. RESULTADOS DE LA APLICACION DE LA PRUEBA 
A LA MUESTRA SELECCIONADA (continuaciôn)
6.4. Correlaclones entre los Indices de intensi­
dad (IR) y de sentido (SR).
6.4.1. Correlaciones entre IR y SR en la mues 
tra global.
6.4.2. Correlaciones entre IR y SR en la mues 
tra de Madrid.
6.4.3. Correlaciones entre IR y SR en la mues 
tra de Câdiz.
6.4.4. Correlaciones entre IR y SR en la mue£ 
tra de Pontevedra.
6.4.5. Correlaciones entre IR y SR en la mues 
tra de Valencia.




6.4. CORRELACIONES ENTRE EL INDICE DE INTENSIDAD Y
EL DE SENTIDO
Hemos hallado también, dentro de nuestro trabajo , 
los coeficientes de correlaciôn entre el indice de intensi-- 
dad y el de sentido de cada grupo, para saber en gué medida 
existe una relaciôn entre ellos.
El método utilizado ha sido el de momento-producto 
de Pearson, el cual nos indica, en cada caso, el grado en 
que las puntuaciones del indice de intensidad mantienen una 
relaciôn lineal sistemâtica con las puntuaciones en el indi­
ce de sentido.
Para el conjunto de la muestra global -los 2186 su 
jetos-, los coeficientes obtenidos son muy bajos, especial—  
mente en los grupos con mayor nûmero de sujetos. Va a ser en 
los cortes de muestra mâs homogéneos dônde estos coeficien—  
tes alcancen valores superiores. (Ver Tabla 45 en el Anexo , 
pâg. 168).
En la Tabla CXI, que insertamos en la pâgina si­
guiente, y que recoge los resultados para la submuestra de - 
8® de EGB de la muestra global, podemos observer que los coe 
ficientes consiguen valores, para casi todos los grupos, que 
podemos considerar como expresion de la existencia de una re 
laciôn entre intensidad y sentido. Estas puntuaciones a que
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TABLA CXI : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO DEL TOTAL DE SUJETOS 






AS 0.13 Medio 0.75
Ensenanza






Mix ta 0.71 1-2 0.12
Tipo de 
Centre
Estatal 0.73 3-5 0.76
No Estât. 0.13 6 6 mâs 0.83
nos referlmos, van desde 0.64 hasta 0.83.
Los grupos formados a partir de la variable sexo , 
el de sujetos de centres no estataies y el de 1 6 2 hermanos 
no manifiestan esta relaciôn de que hablamos.
En la submuestra de 3* de BUP, la Tabla CXII, pré­
senta valores para el coeficiente de correlaciôn que, menos 
en el grupo de sexo femenino, en el de centres no estataies 
y en el de nivel socio-ocupacional cuyos coeficientes son de 
0.11 y 0.13, se consiguen valores superiores a 0.64, con le 
que se pone de relieve la relaciôn existante entre la inten- 
sidad y el sentido de la reacciôn valorativa ante la Amistad.
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TABLA CXII ; COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES 
DE INTENSIDAD Y SENTIDO DEL TOTAL DE SUJETOS 















Mixta 0.68 1-2 0.69
Tipo de 
Centro
Estatal 0.69 3-5 0.68
No Estât. 0.11 6 6 mâs 0.67
TABLA CXIII: COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES 
DE INTENSIDAD Y SENTIDO DEL TOTAL DE SUJETOS 
DE 2^ DE E.U., SEGUN DISTINTAS VARIABLES
Sexo
OS 0. 72 Tipo de 
Centro
Estatal 0.13
AS 0.68 No Estât 0.64







Alto 0.63 1-2 0.73
Medio 0.69 3-5 0.64
Bajo 0.73 6 6 mâs 0.57
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En la submuestra de 2^ de E.U., segûn los datos de 
la Tabla CXIII, -ver pâgina anterior-, es el grupo de ense—  
nanza mixta y el de centres estataies -que constituyen la ma 
yor parte dentro de la variable tipo de centro en esta sub—  
muestra-, en los que parece que no se da ninguna relaciôn en 
tre los dos Indices de intensidad y sentido, mientras que en 
todos los demâs grupos podemos afirmar que los valores obte- 
nidos indicam la existencia de relaciôn.
6.4.2. Correlaciones entre IR y SR en la muestra de
Madrid
Como sucediô en la primera Tabla 45 de correlacio­
nes, en los datos de la Tabla CXIV de la pâgina siguiente , 
nos encontramos con una gran dispersiôn en los valores obte- 
nidos por los coeficientes-
Podemos senalar como significativos los obtenidos 
por los alumnos de 2^ de E.U., los de los grupos de chicos y 
chicas en la variable tipo de ensenanza, el del nivel socio- 
ocupacional Alto, y los de los grupos de hijos ûnicos, de 3 
a 5 hermanos, y de 6 6 mâs, que oscilan entre 0.69 y 0.81.
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TABLA CXIV ; COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA MUESTRA DE -





AS 0.06 3& 0.14
Tipo de 
Centro







0 0.75 AS 0.77






6 6 mâs 0.81 Medio 0.05
GENERAL 0.06 Bajo 0.13
TABLA CXV : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE - 







AS 0.79 Medio 0.74
Ensenanza






Mixta 0 ^ ^ 1-2 0.71
Tipo de 
Centro
Estatal 0.76 3-5 0.75
No Estât. 0.72 6 6 mâs 0.86
4 90.
En la submuestra de 8-® de EGB, a parece una fuerte 
relaciôn lineal sistemâtica entre la intensidad y el sentido 
de la reacciôn, en todos los grupos y con coeficientes bas—  
tantes homogéneos pues su oscilaciôn varia sôlo entre 0.66 - 
y 0.86.
Los grupos de chicas vuelven a obtener, en las dos 
variables en que aparecen, los coeficientes mâs altos, as! - 
como los de Centres No Estataies y el de Nivel socio-ocupa—  
cional Alto. Los datos de cada uno de los grupos aparecen - 
en la Tabla CXV de la pâgina anterior.
Los datos para la submuestra de 3® de BUP de Madrid 
-ver Tabla CXVI en la pâgina siguiente- son también altos y 
homogéneos; se distribuyen entre 0.61 el mâs bajo y 0.81 el - 
mâs alto.
Los grupos de chicas, el de Centres estataies, el - 
de nivel socio-ocupacional Bajo y el de hijos ûnicos, obtie—  
nen los coeficientes mâs altos dentro de sus respectives va - 
riables, pero todos demuestran que existe una relaciôn entre 
la intensidad y el sentido de la reacciôn ante el valor amis­
tad.
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TABLA CXVI : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE
3® DE BUP DE MADRID, SEGUN DISTINTAS VARIABLES
Sexo
OS 0.66 Nivel Alto 0.61
. AS 0.73 Socio-ocu
pacional
Medio 0.70
OS 0.69 Bajo 0.81
Ensenanza AS 0.74 Nûmero 0 0.80
Mixta 0.69 de 1-2 0.70
Tipo de Estatal 0.76 hermanos 3-5 0.67
Centro No Estât. 0.66 6 6 mâs 0.76
TABLA CXVII : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE
2® de E.U. DE MADRID, SEGUN DISTINTAS VARIA - 
BLES
Sexo 03 0.81 Tipo de 
Centro
Estatal 0.79









Alto 0.96 1-2 0.83
Medio 0.77 3-5 0.69
Bajo 0.82 6 6 mâs 0.72 :
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Los alumnos de 2® de E.U. son los que presentan 
los mayores coeficientes obtenidos hasta ahora. Oscilan en­
tre 0.69 y 0.96 -ver Tabla CXVII en la pâgina anterior-.
Aqul son los chicos los que consiguen un coeficien 
te mayor que el de las chicas, como sucediô también para 
esta misma submuestra en la provincia de Câdiz.
El nivel socio-ocupacional Alto, el grupo de Cen—  
tros estataies y los que son menos hermanos, o no tienen nin 
guno, se sitûan en primer lugar en cada una de las varieübles 
a que pertenecen.
A la vista de estes datos podemos afirmar que en - 
esta submuestra de Madrid se da una relaciôn entre la inten­
sidad y el sentido de la reacciôn valorativa ante la Amistad. 
No aparece coeficiente en el grupo de centres no estatales,- 
al no hciberse aplicado la Prueba en ninguno de elles.
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6.4.3. Correlaciones entre IR y SR en la muestra de Câdiz
En la muestra total de Câdiz y en todos sus cortes, 
los coeficientes obtenidos son mâs altos en los distintos gru 
pos, especialmente los de esta Tabla CXVIII de datos genera—  
les.
Oscilan entre 0.27 -para el grupo de nivel socio-ocu 
pacional Alto- y 0.73 -para el de ensenanza en centres femeni 
nos-.
TABLA CXVIII : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA MUESTRA DE





AS 0.63 3® 0.66
Tipo de 
Centro







0 0.69 AS 0. 73





6 6 mâs 0.43 Medio 0.59
GENERAL 0, 60 Bajo 0.59
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Destaca asI raismo el conseguido por el grupo de Cen 
tros estatales con 0.70, y el de 3 a 5 hermanos con 0.69.
Segûn la variable curso, es el de 3® de BUP quien - 
manifiesta una mayor relaciôn entre el Indice de intensidad 
y el de sentido.
Para la submuestra de 8® de EGB -ver Tabla CXIX de 
la pâgina siguiente- nos encontramos con un coeficiente 
1.00 en el grupo de 6 ô mâs hermanos, con un nûmero rauy pe- 
queno de sujetos. En esta misma variable, el grupo de hijos 
ûnicos, alcanza un coeficiente de 0.99.
Los grupos de sexo femenino, en las variables sexo 
y tipo de ensenanza, parecen mantener una mayor relaciôn en 
tre la intensidad y el sentido de la reacciôn. El de Centres 
no estatales -0.71- y el de 3 a 5 hermanos -0.70- se sitûan 
a continuaciôn.
No aparecen coeficientes en el grupo de ensenanza 
mixta porque no se aplicô en ningûn Centro de estas caracte 
rlsticas, ni en el de nivel socio-ocupacional alto, por cons 
tar de sôlo dos sujetos.
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TABLA CXIX : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES DE
INTENSIDAD Y SENTIDO, EN LA SUBMUESTRA DE 8® DE






AS 0.75 Medio 0.59
Ensenanza





Mixta — 1-2 0.44
Tipo de 
Centro
Estatal 0.62 3-5 0.70
No Estât. 0.71 6.5 mâs 1.00
TABLA CXX; COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES DE 
INTENSIDAD Y SENTIDO, EN LA SUBMUESTRA DE 3® DE 







AS 0.78 Medio 0.73
Ensenanza











No Estât. 0.76 6 6 mâs 0.80
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Los alumnos de 3® de BUP -ver Tabla CXX en la pâgina 
anterior-, obtienen coeficientes mâs altos, ademâs de en - 
los grupos con menos sujetos, en el de Ensenanza mixta con 
un coeficiente de 0.88, que supera esta vez al de las chi­
cas en ambas variables, seguido del del sexo femenino con 
0.78 y del de Centres Estatales con 0.76. El grupo de 3 a 
5 hermanos se sitûa a continuaciôn con 0.74.
TABLA CXXI : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES 
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE 





AS 0.30 No Estât. (1)







Alto -1.00 1-2 0.48
Medio 0.37 3-5 0.60
Bajo 0.63 6 ô mâs 0.07
(1) No se aplicô en ningûn Centro No Estatal.
Los datos de esta Tabla CXXI para los grupos de 2® - 
de E.U. de la muestra de Câdiz, presentan mayor dispersiôn 
en los datos. Desde un coeficiente -1.00 en el grupo de ni 
vel socio-ocupacional Alto- que es importante decir que es- 
tâ formado por sôlo dos sujetos-, y otro de 0.07 en el de 
6 ô mâs hermanos, hasta 0.67 y 0.65 para el grupo de hijos
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ûnicos y el de sexo masculino respectivamente.
Aqui aparece una mayor relaciôn entre los indices en 
el grupo de chicos como ya hablamos encontrado en el mismo 
corte de la muestra a nivel global y en Madrid.
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6.4.4. Correlaciones entre IR y SR en la muestra de Pontevedra
En esta Tabla CXXII de datos générales sobre la mues
tra de Pontevedra, obteneraos coeficientes que podemos consi­
dérât muy satisfactories desde el punto de vista de la rela­
ciôn que manifiestan entre los Indices de intensidad y de - 
sentido. Sôlo el coeficiente del grupo de 6 ô mâs hermanos - 
se despega del conjunto con un valor de 0.26.
El coeficiente general es de 0.74, y alrededor de él
giran todos los demâs, con valores entre 0.56 y 0.85.
TABLA CXXII : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA MUESTRA______ DE




AS 0.74 3® 0.64
Tipo de 
Centro







0 0.82 AS 0.85





6 ô mâs 0.26 Medio 0.72
GENERAL 0.74 Bajo 0.78
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En la variable sexo, ambos grupos aparecen prâctica- 
mente igualados en su coeficiente, y con el general de la 
muestra. Se sitûan por encima los de los grupos de hijos ûni 
COS y de 1 6 2 hermanos, el de 8® de EGB, el de chicas den—  
tro de la variable tipo de ensenanza, y el del nivel socio-- 
ocupacional Bajo.
En la submuestra de 8® de EGB, y en esta Tabla CXXIII 
que nos présenta sus datos, todos los coeficientes son supe—  
riores al general de la muestra -O.74-.Oscilan entre 0.80 y
0.95, manifestando una clara relaciôn entre la intensidad y
el sentido de la reacciôn valorativa ante la amistad.
TABLA CXXIII: COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES 
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE 8®
DE EGB DE PONTEVEDRA, SEGUN DISTINTAS VARIABLES




AS 0.85 Medio 0.95
Ensenanza






Mixta 0.85 1-2 0.83
Tipo de 
Centro
Estatal 0.85 3-5 0.90
No Estât 0.84 6 ô mâs —
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En la variable tipo de Centro, los distintos grupos 
aparecen prâcticamente igualados. En la de tipo de ensenamza 
vuelven a ser las chicas las que obtienen un coeficiente su­
perior, pero segûn el sexo son los chicos los que demuestran 
una mayor relaciôn entre los Indices.
Es de destacar los coeficientes que presentan los 
grupos de nivel socio-ocupacional Alto y Medio con un valor,- 
en ambos casos, de 0.95.
No existe en esta submuestra de Pontevedra ningûn su- 
jeto hijo ûnico, y en el de 6 ô mâs hermanos, sôlo hay dos - 
sujetos.
En la submuestra de 3® de BUP -ver Tabla CXXIV de la 
pâgina siguiente-, disminuyen los valores obtenidos por los 
coeficientes, superando el general de la primera Tabla de es­
ta provincia sôlo el del grupo de chicas de la variable tipo
de ensenanza, que es de 0.86.
Aunque no tan alto como el anterior, el del sexo fe­
menino es superior al del masculino y el de Centros estata—
les al de no estatales.
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TABLA CXXIV : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES 
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE 







AS 0.71 Medio 0.68
Ensenanza






Mixta 0.66 1-2 0.77
Tipo de 
Centro
Estatal 0.66 3-5 0.66
No Estât 0.58 6 ô mâs 0.27
En la variable nivel socio-ocupacional, el coeficien 
te del nivel Medio es el que obtiene un mayor valor, y en - 
la de nûmero de hermanos, el grupo de 1 ô 2.
En la Tabla CXXV que aparece en la pâgina siguiente, 
y que nos ofrece los datos de la submuestra de 2® de E.U. de 
Pontevedra, vemos que el coeficiente mâs pequeho que se ob-- 
tiene es de 0,6 3 en el grupo de 4 a 6 hermanos, lo que indi­
cé una fuerte relaciôn entre los indices que considérâmes en 
todos sus grupos.
De nuevo en esta submuestra son los chicos -en la va 
riable sexo- los que parecen manifester una mayor relaciôn -
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TABLA CXXV : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE 
2® DE E.U. DE PONTEVEDRA, SEGUN DISTINTAS 
VARIABLES
Sexo OS 0.72 Tipo de 
Centro
Estatal 0.71









Alto (1) 1-2 0.82
Medio 0.58 3-5 0.63
Bajo 0.77 6 ô mâs (1)
(1) No existe en esta submuestra ningûn sujeto de nivel
socio-ocupacional Alto, ni con seis 6 mâs hermanos.
(2) No se aplicô en ningûn Centro no estatal.
(3) Este grupo consta de sôlo dos sujetos.
entre la intensidad y el sentido de su reacciôn, con un coe­
ficiente de 0.72; el de las chicas, de 0.68, no podemos con­
sidérer lo, sin embargo, como muy aiejado del anterior.
En la variable nivel socio-ocupacional, es el nivel 
Bajo el que obtiene un coeficiente mayor que el del nivel - 
Medio.
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6.4.5. Correlaciones entre IR y SR en la muestra de Valencia
Analizando la Tabla CXXVII con los datos générales so 
bre la muestra de Valencia, observâmes que el coeficiente ge­
neral, de 0.13, es îesproporcionadamente mâs pequeno que el 
resto de los obtenidos por los distintos grupos, los cuales - 
alcanzan valores entre 0.63 y 0.87.
No existen especiales diferencias entre los distin—  
tos grupos del atribute sexo y la variable tipo de Centro. 
Alguna mâs en la de tipo de ensenanza, y a favor de las chi­
cas, las cuales obtienen un coeficiente de 0.76.
TABLA CXXVI : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA MUESTRA DE 




AS 0.72 3® 0.63
Tipo de 
Centro









1-2 0.73 Mixta 0.72




6 6 mâs 0.87 Medio 0.75
GENERAL 0.13 Bajo 0.69
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En cuanto a la variable Curso es el de 8® de EGB el - 
de coeficiente mâs alto, con 0.80, seguido del de 2® de E.U. 
con 0.73 y, en ûltimo lugar, del de 3® cen 0.63.
El nivel socio-ocupacional Medio aparece con una rela 
ciôn mayor entre intensidad y sentido, dentro de su variable, 
y el grupo de 6 6 mâs hermanos, con 0.87, en la suya.
En la prôxima Tabla CXXVII de la submuestra de 8® de 
EGB de Valencia, los coeficientes de correlaciôn obtenidos - 
varlan entre 0.69 para el grupo de sexo masculino, y 0.91 
para el de 6 ô mâs hermanos.
Las chicas, en el atribute sexo y la variable tipo
TABLA CXXVII : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE 







AS 0.86 Medio 0.87
Ensenanza





Mixta 0.77 1-2 0.83
Tipo de 
Centro
Estatal 0.77 3-5 0.80
No Estât. 0.82 6 ô mâs 0.91
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de ensenanza, manifiestan una correlaciôn mayor entre la in­
tensidad y el sentido de su reacciôn valorativa, y los alum­
nos de centros no estatales y los de nivel socio-ocupacional 
Medio, dentro de las suyas, con coeficientes, en los cuatro 
casos, entre 0.82 y 0.87.
Los datos obtenidos en la submuestra de 3® de BUP -se 
gûn la Tabla CXXVIII- no alcanzan los valores de la submues—  
tra anterior, pues oscilan entre 0.57 y 0.70, y, ademâs, con 
la presencia de un 0.18 en un grupo minoritario, el de hijos 
ûnicos, con sôlo cuatro sujetos. En otras provincias hemos en 
contrado ya tendencies semejantes para esta misma submuestra 
de 3® de BUP.
TABLA CXXVIII : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE







AS 0.57 Medio 0.63
Ensenanza






Mixta 0.62 1-2 0.65
Tipo de 
Centro
Estatal 0.62 3-5 0.61
No Estât. 0.64 6 ô mâs 0.76
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Aqul son los chicos quien obtienen un coeficiente ma 
yor en el atribute sexo, y el grupo mixto en la variable ti­
po de ensenanza.
Hay pequenas diferencias en los coeficientes de los 
grupos segûn el tipo de Centro, a favor del de Centros no 
estatales.
En la variable nivel socio-ocupacional, es el nivel - 
Alto el que alcanza un coeficiente mayor, y en la de nûmero - 
de hermanos, los que son 6 6 mâs.
Pasando a los alumnos de 2® de E.U. -ver Tabla CXXIX 
de la pâgina siguiente- los coeficientes varlan entre 0.6 8 y 
0.99, los mâs altos dentro de este corte de la muestra.
No encontramos especiales diferencias entre los gru­
pos de sexo masculino y femenino, siendo, las que existen a 
favor de las chicas.
En la variable nivel socio-ocupacional, una vez mâs - 
es el nivel Alto el que obtiene el mejor coeficiente. En la 
de nûmero de hermanos, los grupos mâs reducidos, alcanzan los 
coeficientes mâs altos.
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TABLA CXXIX : COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE
2® DE E.U. DE VALENCIA, SEGUN DISTINTAS -
VARIABLES
Sexo
OS 0.71 Tipo de 
Centro
Estatal 0.73
AS 0.73 No Estât. (1)







Alto 0.99 1-2 0.72
Medio 0. 76 3-5 0.68
Bajo 0.72 6 ô mâs (2)
(1) No se aplicô en ningûn Centro no estatal.
(2) Este grupo consta de sôlo dos sujetos.
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6.4.6. Correlaciones entre IR y SR en la muestra de Bilbao
Tomando como punto de referenda el coeficiente gene 
ral de 0.67 podemos empezar senalando que siete grupos de - 
los que forman esta Tabla CXXX, superan ese valor, otros sie 
te son inferiores, y très son iguales.
En el atributo sexo los dos grupos -femenino y mascu 
lino-, obtienen el mismo coeficiente de 0.67, mientras que 
en la variable tipo de ensenanza son las chicas las que de - 
nuevo parecen manifester una mayor correlaciôn entre la in—  
tensidad y el sentido de su reacciôn, con un coeficiente de 
0.82.
TABLA CXXXîCOEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES DE 






AS 0.67 3® 0.70
Tipo de 
Centro







0 0.91 AS 0.82










Los alumnos de Centros no estatales, los de 3® de 
BUP y el de nivel socio-ocupacional Alto superein, con sus 
coeficientes, los del resto de los grupos de sus propias va­
riables .
El grupo formado por hijos ûnicos, y el de 3 a 5 
hermanos obtienen coeficientes de 0.91 y 0.73 respectivamen­
te .
En la submuestra de 8® de EGB, segûn los datos que - 
nos ofrece la Tabla CXXXI, vuelven a ser las chicas en el 
atribute sexo y en la variable tipo de ensenanza, las que ob 
tienen coeficientes mâs altos -0.75 y 0.92-, y que por lo 
tanto en ambos casos superan ampliamente el general de 0.67.
TABLA CXXXI: COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES DE 
INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE 8® DE 






AS 0. 75 Medio 0.66
Ensenanza






Mixta 0.59 1-2 0.57
Tipo de 
Centro
Estatal 0.59 3-5 0.74
No Estât. 0.74 6 6 mâs 0.91
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En la variable tipo de Centro, el grupo de no estatal 
y en la de nivel socio-ocupacional, el de nivel Medio, tienen 
los coeficientes mâs altos.
Siempre son los datos para la submuestra de 3® de BUP 
los que obtienen valores algo mâs bajos que los de las demâs 
submuestras, aunque en este caso parecen superar a los encon 
trados en otras provincias -ver Tabla CXXXII-.
Los grupos de chicos, en el atribute sexo y en la va­
riable tipo de ensenanza, son, en esta ocasiôn, los que tie­
nen coeficientes mâs altos -0.74 y 0.76-.
Los alumnos de centros no estatales y los de nivel 
TABLA CXXXII :COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE
3® DE BUP DE BILBAO,SEGUN DISTINTAS VARIABLES




AS 0.63 Medio 0.68
Ensenanza






Mixta 0.68 1-2 0.76
Tipo de 
Centro
Estatal 0.68 3-5 : 0.74
No Estât. 0.75 6 6 mâs -0.21
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socio-ocupacional Alto obtienen también el coeficiente mayor 
dentro de sus variables, en el caso del nivel Alto con un 
valor de 0.90.
En la variable nûraero de hermanos, el grupo de 6 6 
mâs, présenta un coeficiente negative; el ûnico encontrado - 
en nuestro anâlisis de correlaciones, pero que corresponde - 
a la comparaciôn de las puntuaciones de sôlo cuatro sujetos.
TABLA CXXXIII; COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LOS INDICES
DE INTENSIDAD Y SENTIDO EN LA SUBMUESTRA DE
2* DE E.U. DE BILBAO, SEGUN DISTINTAS VARIA
BLES
Sexe OS 0.56 Tipo de 
Centre
Estatal (1)









Alto (2) 1-2 0.65
Medio 0.14 3-5 0.51
Bajo 0.73 6 6 mâs 0.75
(1) No se aplicô en ningûn Centro no estatal.
(2) Este grupo consta de sôlo dos sujetos.
En esta Tabla CXXXIII, de la submuestra de 2* de E.U. 
de Bilbao, encontramos, dentro de la variable nivel socio-ocu 
pacional, coeficientes muy disperses en une y otro grupo ; - 
0.14 y 0.73 para el nivel Medio y Bajo, respectivamente, que
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Indican una ausencia de relaciôn entre los Indices, en un ca 
so, y una apreciable relaciôn, en el otro.
En el atributo sexo, las chicas, consiguen un coefi—  
ciente mayor que los chicos, como habla sucedido también en 
Valencia, y en la variable nûmero de hermanos el grupo de hi 
jos ûnicos, es el que demuestra una mayor relaciôn entre la 




Una reflexiôn global sobre los datos presentados en es 
te apartado, pone de man!fiesto que en el conjunto de la 
muestra -2.186 sujetos-, y en la muestra total de Madrid, los 
coeficientes obtenidos no indican relaciôn entre ambos indi—  
ces -IR y SR-. Sin embargo, en los cortes de muestra mâs homo 
géneos si aparece, en mayor o menor grado, esta relaciôn.
En la muestra total del resto de las prov^ncias sôlo - 
algunos grupos obtienen coeficientes por debajo de 0.30 -el 
de nivel socio-ocupacional Alto de Câdiz, el de 6 6 mâs herma 
nos de Pontevedra y Bilbao, y el general de Valencia-. El res 
to oscila entre 0.43 y 0.73 en Câdiz, 0.56 y 0.85 en Ponteve­
dra, 0.63 y 0.87 en Valencia, y entre 0.62 y 0.91 en Bilbao.
Mayor relaciôn existe a medida que los grupos son mâs 
homogéneos; en el corte de muestra de 8* de EGB los coeficien 
tes oscilan entre 0.44 y 0.99 lo que indica una relaciôn con­
siderable entre ambos indices. Sôlo en la muestra global no - 
aparece la relaciôn en la variable sexo y en los grupos de
Centres no estataies y de 1 ô 2 hermanos.
Menos en Pontevedra, son las chicas, en la variable 
sexo y en la de tipo de ensenanza, las que manifiestan una 
mayor relaciôn entre ambos indices, es decir, entre la inten­
sidad y el sentido de su reacciôn valorativa ante la Amistad.
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lo mlsmo que los sujetos con mayor nûmero de hermanos.
En la submuestra de 3* de BUP encontramos una situaciôn 
semejante. En la muestra global el grupo de chicas, el de Cen 
tros no estataies y el de nivel socio-ocupacional Medio no ma 
nifiestan relaciôn, mientras que en provincias, se mueven en­
tre 0.45 y 0.98.
Lo mismo que en 8* de EGB, los alumnos de Centres no - 
estataies de Câdiz, Valencia y Bilbao, guardan una relaciôn - 
entre intensidad y sentido, mientras que en Pontevedra, Madrid 
y la muestra global sôlo los de centres estataies.
En la muestra global de 2* de E.U., los coeficientes 
que abarcan el grupo total, tampoco expresan relaciôn, pero - 
cuando ôste se distribuye, segûn las distintas variables, en 
contrâmes en casi todos los cases, una fuerte relaciôn. Ma­
yor -menos en Valencia y Bilbao- en los chicos, y en los suje 
tes hijos ûnicos, o con 1 ô 2 hermanos.
VI. RESULTADOS DE LA APLICACION DE LA PRUEBA 
A LA MUESTRA SELECCIONADA (continuaciôn)
6.5. Baremos de la Prueba
6.5.1. Baremos 8-“ EGB Femenino
6.5.2. Baremos 8* EGB Masculine
6.5.3. Baremos 3* BUP Femenino
6.5.4. Baremos 3* BUP Masculine
6.5.5. Baremos 2* E.U. Femenino
6.5.6. Baremos 2® E.U. Masculine
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6.5. BAREMOS DE LA PRUEBA
Un ûltlmo paso en el anâlisis de los resultados de 
la aplicaciôn de la Prueba, ha sido la elaboraciôn de los 
baremos de la misma, aprovechando el amplio volumen de 
muestra utillzado, a fin de que en prôximas aplicaciones - 
puedan ser consultados, sirviendo de criterio en la inter- 
pretaciôn de las puntuaciones que obtengan los sujetos in- 
dividualmente o como grupo.
Se han realizado para cada una de las très grandes 
submuestras -8* de EGB, 3® de BUP y 2® de E.Ü.- , y tenien 
do en cuenta el sexo y el lugar geogrâfico.




IR SR IR SR
General 120.65 99.08 25.76 33.77 411
Madrid ,122.12 99. 60 24.85 34,94 209
Valencia 116.29 94.87 29 .01 35,35 77
Bilbao 116.37 94.93 20.99 27.75 58
Câdiz 124.77 103.34 26.31 33,59 35
Pontevedra 124.84 108.65 26.02 31,29 32
B A R E M O S
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ESCALAS
T.R.V. ante la Araistad
8'“ E G B Femenino IR
Z E D % General Madrid Valencia
+ 2.50 100 99.5 185-200 180-200 181-200
+ 2.25 10 95 98.8 178-184 179 177-180
+ 2.00 9.5 90 97.3 172-177 173-178 167-176
+ 1.75 9 85 95.1 165-171 167-172 163-166
+ 1.50 8.5 80 93.2 159-164 162-166 152-162
+ 1.25 8 75 88.8 152-158 153-161 150-151
+ 1.00 7.5 70 82.7 146-151 148-152 142-149
+ . 75 7 65 77.4 140-145 143-147 138-141
+ . 50 6.5 60 69.3 133-139 134-142 133-137
+ . 25 6 55 59.4 127-132 127-133 128-132
0 5.5 50 50 120-126 120-126 116-127
- .25 5 45 37.9 114-119 114-119 111-115
- .50 4.5 40 26.3 107-113 108-113 97-110
- .75 4 35 19.9 101-106 102-107 86-96
-1.00 3.5 30 14.8 94-100 96-101 83-85
-1.25 3 25 10.9 88-93 91-95 77-82
-1.50 2.5 20 7.3 82-87 88-90 73-76
-1.75 2 15 3.2 75-81 78-87 59-72
-2.00 1.5 10 2.2 69-74 77 51-58
-2.25 1 5 1 62-68 75-76 1-50
-2.50 0.5C 0 0.5 56-61 72-74
B A R E M O S
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ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
8* E G B Femenino IR
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+ 2.50 100 99.5 166-200 197-200 185-200
+ 2.25 10 95 98.8 163-165 190-196 173-184
+ 2.00 9.5 90 97.3 159-162 160-189 172
+ 1.75 9 85 95.1 156-158 154-159 164-171
+ 1. 50 8.5 80 93.2 153-155 153 159-163
+ 1.25 8 75 88.8 140-152 147-152 152-158
+ 1.00 7.5 70 82.7 136-139 144-146 149-151
+ .75 7 65 77.4 128-135 143 143-148
+ .50 6.5 60 69.3 126-127 141-142 137-142
+ .25 6 55 59.4 121-125 132-140 129-136
0 5.5 50 50 116-120 124-131 122-128
- .25 5 45 37.9 111-115 121-123 118-121
- .50 4.5 40 26.3 107-110 113-120 110-117
- .75 4 35 19.9 102-106 1,00-112 107-109
-1.00 3.5 30 14 .8 96-101 94-99 101-106
-1.25 3 25 10.9 91- 95 87-93 99-100
-1. 50 2.5 20 7.3 81- 90 85-86 78-89
-1.75 2 15 3.2 77- 80 77-84 67-77
-2.00 1.5 10 2.2 75- 76 1-76 1-66
-2.25 1 5 1 1 -74
-2.50 0.5C 0 0.5
B A R E M O S
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ESCALAS
T.R.V. cm te la Amistad
8^ E G B Femenino SR
Z E D % General Madrid Valencia
+ 2.50 lOO 99.7 183-200 184-200 169-200
+ 2.25 10 95 99.3 175-182 177-183 168
+ 2.00 9.5 90 98.3 166-174 169-176 164-167
+ 1. / 5 9 85 96.8 158-165 160-168 159-163
+ 1.50 8.5 80 93.9 149-157 153-159 146-158
+ 1.25 8 75 89.1 141-148 145-152 135-145
+ 1.00 7.5 70 83 132-140 136-144 126-134
+ .75 7 65 74.7 124-131 128-135 119-125
+ .50 6.5 60 68.4 116-123 118-127 116-118
+ .25 6 55 56.4 107-115 108-117 102-105
0 5.5 50 50 99-106 99-107 94-101
-.25 5 45 36.7 90-98 91-98 92-93
-.50 4.5 40 28.7 82-89 85-90 73-91
-.75 4 35 23.1 73-81 77-84 68-72
-1.00 3.5 30 15.8 65-72 66 — 7 6 64-67
-1.25 3 25 11.4 56—64 58-65 45-63
-1.50 2.5 20 8.3 48-55 54-57 41-44
-1.75 2 15 4.4 40-47 42-53 33-40
-2.00 1.5 10 1.7 31-39 37-41 28-32
-2.25 1 5 1 23-30 35-36 1-27
-2.50 0.5C 0 0.7 14-22 32-34
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ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
8-“ E G B  Femenino SR
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+ 2.50 100 99.7 157-200 179-200 188-200
+2.25 10 95 99.3 154-156 174-178 175-187
+2.00 9.5 90 98.3 151-153 148-173 159-174
+1.75 9 85 96.8 148-150 142-147 154-158
+1.50 8.5 80 93.9 132-147 141 150-153
+1.25 8 75 89.1 128-131 138-140 139-149
+1.00 7.5 70 83 119-127 135-137 136-138
+ .75 7 65 74.7 114-118 126-134 132-138
+ .50 6.5 60 68.4 111-113 114-125 129-131
+ .25 6 55 56.4 103-110 109-113 124-128
0 5.5 50 50 94-102 103-108 108-123
-.25 5 45 36.7 85-93 94-102 101-107
-.50 4.5 40 28.7 76-84 88-93 94-100
-.75 4 35 23.1 73-75 84-87 85-93
-1.00 3,5 30 15.8 68-72 80-83 70-84
-1.25 3 25 11.4 59-67 60-79 6 5-69
-1.50 2.5 20 8.3 48-58 51-59 53-64
-1.75 2 15 4.4 47 49-50 42-52
-2 .00 1.5 10 1.7 1-46 1-48 1-41
■-2.25 1" "1 ■■■"■
-2:50 o:i)'0 0 ■ "ô .T ■
DATOS GENERALES PARA 8^ DE EGB MASCÜLINO
522
X <y
NIR SR IR SR
General 114.26 84.59 26.81 35.89 411
Madrid 113.68 83.64 26.05 34.97 208
Valencia 104.61 76.97 22.57 29.87 82
Bilbao 120 86.82 25.68 42.45 51
Câdiz 124.07 95.15 24.41 33.04 39
Pontevedr: L 120.54 94.16 33.56 44.26 31
523
ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
8-“ EGB Masculine IR
Z E D % General Madrid Valencia
+2.50 100 98.8 181-200 182-200 158-200
+2.25 10 95 97.8 174-180 167-181 149-157
+2 .00 9.5 90 97.3 167-173 165-166 145-148
+1.75 9 85 95.9 161-166 158-164 144
+1.50 8.5 80 91.5 154-160 151-157 139-143
+1.25 8 75 87.8 147-153 144-150 132-138
+1.00 7.5 70 83.9 141-146 138-143 125-131
+ .75 7 65 79.3 134-140 134-137 123-124
+. 50 6.5 60 64.3 126-133 123-133 112-122
+ .25 6 55 62 121-125 122 111
0 5 . 5 ■""5o 50 114-120 111-121 104-110
-.25 5 45 37.2 107-113 109-110 99-103
-.50 4.5 40 28 100-106 101-108 90-98
-.75 4 35 22.1 94-99 94-100 86-89
-1.00 3.5 30 15 87-93 87-93 81-85
-1.25 3 25 8.5 80—86 75-86 73-80
-1.50 2.5 20 6.6 74-79 70-74 72
-1.75 2 ■ T T 3.2 67-73 6 4—69 63-71
-2 .00 1.5 10 1.4 60—66 56-6 3 61-62
-2.25 ■ T . . .  ^ 0.7 54-59 53-55 1-60
-2 .50 0.50 0 0.2 47-53
B A R E M O S
524.
ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
8'“ EGB Masculine IR
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+2.50 100 98.8 188-200 176-200 188-200
+2.25 10 95 97.8 183-187 175 --
+2.00 9.5 90 97.3 174-182 163-174 181-187
+1.75 9 85 95.9 160-173 161-162 177-180
+1.50 8.5 80 91.5 157-159 159-160 170-176
+1.25 8 75 87.8 152-156 156-158 163-169
+1.00 7.5 70 83.9 150-151 152-155 161-162
+ .75 7 65 79.3 145-149 147-151 149-160
+ .50 6.5. 60 64.3 128-144 132-146 127-148
+ .25 6 55 62 125-127 130-131 121-126
0 5.5 50 50 119-124 123-129 117-120
-.25 5 45 37.2 111-118 116-122 110-116
-.50 4.5 40 28 106-110 112-115 97-109
-.75 4 35 22.1 102-105 103-111 91-96
-1.00 3.5 30 15 95-101 99-102 83-90
-1.25 3 25 8.5 90-94 87-98 69-82
-1.50 2.5 20 6.6 88-89 84- 86 60—68
-1.75 2 15 3.2 81-87 80-83 1-59
-2.00 1:5 ' ■ lo 1.4 1-80 1-79
-2.25 1 5 0.7
-2.50 0.50 0 0.2
525
ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
8* EGB Masculine SR
Z E D % General Madrid Valencia
+2.50 100 99.5 174-200 169-200 144-200
+2.25 10 95 98.8 165-173 161-168 140-143
+2.00 9.5 90 96.6 156-164 152-160 122-139
+1.75 9 85 95.6 147-155 145-151 120-121
+1.50 8.5 80 92.7 138-146 136-144 114-119
+1.25 8 75 90.5 129-137 126-135 112-113
+1.00 7.5 70 85.4 120-128 120-125 110-111
+ .75 7 65 78.8 111-119 110-119 103-109
+. 50 6.5 60 69.3 102-110 iOO-109 ■ ■T6-I02"'
+ .25 6 55“ 56 .9 93-101 90-99 83-97
0 5.5 50 50 84-92 85-89 76-82
-.25 5 45 40.1 75-83 80-84 73-75
-.50 4.5 40 32-1 66-74 73-79 64-72
-.75 4 35 23.8 57-65 64-72 58-63
-1.00 3.5 30 17 48-56 57-63 46-57
-1.25 3 25 10 39-47 48-56 41-45
-1.50 2.5 20 8.5 30-38 46-47 37-40
-1.75 2 15 5.8 21-29 44-45 28-36
-2 .00 1.5 10 4.1 12-20 42-43 23-27
-2.25 1 5 3.6 3-11 40-41 13-22
-2.50 0.50 0 2.9 5- 2 39 10-12
B A R E M O S
526
ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
8'® EGB Masculine SR
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+2.50 100 99.5 157-200 166-200 195-200
+2.25 10 95 98.8 156 163-165 189-194
+2.00 9.5 90 96.6 153-155 158-162 181-188
+1.75 9 85 95.6 151-152 143-157 169-180
+1.50 8.5 80 92.7 144-150 139-142
+1.25 8 75 90.5 138-143 133-138 159-168
+1.00 /. 5 70 85.4 127-137 128-132 144-158
+ .75 7 65 78.8 126 122-127 121-143
+ .50 6.5 60 69.3 114-125 119-121 111-120
+ .25 6 55" "56 .9 101-113 103-118 104-110
0 5.5 50 50 86-100 95-102 94-103
-.25 5 45 40.1 82-85 87-94 92-93
-.50 4.5 40 32.1 70- 81 78-86 79-91
-.75 4 35 23.8 54-69 66-77 63-78
-1.00 3.5 30 17 44-53 59-65 58-62
-1.25 3 25 10 27-43 52-58 51-57
-1.50 2.5 20 8.5 19-26 51 47-50
-1.75 2 15 5.8 15-18 46—50 39-46
-2.00 1.5 10 4.1 10-14 43-45 31-38
-2.25 1 5 3.6 1- 9 40-42 22-30
-2.50 0.50 0 2.9




IR SR IR SR
General 119.53 86.16 25.20 35.08 416
Madrid 122.23 89.34 25.78 36.88 218
Valencia 116.14 79 .43 23.69 30.13 71
Bilbao 112.20 82.68 22.16 27.62 54
Câdiz 120.02 85.59 25.37 40.38 47
Pontevedra 120.46 86.15 23.80 34.93 26
B A R E M O S
528
ESCALAS
T.R.V. ante la Araistad
3® BUP Femenino IR
Z E D % General Madrid Valencia
+2.50 100 99.5 182-200 177-200 182-200
+2.25 10 95 99 176-181 172-176 175-181
+2.00 9.5 90 97.6 169-175 170-171 164-174
+1.75 9 85 95.4 163-168 164-169 162-163
+1.50 8.5 80 90.9 157-162 159-163 149-161
+1.25 8 75 88.2 151-156 155-158 140-148
+1.00 7.5 70 84.1 144-150 148-154 137-139
+ .75 7 65 " ■ / /. 6 IJÏÏ'-14'3"" i41-14/ 1J^-iJb
+ .50 6.5 60 68.5 132-137 135-140 127-131
+ .25 6 55 58.6 125-131 129-134 123-126
0 5.5 50 50 119-124 122-128 115-122
-.25 5 45 38 113-118 117-121 105-114
-.50 4.5 40 30.5 106-112 112-116 103-104
-.75 4 35 20.9 100-105 101-111 98-102
-1.00 3.5 30 14.9 94-99 95-100 91-97
-1.25 3 25 10.6 88-93 89-94 85-90
-1.50 2.5 20 5.3 81-87 82-88 78-84
-1.75 2 15 3.1 75-80 74-81 74-77
-2.00 1.5 10 1.9 69-74 68-73 71-73
-2.25 1 5 0.7 62-68 60-67 1-70
-2.50 0.50 0 0.2 56-61 1-59
529,
ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
3® BUP Femenino IR
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+2.50 100 99.5 163-200 . 166-200 —-
+2.25 10 95 99 158-162 165 183-200
+2.00 9.5 90 97.6 149-157 164 --
+1.75 9 85 95.4 146-148 162-163 169-182
+1.50 8.5 80 90.9 144-145 159-161 153-168
+1.25 8 75 88.2 139-143 158 146-152
+1.00 7.5 70 84.1 137-138 153-157 140-145
+ .75 7 65 77.6 131-136 140-152 136-139
+. bO 6.5 60 bH .5 " I24+13Ü 133-139 125-135
+ .25 6 55 58.6 120-123 124-132 121-124
0 5,5 50 50 109-119 116-123 114-120
- . 25 5 45 38 104-108 107-115 111-113
-.50 4.5 40 30.5 101-103 105-106 108-110
-.75 4 35 20.9 94-100 101-104 101-107
-1.00 1.5" 30 14.9 88-93 96-100 97-100
-1.25 3 25 10.6 84-87 87-95 91-96
-1.50 2.5 20 5.3 80-83 82-86 46-90
-1.75 2 15 3.1 71-79 79-81 1-45
-2 .00 1.5 10 1.9 1-78
-2 .25 "1. ■“ 5 0.7
— 2 .50 0.50 0 0.2
B A R E M 0
530.
ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
3® BUP Femenino SR
Z E D % General Madrid Valencia
+2.50 loo 100 173-200 I65r200 142-200
+2.25 10 95 99 165-172 162-164 138-141
+2.00 9.5 90 98.8 156-164 160rl61 133-137
+1.75 9 85 95.4 147-155 150-159 128-132
+1.50 8.5 80 93 138-146 144-149 126-127
+1.25 8 75 88.9 130-137 135-143 123-125
+1.00 7.5 70 82 121-129 126-134 113-122
+ .75 7 65 75.7 112-120 115-125 108-112
+ .50 6.5 60 66.1 103-111 106-114 93-107
+ .25 6 55 57.4 94-102 98-105 81-92
0 5.5 50 50 86-93 89-97 71-80
-.25 5 45 39.7 77-85 82-88 64—70
-.50 4.5 40 30.5 68-76 74-81 60—63
-.75 4 35 21.6 59-67 61-73 53-59
-1.00 • 3.5 30 15.6 51-58 52-60 51-52
-1.25 3 25 8.6 42-50 42-51 39-50
-1.50 2.5 20 6.5 33-41 29-41 37-38
-1.75 2 15 4.8 24-32 15-28 33-36
-2.00 1.5 10 3.8 16-23 13-14 25-32
-2.25 1 5 1.9 7-15 5-12 10-24
-2.50 0.50 0 0.2 1—6 1-4 1-9
M 0
531.
ESCALAS T.R.V. ante la Amistad
3® BUP Femenino SR
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+2.50 100 100 137-200 157-200 180-200
+2.25 10 95 99 133-136 156 167-179
+2.00 9.5 90 98.8 129-132 155 155-166
+1.75 9 85 95.4 126-128 152-154 152-154
+1.50 8.5 80 93 123-125 148-151 149-151
+1.25 8 75 88.9 119-122 139-147 130-148
+1.00 7.5 70 82 109-118 129-138 109-129
+ . V5 . 1 65 75.7 104-108 120-128 105-loB
+ .50 6.5 60 66.1 95-103 103-119 98-104
+ .25 6 55 57.4 86-94 97-102 90-97
0 5.5 50 50 81-85 77-96 86-89
-.25 5 45 39.7 77-80 73-76 82-85
-.50 4.5 40 30.5 74-76 66-72 75-81
-.75 4 35 21.6 68-73 50-65 58-74
-1.00 3.5 30 15.6 60—6 7 46-49 40-57
-1.25 3 25 8.6 53-59 32-45 32-39
-1.50 2.5 20 6.5 49-52 27-31 30-31
-1-75 2 15 4.8 48 19-26 28-29
-2 .00 1.5 10 3.8 44-47 6-18 28-29
-2.25 1 5 1.9 34-43 1-5
-2.50 0. 50 0 0.2 1-33
DATOS GENERALES PARA 3® DE BUP MASCÜLINO
532
X
NIR SR IR SR
General 109.45 69.69 26.59 38.36 400
Madrid 110.55 71.68 27.19 38.90 228
Valencia 102.52 68.83 24.37 30.06 53
Bilbao 105.07 68.13 26.42 36.73 51
Câdiz 116.88 68.97 24.86 40.59 42
Pontevedra 110.50 58.19 26.14 39.02 26
M O
533
ESCALAS T.R.V. ante la Amistad
3® BUP Masculine IR
Z E D % General Madrid Valencia
+2.50 lOO 99.2 176-200 176-200 173-200
+2.25 10 95 97 169-175 170-175 147-172
+2 .00 9.5 90 95.7 162-168 167-169 142-146
+1.75 9 85 94.2 156-161 156-166 139-141
+1.50 Ô .S 80 ^2.7 T49-155 15/-158
+1.25 8 75 89 142-148 145-156 131-133
+1.00 7.5 70 85.2 136-141 138-144 124-130
+ .75 7 65 77.7 129-135 130-137 121-123
+ .50 6.5 60 70 122-128 125-129 115-120
+ .25 6 55 61.2 116-121 116-124 109-114
0 5.5 50 50 109-115 110-115 102-108
-.25 5 45 38.7 102-108 104-109 97-101
-.50 4.5 40 31 96-101 99-103 91-96
-.75 4 35 20.7 89-95 90-98 86-90
-1.00 3.5 30 13.7 82-88 80-89 78-85
-1.25 3 25 9.7 76-81 76-79 72-77
-1.50 2.5 20 5.5 69-75 69-75 69-71
-1.75 2 15 2.7 62-78 63-68 67-68
-2 .00 1.5 10 1 56-61 59-62 1-66
-2.25 1 5 0.7 49-55 52-58
-2.50 0.50 0 0.5 43-48
B A R E M O S
534
ESCALAS T.R.V. ante la Amistad
3® BUP Masculine IR
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+2.50 100 99.2 169-200 178-200 180-200
+2.25 10 95 97 168 176-177 160-179
+2.00 9.5 90 95.7 166-167 165-175 150-159
+1.75 9 85 94.2 161-165 152-164 --
+1.50 8.5 80 92.7 148-160 147-151 146-149
+1.25 8 75 89 140-147 142-146 142-145
+1.00 7.5 70 85.2 138-139 136-141 139-141
+ .75 7 65 77.7 121-137 130-135" 133-138
+ .50 6.5 60 1o 116-120 127-129 125-132
+ .25 6 55 61.2 111-115 125-126 120-124
0 5.5 50 50 103-110 116-124 110-119
-.25 5 45 38.7 93-102 113-115 100-109
-.50 4.5 40 31 90-92 109-112 92-99
-.75 4 35 20.7 84-89 98-108 89-91
-1.00 3.5 30 13.7 79-83 95-97 82-88
-1.25 3 25 .^1 74-78 94 - 77-81
-1.50 2.5 20 5.5 67-73 65-93 37-76
-1.75 2 15 2.7 61-66 60—64 1-36
-2.00 1.5 10 1 1-60 1-59
-2.25 1 5 0.7
-2.50 0.50 0 0.5
B A R E M O S
535
ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
3® BUP Masculine SR
Z E D % General Madrid Valencia
+2.50 100 99.2 165-200 163-200 168-200
+2.25 10 95 98.5 156-164 152-162 160-167
+2.00 9.5 90 96.7 147-155 147-151 121-159
+1.75 9 85 94.7 136-146 137-146 116-120
+1.50 8.5 80 92.2 127-135 129-136 109-115
+1.25 8 75 88.2 117-126 122-13é 1o 2-1o 8
+ 1.00 7.5 70 84.2 108-116 114-121 93-101
+ .75 7 65 78 98-107 99-113 89-92
+ .50 6.5 60 68 88-97 90-98 85-88
+ .25 6 55 59 .7 79-87 ■ ■■■ 83-85- '■■ “77^-84
0 5.5 50 50 69-78 71-82 68-76
-.25 5 45 41.2 60—6 8 61-70 59-67
-.50 4.5 40 28.2 50-59 51-60 50-58
-.75 4 35 20.2 40-49 44-50 43-49
-1.00 3.5 30 13.2 31-39 32-43 34-42
-1.25 3 25 8 21-30 21-31 31-33
-1.50 2.5 20 4.7 12-20 10-20 30
-1.75 2 15 3.5 2-11 1-9 26-29
-2 .00 1.5 10 2 7-1 5-0 20-25
-2.25 1 5 1 16-8 25-6 1-19
-2.50 0-50 0 0.7 26-17 32-26
B A R E M O s
536.
ESCALAS T.R.V. ante la Amistad
3* BUP Masculine SR
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+2.50 100 99.2 164-200 178-200 178-200
+2.25 10 95 98.5 159-163 164-177 155-177
+2.00 9.5 96.7 153-158 139-163 137-154
+1.75 9 85 94.7 150-152 127-138 118-136
+1.50 8.5 80 92.2 127-149 121-126 102-117
+1.25 8 75 88.2 111-126 114-120 99-101
+1.00 7.5 70 84.2 100-110 110-113 92-98
+ .75 7 65 78 93-99 103-109 87-91
+ .50 6.5 60 58 80-92 98-102 68-86
+ .25 6 55 59.7 71-79 87-97 65—6 7
0 5.5 56 50 67-70 68—86 56-92
-.25 5 45 41.2 60—66 61-67 54-58
-.50 4.5 40 28.2 45-59 33-60 37-53
- :"75 4 35 2o.2 34 — 4 4 32 2l—36
-1.00 3.5 30 13.2 31-33 22-31 11-20
-1.25 3 25 8 26-30 16-21 1-10
-1.50 2.5 20 4.7 18-25 14-15 4-0
-1.75 2 15 3.5 15-17 10-13
-2.00 1.5 10 2 13-14 1-9
-2.25 1 5 1 1-12
-2.50 0,50 0 0.7
DATOS GENERALES PARA 2* DE E.U. FEMENINO
537
X cr
NIR SR IR SR
General 121.61 91.68 24.16 34.28 370
Madrid 119.65 93.17 25.47 34.26 147
Valencia 124.91 93.08 24.78 38.52 109
Bilbao 119.27 87.65 22.52 25.33 43
Câdiz 120.75 85.06 21.37 34.96 44
Pontevedra 124.07 95.18 20.77 27.05 27
B A R E M 0 s
538,
ESCALAS T.R.V. cm te la Amistad
2^ E.U. Femenino IR
Z E D % General Madrid Valencia
+2.50 100 100 182-200 179-200 182-200
+2.25 10 95 98.4 176-181 165-178 181
+2.00 9.5 90 97.8 169-175 163-164 179-180
+1.75 9 85 95.9 163-168 160-162 172-178
+1.50 8.5 80 90.8 157-162 154-159 161-171
+1.25 8 75 88.4 151-156 150-153 160
+1.00 7.5 70 82.4 145-150 145-149 151-159
+ .75 7 65 74.9 139-144 140-144 142-150
+ .50 6.5 60 66.5 133-138 136-139 133-141
+ .25 6 55 58.9 127-132 129-135 127-132
0 5.5 50 50 121-126 118-128 122-126
-.25 5 45 37.8 115-120 111-117 118-121
-.50 4.5 40 29.4 109-114 106-110 111-117
-.75 4 35 21.6 103-108 100-105 104-110
-1.00 3-5 30 16.2 97-102 92-99 99-103
-1.25 3 25 10.3 91-96 86-91 94-98
-1.50 2.5 20 5.7 85-90 79-85 89-93
-1.75 2 15 3.5 79-84 77-78 86-88
-2.00 1.5 10 1.6 73-78 60-76 83-85
-2.25 1 5 1 67-72 59
-2.50 0.50 0
R E M O
539,
ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
2* E.U. Femenino IR
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+2.50 100 100 167-200 161-200 181-200
+ 2.25 10 95 98.4 164-166 158-160 --
+2.00 9.5 90 97.8 159-163 156-157 168-180
+1.75 9 85 95.9 148-158 153-155 157-167
TTIVbO «.b 80 90.8 147 147-152 151-156
+1.25 8 75 88.4 144-146 142-146 148-150
+1.00 7.5 70 82.4 141-145 140-141 140-147
+ .75 1 65 74.9 139-140 • 133-139 134-139
1. bO 6.5 60 66.5 132-J 38 128-132 129-153
+ .25 6 55 58.9 127-131 124-127 127-128
0 5.5 50 50 119-126 120-123 119-126
-.25 5 45 37.8 117-118 118-119 113-118
-,5o 4.5 40 29.4 112-116 111-117 111-112
-.75 4 35 21.6 105-111 108-110 109-110
-1.00 3.5 30 16.2 96-104 104-107 107-108
-1.25 3 25 » 10.3 92-95 93-103 101-106
-l.bO 2.5 20 5.7 81-91 88-92 51-100
-1.75 2 15 3.5 78-80 77-87 1-50
-2 .00 1.5 10 1.6 1-77 1-76
-2.25 1 5 1
-2.50 0.50 0
B A R E M 0 s
540.
ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
2* E.U. Femenino SR
Z E D % General Madrid Valencia
+2.50 100 100 177-200 164-200 175-200
+2.25 10 95 99.4 168-176 160-163 171-174
+2.00 9.5 90 98.4 160-167 149-159 168-170
+1.75 9 85 96.2 151-159 145-148 160—16 7
+i. 50 8.5 80 93.2 ■ 14 3-I5U'
142-144 156-159
+1.25 8 75 88.9 134-142 136-141 143-155
+1.00 7.5 70 83.2 126-133 131-135 129-142
+ .75 7 65 77.0 117-125 123-130 123-128
+ .50 6. b bO é6.5 l08-ilè iii-ii^ 112-112
+ .25 6 bb bw.y 1UU-1U7 102-liO ' 102-111" '
0 b. b 50 48.9 91-99 93-101 91-101
-.25 5 45 38.1 83-90 84-92 80-90
-.50 4.5 40 29.7 74-82 78-83 69-79
-.75 4 35 22.7 66-73 68-77 65-68
-1.00 3.5 30 15.1 57-65 56-67 53-64
-T72T 25 10.8 48-56 47-55 43-52
-1.50 2.5 20 8.1 40-47 36—46 37-42
-1.75 2 15 5.7 31-39 28-35 31-36
-2.00 1.5 10 3.5 23-30 26-27 23-30
-2.25 1 5 2.2 14-22 7-25 19-22
-2.50 0.50 0 1.2 6-13 (-5)-(+6) 1-18
541,
ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
2* E.U. Femenino SR
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+ .250 100 lOO 141-200 148-200 174-200
+2.25 10 95 99.4 134-140 141-147 --
+2 .00 9.5 90 98.4 126-133 134-140 157-173
+1.75 9 85 96.2 122-125 128-133 151-156
+1.50 8.5 80 93.2 119-121 126-127 146-150
+1.25 8 75 88.9 115-118 125 139-145
+1.00 7.5 70 83.2 111-114 120-124 116-138
+ .75 7 6b 77.0 110 102-119 107-115
+ .50 6.5 60 66.5 107-109 99-101 99-106
+ .25 6 55 58.9 102-106 95-96 96-98
0 5.5 50 48.9 88-101 85-94 89-95
-.25 5 45 38.1 82-87 83-84 86-88
-.50 4.5 40 29.7 69-81 78-82 77-85
-.75 4 35 22.7 65-58 58-77 75-76
-1.00 3.5 30 15.1 64 47-57 69-74
-1.25 3 25 10.8 62-63 27-46 65-68
-1.50 2.5 20 8.1 59-61 22-26 61-64
-1.75 2 1'5 5.7 57-58 16-21 1— 60
-2 .00 1. 5 10 3.5 55-56 10-15 --
-2.25 1 5 2.2 51-54 1 -9
-2.50 0. 50 0 1.2 1-50 -- --
DATOS GENERALES PARA 2* DE E.U. MASCULINO
542
X <5*
NIR SR IR SR
General 115.76 79.21 27.81 38.60 178
Madrid 109.43 75.93 31.41 41.22 48
Valencia 118.60 82.63 27.74 41.63 60
Bilbao 106.57 66.00 27.86 31.61 14
Câdiz 123.02 85.50 23.94 32.75 42
Pontevedra 112.71 77.85 20.71 39.60 14
R E M 0 s
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ESCALAS T.R.V. ante la Amistad
2^ E.U. Masculine IR
Z . E D % General Madrid Valencia
+2.50 loo 99.4 185-200 185-200 198-200
+2.25 10 95 98.9 178-184 184 190-197
+2.00 ■ 9.5 90 97.2 171-177 173-183 174-189
+1.75 9 85 95.5 164-170 171-172 170-173
+1.50 8.5 80 91 157-163 152-170 158-169
+1.25 8 75 87.6 150-156 151 145-157
+1.00 7.5 70 83.1 143-149 139-150 143-144
+ .75 7 65 74.7 136-142 126-138 138-142
+ .50 6.5 60 70.2 129-135 122-125 132-137
+ .25 6 55 60.7 122-128 118-121 125-131
0 5.5 50 50 115-121 108-117 116-124
-.25 5 45 40.4 108-114 97-107 111-115
-.50 4.5 40 32 101-107 93-96 108-110
-.75 4 35 22.5 94-100 88-92 100-107
-1.00 3.5 30 18.5 91-93 85-87 98-99
-1.25 3 25 9.5 81-90 71-84 81-97
-1.50 2.5 20 5.6 74-80 62-70 79-80
-1.75 2 15 5 67-73 59-61 68-78
-2 .00 1.5 10 3.9 60—66 55-58 59-67
-2.25 1 5 2.2 53-59 40-58
-2.50 0. 50 0
R E M O
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ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
2* E.U. Masculine IR
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+2.50 100 99.4 183-200 167-200 185-200
+2.25 10 95. 98.9 168-182 166 170-184
+2.00 9.5 90 97,2 154-167 163-165 160-169
+1.75 9 85 95.5 144-153 162 150-159
+1.50 8,5 80 91 161 140-149
+1.25 8 75 87.6 141-143 152-160 131-139 .
+1.00 7.5 70 83.1 133-140 145-151 128-130
+ .75 7 65 74.7 124-132 141-144 124-127
+. bo 6.5 60 ■■ /0.2 118-123 ’137-140 - n o - 12 3 -
+ .25 6 55 60.7 107-117 129-136 116-119
O 5.5 50 50 99-106 123-128 lli-115
-.25 5 45 40.4 94-98 115-122 104-111
-.50 4.5 40 32 91-93 108-114 98-103
-.75 4 35 22.5 88-90 103-107 93-97
-1.00 3.5 30 18.5 83-87 100-102 89-92
-1.25 3 25 9.5 56-82 89-99 82-88
-1.50 2.5 20 5.6 1-55 84-88 70-81
-1.75 2 15 5 77-83 60-69
-2.00 1.5 10 3.9 1-76 1—60
— 2 .25 1 5 2.2
-2.50 0.50 0
B A R E M 0 s
545
ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
2^ E.U. Masculine SR
Z E D % General Madrid Valencia
+2.50 100 99.4 175-200 162-200 198-200
+2.25 10 95 98.9 166-174 158-161 188-197
+2.00 9.5 90 96.6 156-165 153-157 170-187
+1.75 9 85 94.9 146-155 147-152 156-169
+1.50 8.5 80 93.8 137-145 138-146 151-155
+1.25 8 75 91.0 127-136 127-137 132-150
+1.00 7.5 70 85.4 117-126 118-126 128-131
+ .75 7 65 77.5 108-116 113-117 111-127
+ .50 6.5 60 66.3 98-107 93-112 103-110
+ .25 6 55 55.1 88-97 80-92 93-102
0 5.5 50 50.0 79-87 73-79 82-92
-.25 5 45 38.2 69-78 64-72 71-81
-.50 4.5 40 30.9 59-68 57-63 66-70
-.75 4 35 21.9 50-58 39-56 49-65
-1.00 3.5 30 16 .8 40-49 29-38 47-48
-1.25 3 25 11.2 30-39 23-28 41 — 4 6
-1.50 2.5 20 5.6 21-29 17-22 31-40
-1.75 2 15 4.5 11-20 5 — 16 28-30
-2.00 1.5 10 2.2 2-10 1-4 21-27
-2.25 1 : 5 0.6 (-7)-(+l) -- 1-20
-2.50 0.50 0 0 (-17)-(-8) -- --
B A R E M 0 s
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ESCALAS
T.R.V. ante la Amistad
2* E.U. Masculine Sr
Z E D % Bilbao Câdiz Pontevedra
+2.50 100 99.4 184-200 163-200 187-200
+2.25 10 . 95 98.9 147-183 158-162 173-186
+2.00 9.5 90 96.6 126-146 125-157 157-172
+1.75 9 85 94.9 112-125 123-124 144-157
+1.50 8.5 80 93.8 — - 120-122 126-143
+1.25 8 75 91.0 107-111 116-119 114-125
+1.00 7.5 70 85.4 101-106 110-115 109-113
+ .75 7 65 77.5 88-100 104-109 101-113
+ .50 6.5 60 66.3 78-87 97-103 92-100
+ .25 6 55 55.1 68-77 93-96 85-91
0 5.5 50 50.0 61-67 85-92 77-84
-.25 5 45 38.2 54—60 80-8 4 64-76
-.50 4.5 40 30.9 44-53 76-79 54-63
-.75 4 35 21.9 36-43 55-75 44-53
-1.00 3.5 30 16.8 27-35 51-54 37-43
-1.25 3 25 11.2 19-25 37-50 20-36
rl.50 2.5 20 5.6 1-18 24-36 1-19
-1.75 2 10 4.5 — — 6-23 ------
-2.00 1.5 15 2.2 ------ 1-5 ---
-2.25 1 5 0.6 ------




A través de los distintos capitules, en les que se 
han Ido presentando los resultados obtenldos en este traba- 
jo y su interpretacidn, se han resenado detalladamente una 
serle de conclusiones parciales fomuladas al hilo del anâ- 
llsls de les datos.
En este momento del estudle nos proponemos ofrecer 
los resultados globales del mismo, volviendo sobre cada 
uno de los aspectos tratados y sobre los ebjetivos busca - 
dos en esta investigaciôn.
Las conclusiones que pueden desprenderse de este - 
estudio tienen una generalizacidn vâlida, desde el punto - 
de vista estadlstico, a los distintos colectivos y zonas - 
geogrâficas en que se aplicô la Prueba. Ne nos referimos a 
toda la poblacidn estudiantil espanola de los niveles en - 
los que hemos trabajado, aunque a veces se aluda a los alum 
nos de uno u otro curso de mode genërice.
7.1. EL INSTRÜMENTO DE INVESTIGACION
La prueba de Reacciôn Valorativa ante la Amistad , 
construlda y utilizada en este trabaje, a la vista de los 
resultados del estudie experimental,nos permite afirmar :
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7.1.1. Técnica utilizada
Podemos afirmar que este tipo de prueba es un réac­
tive ante el cual se manifiestan diferencias significativas 
entre los distintos grupos a quienes se aplica.
7.1.2. Fiabilidad de la Prueba
a) Que es un instrumento de medida, cuyo estudio - 
empirico ha demostrado la precisidn con que mi- 
de la variable que dice medir: la reacciôn valo 
rativa ante la Amistad, y que, por le tante,
la variabilidad de los sujetos, sôlo en un per­
cents je muy pequeno puede ser atribuida a las - 
caracteristicas propias de las palabras que corn 
ponen la Prueba.
b) Esta fiabilidad ha side comprobada a través de 
dos técnicas -divisiôn por mitades, fôrmula de 
Spearman Brown, e intercorrelaciôn de elementos, 
fdrmula de Kuder-Richardson^g-, obteniendo fndi 
dices para cada uno de los grupos distintos que 
podian formarse a partir de las variables consi 
deradas.
c) De los 476 coeficientes hallados para cada îndi
ce, sôlo treinta obtiene valores por debajo de
.897; entre .673 y .897 mâs concretamente.
d) Los coeficientes générales de la Prueba para
la muestra global son de .951 en el Indice de -
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intensidad y de .952 en el de sentido con el 
método de Spearman-Brown, y de .980 y .934 en 
intensidad y sentido respectivamente, en el de 
Kuder-Richardson^Q.
e) Comparando los coeficientes obtenidos en los 
dos Indices por los grandes grupos de la mues - 
tra, observamos que los del Indice de sentido - 
son ligeramente mâs altos.
f) Las puntuaciones son lo suficienteraente fiables 
como para hacer estudios de poblaciôn, es decir, 
de diferencias entre grupos.
g) Y puede ser utilizado como instrumento de medi­
da aplicado al estudio individual de sujetos.
7.1.3. Validez
a) No hemos encontrado un criterio externo tipifi- 
cado que garanties una validez predictiva expre 
sada en un coeficiente de validez.
b) El proceso de elaboraciôn de la Prueba, los pa- 
sos recorridos y las fuentes y criterios utili- 
zados, nos permiten suponer la presencia de una 
validez de constructo.
c) Aunque no podamos concluir experimentaImente 
que sea vâlida, creemos que racionalmente pode­
mos afirmar su validez: mide la reacciôn valora 
tiva ante la Amistad.
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7.1.4. Consistencia de los item:
a) La homogeneidad de los elementos del test fué 
estudiada con la técnica de Flânagan, comproban 
do que 91 de las 100 palabras de que consta la 
Prueba, consiguieron indices entre 0.30 y 0.66, 
lo que garantiza que cada una mide lo mismo que 
el test en su conjunto.
b) Los indices de las nueve palabras restantes al- 
canzaron valores entre 0.19 y 0.29, y son las 
siguientes: Belleza, Conveniencia, Dependencia, 
Edad, Indestructible, Preocupaciones, Secretos, 
Silencio, Suerte.
7.1.5. Niveles de Desconocimiento de las Palabras
a) Se estudiaron ûnicamente a nivel de EGB, que es 
donde se manifestaron las dificultades en algu- 
nas palabras, y encontramos que dos de ellas 
-Vinculo y RecIproco'- alcanzaban un nivel de 
desconocimiento de un 6 a un 10%, apareciendo - 
como las menos conocidas en todos los grupos de 
esta submuestra.
b) De un 1 a un 5% de los sujetos desconocen otras 
ocho palabras que, de mayor a menor, son; Con - 
cordia, Complementarse, Disponibilidad, Estimu- 
lo, Comprensiôn, Universalidad, Solidaridad y - 
Dos.
Otras cuarenta palabras son desconocidas por - 
menos de un 1% de los sujetos.
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c) Cincuenta palabras de la Prueba parecen ser co­
nocidas por el 100% de los sujetos.
d) Los resultados conseguidos por las distintas 
provineias no manifiestan diferencias importan­
tes en cuanto al nivel de desconocimiento de 
las palabras en unas o en otras.
7.2. RESULTADOS OBTENIDOS
Los datos proporcionados por la aplicaciôn de la 
Prueba a la muestra seleccionada, abarcan distintos aspec - 
tos que nos proponiamos conocer en relaciôn con el tema ob- 
jeto de estudio -la reacciôn valorativa ante la Amistad- y 
con el mismo instrumento de medida.
7.2.1. Niveles de aceptaciôn de las palabras de la Prueba
Segûn la descripciôn que haciamos en su momento 
(apartado 6.1. de este trabajo), empezamos comprobando la - 
aceptaciôn psicolôgica de cada una de las palabras que cons 
titufan la Prueba, por los distintos grupos formados a par­
tir de las variables consideradas, con el fin de descubrir 
el tipo de reacciôn -positiva, negativa o indiferente- que 
provocaban en ellos. Los resultados han sido los siguientes;
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a) Sesenta y dos palabras, de las 100 que forman - 
la Prueba, fueron calificadas como Simpâticas o 
Muy Simpâticas por mâs de un 65% de los sujetos 
en la Muestra Global -2.186 sujetos-.
b) Y cincuenta y dos de ëstas palabras, fueron ca­
lificadas como Simpâticas o Muy Simpâticas por 
mâs de un 65% de los sujetos en todas las varia 
bles consideradas. Ambos datos ponen de mani 
fiesto la clara aceptaciôn positiva de las mis- 
mas por parte de la muestra de sujetos utiliza­
da.
c) Comparando los resultados obtenidos en nuestra 
Prueba con los del T.R.V. -en el estudio cita 
do en este trabajo de T. Lorente Pârarao-, pare- 
ce que la intensidad de la aceptaciôn de las - 
palabras puede no deberse a diferenciis en uno 
y otro sexo, sino al tipo de palabras que haya 
que calificar.
d) La submuestra de 2* de Escuela Universitaria - 
de Formaciôn del Profesorado de EGB es la que 
obtiene, proporcionalmente, mayor nümero de pa­
labras aceptadas positivamente, y la de 3^ de 
BUP, la que menos.
e) En relaciôn con la variable Curso, podemos sena 
lar que cuando se establecen semejanzas en la - 
aceptaciôn de las palabras, estas se dan entre 
los grupos cuyas caracteristicas se acercan mâs 
-entre 8-“^ de EGB y 3* de BUP, o entre 3^ de BUP 
y 2-“ de E.U.-, lo que nos hace suponer que la - 
edad es una variable que condiciona el tipo de 
reacciôn entre unas u otras palabras.
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f) Aparece una diferencia a favor de los Centros 
que denomlnados Estatales en cuanto al mayor - 
grado de aceptaciôn psicolôgica positiva ante 
las palabras.
g) En la variable nivel socio-ocupacional las pa­
labras Capacidad y Paciencia, sôlo superan el 
porcentaje del 65% de aceptaciôn positiva en - 
el nivel Bajo; Estîmulo, Certeza y Personal en 
el nivel Medio, y Consuelo y Dos en el Alto.
Un anâlisis del contenido de estas palabras en 
relaciôn con el nivel socio-ocupacional por el 
que han sido aceptadas, puede ofrecernos datos 
complementarios interesantes.
h) En los grupos formados a partir de la variable 
Nûmero de hermanos, el porcentaje de acepta 
ciôn psicolôgica positiva de las palabras Gra- 
titud, Responsabilidad y Solidaridad, va dismi 
nuyendo a medida que aumentan los hermanos.
i) Fueron muy pocas las palabras consideradas co­
mo indiferentes por los sujetos cpie componian 
nuestra muestra; sôlo las palabras Edad y Reco 
ger superaron el porcentaje del 40% en todas - 
las variables y grupos.
j) Très palabras fueron consideradas como Antipâ- 
ticas o Muy Antipâticas por mâs del 40% de los 
sujetos en todas las variables y grupos; Conve 
niencia, Dependencia y Preocupaciones.
555.
7.2.2. Intensidad y Sentido de la reacciôn valorativa
Un aspecto importante en la interpretaciôn de los 
datos fué cuantificar los resultados de cara a determiner - 
la Intensidad -criterio cuantitativo- y el Sentido -crite—  
rio cualitativo- de la reacciôn valorativa, teniendo en 
cuenta las distintas variables. Presentamos a continuaciôn 
las conclusiones a que hemos podido llegar :
a) En el Indice de intensidad, en la variable se­
xo, las chicas obtienen médias mâs altas en 
cinco de los seis grandes cortes en que dividi 
mos nuestra muestra: muestra global, Madrid, - 
Pontevedra, Valencia y Bilbao; solcunente en 
Câdiz la media es igual para ambos sexos. Ello 
nos induce a pensar que el sexo femenino reac- 
ciona generalmente con una mayor intensidad an 
te el valor Amistad, menos en Câdiz, donde en 
ambos sexos se alcanza un nivel semejante.
b) Segûn la variable Curso, las puntuaciones supe- 
riores se dan en 8* de EGB, menos en la Muestra 
Global y en Valencia donde las obtienen los 
grupos de 2°- de E.U.
Aquf por tanto nos encontramos con una reacciôn 
mâs intensa en el grupo de menor edad.
c) En la variable tipo de enseiïanza, los Centros 
de chicas son los que manifiestan una reacciôn 
mâs intensa ante el valor medido, seguidos muy
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de cerca por los Centros Mixtos.
d) Menos en Câdiz y en Bilbao, en la variable tipo 
de Centro, las puntuaciones mâs altas, y por
lo tanto una mayor reacciôn, aparecen en los 
grupos de Centros Estatales,
e) Es el nivel socio-ocupacional Bajo el que mani- 
fiesta una reacciôn mâs intensa en un mayor nü- 
mero de grupos. Sôlo en Valencia y en Bilbao es 
superado por los grupos de nivel Medio.
f) Nos encontramos con que en la variable Nûmero 
de hermanos, las puntuaciones mâs altas se dan 
en Pontevedra y Valencia, en el grupo formado - 
por hijos ûnicos, y en el resto de la Muestra , 
en el grupo de 6 ô mâs hermanos.
g) En el Indice de sentido es tambien el sexo feme 
nino el que reacciona mâs positivamente ante el 
valor Amistad, en las variables Sexo y Tipo de 
Ensenanza.
h) Los grupos de 8* de EGB superan con sus puntua 
ciones a todos los demâs, menos al de 2-“ de 
E.U. de Valencia, como ya hablamos encontrado 
en el Indice de intensidad.
i) En la variable tipo de Centro, sôlo en Câdiz y 
en Bilbao los alumnos de Centros no estatales, 
manifiestan una actitud mâs positiva de reac - 
ciôn ante el valor que les présenta esta Prue­
ba .
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j) El nivel socio-ocupacional bajo es el que reac­
ciona mâs positivamente en un mayor nûmero de 
grupos; sôlo en Valencia es superado por el ni­
vel Medio, y en Bilbao, por el nivel Alto.
En el indice de intensidad hemos encontrado re­
sultados semejantes a éstos.
k) También en este Indice evidencian una actitud
mâs positiva, en la mayor parte de los grupos, 
los sujetos hijos ûnicos o con pocos hermanos , 
menos en Câdiz y en Madrid, donde de nuevo son 
los que tienen 6 ô mâs hermanos.
1) Analizados los resultados en las submuestras
de 8* de EGB, 3“ de BUP y 2*^ de E.U., se ponen 
de manifiesto las mismas tendencies que a nivel 
global.
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7.2.3. Significatividad de las diferencias entre las médias 
de los distintos grupos
Este anâlisis de puntuaciones nos ha ofrecido la - 
posibilidad de conocer hasta qué punto eran estadisticamen 
te significatives las diferencias observadas entre los - 
grupos, y teimbién el comprobar la influencia de algunas va 
riables independientes y sus interacciones mûtuas.
Hemos encontrado valores F significatives en las -




los alcanza a superar la prueba W superior al -
Los datos se refieren a la combinaciôn de la varia­
ble sexo con las demâs, y en ellos se pone de relieve lo 
siguiente ;
Sexo - Nivel de estudios
a) En él Indice de intensidad las diferencias en - 
tre los sexos son significatives, acentuando 
mâs acusadamente su emotividad las chicas en
la muestra global, en la de Valencia y en la 
de Bilbao.
b) En el Indice de sentido son significatives las 
diferencias entre los sexos y entre los distin­
tos niveles de estudios con relaciôn al valor -
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Amistad, apareciendo mâs intensamente entre 
3* de BUP con 8* de EGB y con 2* de E.U., que - 
entre estos dos entre si.
Sexo - Lugar geogrâfico
d) Existen diferencias significatives en el Indice 
de intensidad, entre los grupos de las cinco - 
provincias, comparados entre si, y también en - 
tre los sexos.
e) Existen diferencias en la interacciôn sexo-lu- 
gar geogrâfico entre casi todos los grupos corn 
parados, aunque en unos son mâs acusadas que - 
en otros. Destacan las que existen entre los 
chicos de Câdiz con los de Valencia, los de Ma 
drid y los de Bilbao; y entre las chicas
de Bilbao con las de Madrid, Pontevedra y Câ­
diz .
f) En el Indice de sentido, se confirma la signi- 
ficatividad de las diferencias que existen se­
gûn el lugar geogrâfico entre casi todas las - 
provincias.
Sexo - Nivel socio-ocupacional
g) Para el Indice de intensidad son significati­
ves las diferencias entre los sexos en la Mues^ 
tra global, y entre los distintos niveles so-- 
cio-ocupacionales también en la muestra global.
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y en las de Madrid, Valencia y Bilbao, especial 
mente entre el nivel Bajo -que parece reaccio—  
nar con una mayor intensidad- con el Alto y 
con el Medio. Los sujetos que hemos considerado 
que pertenecen al nivel social bajo, parecen 
sentirse mâs sensibilizados y menos indiferen—  
tes ante el valor Amistad.
h) En el Indice de sentido se confirman las dife -
rencias entre los sexos en la Muestra global ,
en la de Madrid y en la de Câdiz. También entre
los niveles socio-ocupacionales en la Muestra 
global, y en las de Madrid, Valencia y Bilbao , 
destacando las del nivel Bajo con el Alto y con 
el Medio, igual que hablcimos encontrado en el - 
Indice de intensidad.
i) En este Indice de sentido existen diferencias
apreciables en la interaccién sexo-nivel socio 
ocupacional confirmadas, menos en un caso, por 
el contraste de Scheffé.
Sexo - Tipo de ensenanza
j) Para el Indice de intensidad son significati - 
vas las diferencias entre sexos y las que se - 
dan cuando hay interacciôn entre sexo y tipo 
de ensenanza en la muestra de Madrid.
k) En el Indice de sentido se confirma la signifi 
catividad de las diferencias entre los sexos ; 
y entre los tipos de ensenanza, sôlo las que - 
aparecen en la muestra de Madrid.
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1) De las dos muestras en que se hizo este anâli - 
sis, la interaccidn sexo-tipo de ensenanza arro 
ja dates significatives s61e en la de Madrid.
Sexe - Tipe de Centre
m) En el indice de intensidad sen significatives 
las diferencias entre les sexes en la muestra 
global; y entre les Centres Estataies y ne Esta 
taies también en la muestra global y en las de 
Madrid y Valencia.
n) La interaccidn entre sexe y tipe de ensenanza - 
y su influencia en la variable dependiente, es 
significativa en la muestra de Câdiz.
n) En el indice de sentide se confirma la signifi- 
catividad de las diferencias entre les sexes en 
la muestra global y en las de Madrid y Câdiz, - 
y también las que se dan entre les Centres Esta 
taies y ne Estataies en les seis certes de la - 
muestra.
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7.2.4. Correlaciones entre ambos Indices
Se hallaron estes ceeficientes cen el ebjetive de - 
cenecer el grade en que las puntuacienes del indice de in—  
tensidad mantienen una relacidn lineal sistemâtica cen las 
puntuacienes del indice de sentide. Se han calculade para - 
tedes y cada une de les grupes fermades a partir de las 
distintas variables, y las cenclusienes a que nes llevan 
sen éstas :
a) En la submuestra global de 8* de EGB, les cee­
ficientes que se mueven, menes en très grupes , 
entre 0.64 y 0.83, expresan la existencia de 
una relaciôn entre la intensidad y el sentide - 
de la reacciôn valerativa ante la Amistad. Las 
chicas y les sujetes cen mayor ndmere de herma- 
nes son les que manifiestan una mayor relaciôn.
b) Les ceeficientes en las submuestras de 3* de - 
BÜP y 2® de E.U., también, menes en très y des 
grupes respectivamente, alcanzan valores que - 
penen de relieve la interrelaciôn intensidad - 
sentide.
En las distintas variables son unas veces unes 
grupes y etras veces etres les que parecen te- 
ner una mayor relaciôn.
A diferencia de 84 de EGB, aqui son les suje - 
tes cen mener ndmere de hermanes, les que ebtie 
nen ceeficientes mâs altos.
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g ) En la muestra de Madrid -en sus très submues - 
tras- los ceeficientes sen altos, entre 0.61 y
0.96. Ceeficientes semejantes son censeguides 
per la mayerîa de les grupes de las distintas 
previncias.
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7.3. RELACIONES ENTRE RESULTADOS E HIPOTESIS
Abordamos, per dltimo, la comprobaciôn de si las - 
hipôtesis formuladas al comienzo de nuestro trabajo, las - 
cualès estaban basadas en estudios expérimentales previos, 
y en nuestra propia reflexiôn, han side verificadas per el 
estudio realizado.
1. En relaciôn con la Prueba utilizada :
a) Hablamos afirmado que de su aplicaciôn po­
dia llegar a conocerse la reacciôn valora- 
tiva ante la Amistad, al actuar como reac 
tivo, y los resultados nos demuestras que 
ha side asi al poner de manifiesto diferen 
cias importantes entre los distintos gru- 
pos.
b) Se ha obtenido una fuerte consistencia de 
sus items y una alta fiabilidad como afirmâ 
bamos entonces.
2. Respecte de las variables independientes :
a) Se confirma que la variable sexe es la que
mâs discrimina, siende las chicas las que - 
tienden a reaccienar cen mayor intensidad 
y mâs pesitivamente ante el valer que pre - 
sentâbames.
b) En cuanto al nivel de estudios encontrames 
que sen les pequenes -S'® de EGB- y les de 
2'® de E.U. les que obtienen niveles de 
reacciôn semejantes en el Indice de inten­
sidad, aunque el contraste de Scheffé ne - 
confirma la significatividad de las diferen 
cias entre los grupes.
En el Indice de sentide, sin embargo, van a 
ser les pequenes quienes parecen reaccienar mâs po 
sitivamente; ademâs el contraste de Scheffé senala 
que las diferencias son significativas entre el 
grupe intermedie -3® de BUP- cen cada une de les 
etres des, pere ne entre 8® de EGB y 2® de E.U. en 
tre si.
Estes dates matizan las hipôtesis que senalâba 
mes al intreducir al grupe de 2® de E.U. entre les 
de mayor reacciôn valerativa, y al demestrar que - 
también son les sujetes de menes edad les que mani 
fiestan una reacciôn mâs positiva, acercândese de 
nueve en éste, al grupe de 24 de E.U.
c) La variable lugar geogrâfice discrimina - 
en mayor medida de le que hablames supues- 
te. En el Indice de intensidad son los gru 
pos de Câdiz, Pontevedra y Madrid, los que 
presentan una mayor reacciôn, y el centra^ 
te de Scheffé pene de manifiesto que las -
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diferencias entre las distintas provincias 
son significativas entre casi todos los 
grupes, aunque en unes sean mâs acusadas - 
que en etres.
Cerne en el Indice de sentide se cenfirman tam­
bién las diferencias entre las previncias, la hipé 
tesis fermulada en relaciôn cen esta variable, ne 
ha side cenfirmada per les resultados de la aplica­
ciôn de la Prueba, pues, parece discriminar en ma­
yor medida de le que hablames previste.
d) El nivel secie-ecupacienal ne parece ser , 
ceme senalâbames en las hipôtesis, acusada- 
mente discriminative en relaciôn cen el va­
ler que nes ecupa.
Han aparecide diferencias entre unes grupes 
y etres, en ambes Indices, pere sôle pede - 
mes destacar las que existen entre el nivel 
secie-ecupacienal baje cen les etres des , 
aspecte que también hablames sèhalade en 
las hipôtesis.
e) En relaciôn cen el tipe de ensenanza, sôle 
en la muestra de Madrid, y para el Indice 
de sentide, aparecen diferencias significa­
tives entre les distintes tipos de ensenan­
za que considérâmes, aunque la ebservaciôn 
de les dates directes -médias aritméticas- 
parezcan confirmer una reacciôn mâs intense 
y positiva en les Centres de chicas.
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En la interacciôn sexo-tipo de ensenanza, las - 
diferencias mâs acusadas se dan entre los Centres - 
de chices cen los de chicas, y a faver de êstas dl- 
timas.
Tede éste matiza el sentide de le fermulado en 
las hipôtesis en relaciôn cen que pedrîan ser les 
alumnes de ensenanza mixta les que se sintieran 
mâs sensibilizades y menes diferentes ante el va - 
1er Amistad.
f) En la variable tipe de centre, se confirma que 
para el Indice de intensidad ne existen diferen 
cias significatives en Câdiz, Pontevedra y Bil­
bao, mientras que en las muestras mâs grandes 
-Global, Madrid y Valencia-, si le son, y a fa- 
ver de les Centres Estataies.
En el Indice de sentide son significatives en - 
tedes les grupes, a faver de les centres ne es- 
tatales, en Câdiz y Bilbao, y de les estatales 
en el reste de las provincias.
g) El anâlisis de tedes estes resultados confirma 
que la variable mâs discriminativa es el sexe , 
seguida del lugar geogrâfice y después el tipe 
de Centre, el nivel de estudios y el nivel se - 
cio-ecupacienal. Considérâmes que hay que se - 
guir analizande cen mayor prefundidad en rela - 
ciôn cen la variable tipe de ensenanza.
VIII. DISCUSION
8.1. Limites del estudio




Al plantearnos una reflexiôn final sobre el traba­
jo realizado, la primera cuestiôn que se nos présenta es - 
la de la validez de la Prueba utilizada; el llegar a deter 
minar con precisiôn qué es lo que realmente mide el instru 
mento que hemos construldo y utilizado en este trabajo.
La fiabilidad que tenga la Prueba para los distin­
tos grupos es condiciôn necesaria de unas mediciones vâli- 
das; un requisite previo, pero no suficiente de cara a 
una alta validez. En nuestro caso se ha dado una buena fia 
bilidad, por lo tanto, contamos con el requisitn previo, 
pero no hemos encontrado un criterio externe tipificado 
que pudiera garantizarnos una validez predictiva expresada 
en un coeficiente de validez. Es bastante difîcil obtener 
medidas de criterio no ambiguas que representen exactameu­
te la variable de criterio que deseamos medir, porque rara 
vez se tienen a disposiciôn criterios que sean expresiones 
fiables y vâlidas de esa variable de criterio.
En nuestra Prueba nos hemos movido a nivel de vali­
dez de contenido y de validez de construcciôn, que son las 
adecuadas en aquellos casos en que hay que medir.
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Siguiendo a D. Magnusson (1) considérâmes que un test es 
vâlido en la medida en que la muestra de items de que cons- 
ta es representative de la poblaciôn total aunque no pueda 
expresarse por un coeficiente de validez, y ésto puede de- 
pender del proceso de elaboraciôn del propio test.
Si partimos de una variable definida lôgicamente, - 
que se incluye en un sistema de conceptos y donde las rela- 
ciones son explicadas por una teorla, entonces pueden deri- 
varse ciertas consecuencias prâcticas acerca del resultado 
del test, las cuales pueden probarse. Si los resultados, en 
lo fundamental, son los esperados, entonces puede decirse - 
que la Prueba tiene validez de construcciôn.
Aplicando estes principios a nuestra Prueba creemos 
que podemos afirmar que su proceso de elaboraciôn garantiza 
este tipo de validez. Los distintos pasos recorridos para - 
su confecciôn y la serie de fuentes y criterios tenidos en 
cuenta para la selecciôn de las palabras de que consta, ava 
lan la presencia de una validez que expresa que el instru­
mente de investigaciôn utilizado mide lo que se pretende 
medir.
(1) Cfr. MAGNUSSON, D.:
Teorla de los tests. Ob.Cit. pâgs. 153-169.
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Y lo mide entendiendo que como los objetos, situa- 
ciones, sentimientos, realidades... que vienen représenta - 
dos por las palabras, pueden satisfacer ciertas necesida - 
des y deseos en el sujeto, éste se sitüa en una dinâmica 
de preferencias, reaccionando positiva o negati-vamente ante 
ellos. Ademâs cada una aparece dentro de un mismo universe 
temâtico, como ha demostrade la fiabilidad, por lo que se - 
puede suponer lôgicamente que el conjunto de palabras se 
busca o se desecha como un mismo âmbito temâtico de necesi- 
dades.
572.
8.1. LIMITES DEL ESTUDIO
La primera limitaciôn radica en el propio instrumen 
to de investigaciôn utilizado y en la necesidad de encon 
trar un camino para su validaciôn que garantice unos nive­
les de validez experimental adecuados.
En cuanto a su fiabilidad, convendrîa volver sobre 
los coeficientes de algunos grupos que, por el sistema de - 
selecciôn de la muestra, estaban formados por muy pocos su- 
jetos, de forma que puedan realizarse estudios individuates 
con una mayor precisiôn.
El Indice de consistencia de algunas palabras, po - 
drîa mejorarse, para lo cual séria necesaria una reestructu 
raciôn y cambio en algunas de ellas.
El nivel de desconocimiento, a nivel de 8® de EGB , 
de una serie de palabras, tal como ha quedado de manifiesto, 
ha podido ser una fuente de limitaciôn a la hora de su apli 
caciôn a los sujetos.
La misma forma impresa con que la Prueba se ha pre- 
semcado ha creado dificultad para responder, ya que por 
una parte, la distancia entre la palabra y las alternativas 
de respuesta era grande, y por otra, el espacio entre pala-
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bra y palabra, pequeno, por lo que se exigîa una especial - 
atenciôn a los sujetos.
Al haberse colocado las palabras por orden alfabé- 
tico, nos consta que habia confusiôn entre Conveniencia y 
Convivencia, por lo que era necesario prévenir de ello para 
evitar imprecisiones en las respuestas.
Otra fuente de limitaciôn proviene del modo cômo se 
ha utilizado la pauta para determinar el nivel social: el - 
indicador de clase ocupacional de Amando de Miguel, pues, 
no se ha aplicado directamente a los sujetos sino que üni—  
camente ha servido de criterio a la hora de agruparlos en - 
categories sociales; ademâs considérâmes que la distribuciôn 
en très niveles socio-ocupacionales hoy no diferencia con 
exactitud el abanico social.
El sistema elegido para la selecciôn de la muestra, 
ha provocado una muy diferente distribuciôn de sujetos en - 
las distintas variables y grupos, lo que debe ser tenido 
en consideraciôn a la hora de interpreter en profundidad la 
serie de datos que se ofrecen.
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8.2. SUGERENCIAS PARA FUTURAS INVESTIGACIONES
La serie de aspectos que limitan el estudio reali­
zado, a los que nos hemos referido mâs arriba, con la base 
para enumerar las sugerencias que creemos deben ser tenidas 
en cuenta a la hora de emprender trabajos que sigan esta - 
misma lînea.
La técnica que se ha utilizado y la Prueba elabora- 
da para nuestra investigaciôn, pueden ser mejoradas, para - 
que el objetivo de medir y diagnosticar la reacciôn valora- 
tiva ante la Amistad se consiga con mayor precisiôn-
Para soslayar las limitaciones apuntadas, sugerimos 
lo siguiente :
1. Que se estudie la posibilidad de cambio de aigu 
nas de las palabras que han obtenido un Indice 
de consistencia mâs bajo: Belleza, Conveniencia, 
Dependencia, Edad, Indestructible, Preocupacio- 
nes, Secretos, Silencio, Suerte.
2. Comprobar y sustituir aquellas palabras que han 
sido senaladas como desconocidas por los suje - 
tos que componlan la submuestra de 8® de EGB , 
especialmente Vinculo y Reciproco.
3. Volver sobre la fiabilidad de la Prueba cuando 
se haga esta reestructuraciôn de palabras, y pa
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ra estudiarla mejor en aquellos grupos con me- 
nor ndmero de sujetos.
4. Una tarea importante a abordar en investigacio­
nes sucesivas es la de la validez emplrica del 
instrumente. Validez que habrâ que estudiar, si 
no se encuentran pruebas similares, a través
de otras formas. Bien recurriendo a jueces ex - 
ternos que conozcan a los sujetos, bien con la 
confecciôn de una pauta donde se defina opera- 
tivamente la existencia o no en los sujetos del 
valor Amistad, o bien con algûn otro criterio - 
que pudiera llevarnos a una validez predictiva 
o concurrente.
5. En una prôxima impresiôn de la Prueba, colocar 
de una manera mâs adecuada la lista de palabras 
y las alternativas de respuesta, de forma que - 
se facilite al mâximo su contestaciôn.
6. Otros estudios deben enriquecer la Prueba ahora 
elaborada con sucesivas recogidas de informa - 
ciôn que determinen las poblaciones y edades - 
en las cuales puede ser utilizada con rigor 
para medir la reacciôn valorativa ante la Amis 
tad hasta llegar al limite de estabilidad por 
debajo del cual la Prueba no es aceptable.
7. El anâlisis realizado sobre el nivel de acepta 
ciôn de las palabras de la Prueba, ofrece as - 
pectos que pueden exigir un estudio mâs en pro 
fundidad, bien desde este mismo instrumente , 
bien por otros caminos. Las palabras mâs aceg 
tadas en cada uno de los niveles socio-ocupacio 
nales, el porcentaje de aceptaciôn de otros
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en la variable nûmero de hermanos, las mâs re- 
chazadas, etc., descubren ciertos rasgos en mo 
do alguno ajenos al estudio que nos ocupa y 
al campo de los valores en general.
I i
IX. IMPLICACIONES PEDAGOGICAS
DE ESTE TRABAJO Y PROSPECTIVA
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IX. IMPLICACIONES PEDAGOGICAS PE ESTE TRABAJO
Y PROSPECTIVA
La preocupaciôn por los valores en el campo educa- 
tivo, ha const!tuido siempre un aspecto importante de la 
reflexiôn de los estudiosos de la pedagogia; ni es un pro—  
blema nuevo ni ha dejado de ser abordado a lo largo de la 
historia por quienes se ocupaban de la formaciôn del hom - 
bre.
Sin embargo, en la actualidad, se présenta como 
prioritario el rescatar las cuestiones "de sentido y de sig 
nificado" de entre tanta multiplicidad de técnicas y estra- 
tegias que ocupan excesivo espacio en nuestro quehacer; y 
ello ha favorecido la apariciôn de una serie de estudios, - 
cada vez mâs frecuentes, sobre los valores y su influencia 
en la conducts de la persona y ha traido a primer piano lo 
que, de una u otra forma, siempre habia estado présente.
No nos es posible renunciar, como educadores, a 
una orientaciôn de los alumnos, en su propio proceso de au- 
torrealizaciôn, en la bdsqueda e interpretaciôn de la rea- 
lidad? y en esta tarea va a ocupar un papel déterminante la 
propuesta de valores que realicemos, educando para captar - 
los y educando para vivirlos como caminos privilegiados de 
humanizaciôn y, por lo tanto, de servicio auténtico al hom- 
bre.
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Y de entre_ todas las posibilidades que hoy se nos 
presentan como necesarias, en este trabajo, hemos abordado 
algunos aspectos relacionados con el valor Amistad que tan 
to tiene que ver con la calidad de la vida y le las rela - 
ciones.
Las amistades constituyen con frecuencia la fuen­
te de las mayores satisfacciones para la persona, y todo - 
lo relacionado con ellas suscita interés en quienes, desde 
la prâctica educativa, se plantean que la vida del hombre 
y de la mujer, en un proceso de crecimiento constante, de­
be pasar por su implicaciôn en relaciones humanas cada vez 
mâs cualificadas.
El instrumente de investigaciôn que ofrecemos y -
los datos recogidos con su aplicaciôn, pueden ser utiliza-
dos en adelante p*ara sensibilizar a aquellos que no han 
descubierto todavia las importantes funciones que la Amis­
tad puede desempenar por si misma en todas las edades de - 
la persona; funciones ünicas de la Amistad que se extienden 
desde la infancia hasta la edad adulta.
Los ninos, por ejemplo, pueden ofrecer a sus ami -
gos ciertos recursos que no les proporcionan tan adecuada - 
mente los adultes, son fuente de oportunidades para el 
aprendizaje de capacidades sociales, facilitan comparacio-
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nes de indole social y fomentan sentimientos de pertenencia 
al grupo. En las relaciones de amistad entre adultos hay 
sentimientos que s6lo se pueden experimenter por este cami­
no, comprobândose la existencia de correlaciôn entre las 
pautas de amistad y la calidad de las relaciones sociales 
que establecen. Van a ser las relaciones de amistad tempra 
nas las que, con frecuencia, ejerzan efectos que repercuti- 
rân después en la vida adulta aunque no siempre nos sea fâ- 
cil descubrirlo.
Esta conciencia ha favorecido el que muchos educa­
dores no precisen ser conveneidos de que las amistades son 
importantes y procuren fomentarlas a su alrededor. Y entre 
los ninos y jôvenes encontramos -también en este trabajo- , 
cômo reaccionan con intensidad y muy positivôimente ante 
ella.
Si la calidad de las relaciones sociales es mâs 
importante que su cantidad y si las experiencias con los 
amigos pueden ejercer efectos en el desarrollo posterior de 
la persona, es importante, a la luz de los datos que las 
investigaciones nos aportan, revisar e integrar lo que sa- 
bemos o sospechamos sobre las formas que asumen, los facto­
res que las influyen y el lugar que ocupan entre aquellos - 
con los que nos relacionamos.
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Las personas tenemos conceptos muy distintos, como 
hemos podido comprobar, de lo que es un amigo y sobre la - 
naturaleza de la amistad, pero el uso de la palabra "amigo" 
por ninos de diferentes edades y de las palabras que guar - 
dan relaciôn con la amistad, refleja muy bien los aspectos 
comunes de este tipo de relaciôn.
Desde este punto de vista, en nuevas investigacio­
nes podrian ser abordadas las concepciones cambiantes de la 
amistad, e incluso la posibilidad de que se trate de una 
cuestiôn de aprendizaje cultural a través del cual se pro - 
porcione a las personas fôrmulas, modelos y lenguajes.
Estos aspectos y el admitir que las concepciones - 
del niho pueden derivar también de interpretaciones de expe 
riencias concretas, mâs que de un anâlisis lôgico de amista 
des en abstracto, nos llevarân a encontrar los instrumentos 
de diagnôstico y los caminos de actuaciôn, mâs adecuados 
para el grupo con el que trabajamos.
Y quizâs nos encontremos, al abordar esta tarea , 
que no existen diferencias, cuando se pregunta a sujetos de 
diverses edades sobre cômo conciben la amistad, debiendo 
ser lo normal una evoluciôn en determinados aspectos. Suele 
suceder que las personas no progresan, de hecho, hacia pos­
tures mâs avanzadas en sus relaciones de amistad y las vi - 
ven desde una actitud prolongada de ninos o de jôvenes.
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En nuestro trabajo, por ejemplo, no hemos encon - 
trado diferencias muy acusadas entre unas edades y otras , 
y sin embargo, hemos abarcado très periodos evolutivos 
distintos con caracterîsticas muy peculiares; en sucesivas 
investigaciones tendremos que profundizar en las razones 
que han podido influir y si una situaciôn de este tipo es 
perfectamente normal.
Los caminos de actuaciôn a que aludîamos mâs 
arriba, no se agotan en desarrollar prôgramas de destre—  
zas sociales, o en favorecer la aceptaciôn social y la po- 
pularidad de unos y otros, sino en fomentar relaciones po­
sitivas, a partir de la originalidad de cada uno, y sobre 
todo, en no interferir con nuestra actuaciôn, respetando - 
las auténticas diferencias existantes en el grupo, que se- 
rân las que motiven a establecer relaciones amistosas con 
multiples y diferentes estilos de interacciôn.
Lo que suceda, lo que surja, de esta dinâmica nos 
servirâ ademâs para hacer anâlisis sobre las relaciones - 
entre lo que se piensa de la Amistad y el concepto que se 
tiene de uno mismo; sobre el cômo confluyen los modelos - 
de Amistad que servirân en el desarrollo del auto-concepto; 
sobre las expectatives e influencias de la Amistad en las - 
distintas edades y sobre las caracterîsticas que reûne en 
cada una de ellas; sobre cômo condiciona el tipo de ambien- 
te en que se viva o el tipo de clase escolar en los modelos
583
de Amistad; su influencia en la capacidad de comunicaciôn o 
en el modo de percibir al otro, etc. ...
Las implicaciones en el campo educativo, son muehas 
y el camino que debemos recorrer amplio. A partir de aqui - 
es necesario seguir profundizando para conocer mejor las po 
sibilidades que se nos ofrecen y para despertar y hacer cre 
cer la actitud hacia la Amistad.
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